
            
                
            
        

    Capitulo 1

Un día, caminaba con mis dos hermanos por un bosque tenebroso y frío. Buscábamos un lugar donde construir una vida mejor; el ambiente era muy fresco para nosotros, ya que proveníamos de una región cálida. 


El invierno se acercaba y necesitábamos encontrar un refugio adecuado para no congelarnos. 


La desesperación comenzaba a apoderarse de nosotros. 


Nuestro hermano mayor, fuerte, alto y delgado, con cabello castaño como el nuestro, empezaba a mostrarse inquieto. Él se encargaba de cazar, mientras que mi hermana y yo lo ayudábamos a preparar la comida. Sin embargo, nuestra mayor preocupación era el frío. 


Mi hermana y yo éramos muy unidas, pero nuestro hermano tenía un carácter violento que a veces nos atemorizaba. Nos pegaba, y nosotras solo bajábamos la cabeza, sin atrevernos a enfrentarlo, ya que él era nuestro sostén. 


Era atento, pero también excesivamente sobreprotector, lo que nos hacía sentir en ocasiones como si viviéramos en una prisión. 


Mi hermana, un año mayor que yo, era delgada y, al igual que yo, tenía el cabello rizado. Vestíamos con harapos y no estábamos preparadas para el invierno, pero decidimos arriesgarnos. 


Al avistar un pueblo grande, nos impresionó. Sus banderas con lobos que ondeaban y había muchas personas caminando por las calles. El lugar pertenecía a los Wolkers, y al ver señales de vida, intercambiamos miradas de felicidad y, con precaución, comenzamos a adentrarnos. 


Agarradas del brazo y temblando de frío bajo nuestras capas de mala calidad, seguimos a nuestro hermano. 


Nos dio tranquilidad notar que nadie nos prestaba mucha atención, todos estaban concentrados en sus quehaceres. Así que nuestro hermano nos llamó rápidamente para que lo siguiéramos a un edificio grande donde se atendían todo tipo de peticiones. 


Allí, nuestro hermano solicitó un alojamiento, pidiendo al menos un techo y comida. A cambio, se nos pidió que trabajáramos y fuéramos leales al rey del norte. Nos pareció un trato sencillo, así que aceptamos y nos asignaron labores. 


A mi hermana Jessica le encomendaron trabajar con las damas que cosían telas y hacían ropa. A mi hermano David, le asignaron el cuidado del ganado, mientras que a mí no sabían qué tarea darme, así que dos ancianos de la corte se acercaron. 


—¿Sabe leer y escribir, señorita? —preguntó uno de los ancianos. 


—Sí —respondí. 


—¿Ha cuidado de personas anteriormente? 


—Sí, pero no por mucho tiempo. 


—Mmm, le haremos saber qué trabajo le daremos. 


Mis hermanos comenzaron a preguntarse qué tareas tendrían, mientras yo me cuestionaba por qué aún no me habían asignado una. Cuando llegamos a nuestra nueva casa, era pequeña y contaba con solo dos habitaciones. 


Jessica y yo dormiríamos en una, mientras David ocuparía la otra. 


Nos acomodamos, frotando nuestras manos para entrar en calor mientras David buscaba madera. 


Cuando logró encender la pequeña chimenea, rápidamente nos arrinconamos a su alrededor para calentarnos, mientras mi hermana y yo conversábamos sin parar.


—Bueno, ya que nosotros trabajaremos, tú te encargarás de todo lo relacionado con la casa —me dijo David. 


—Y te ayudaremos si falta algo —continuó mi hermana, apoyando su mano en mi hombro, lo que no agradó a David. 


Después de descansar, mi hermano salió a comprar algo de carne con el poco dinero que nos quedaba de nuestro viaje. 


Cuando regresó, Jessica y yo comenzamos a cocinar mientras David revisaba la estructura de la casa para asegurarse de que estaba lista para el duro invierno y las lluvias. 


El lugar solía ser frío y oscuro, y habíamos notado que llovía con frecuencia. 


Al compartir la comida, nos reímos de varias anécdotas sobre nuestro hermano. Luego, cada uno se retiró a su habitación para preparar nuestras duras camas. 


Jessica y yo nos quedamos juntas en la habitación, encendiendo velas y cerrando las ventanas. El lugar era tan frío que temíamos pasar una mala noche, pues no estábamos preparadas. Sufrimos mucho durante la noche y no quería pensar en cómo se sentiría David. 


Al ver que hacía tanto frío, mi hermano nos invitó a dormir cerca de la chimenea, tirando nuestras sábanas al suelo. Así, los tres, uno al lado del otro, pudimos dormir más abrigados, aunque un poco incómodos; lo importante era que sobrevivimos esa noche. 


Antes del amanecer, me levanté para preparar el desayuno para mis hermanos antes de que salieran a sus nuevos trabajos. Yo me encargué de barrer el suelo, quitar las telarañas y limpiar las ventanas. 


De repente, alguien tocó a la puerta. Era uno de los ancianos de la corte. 


—Saludos, hemos encontrado un nuevo trabajo para usted, señorita. Es un asunto delicado, así que si está de acuerdo, ¿puedo pasar? —preguntó. 


—¡Claro! —me moví a un lado para dejarle paso.
  

Capitulo 2
Cuando estábamos dentro, le ofrecí té al consejero, pero rechazó la oferta y me pidió que me sentara. 


—Debo decirte que el trabajo que quiero ofrecerte es muy complicado… porque se trata del príncipe. 


—El joven quedó inválido de las piernas desde los catorce años, tras una caída desde lo alto, así que no puede volver a caminar. Necesita una compañera que lo ayude con todo: comida, baño y cualquier cosa que requiera. 


—No será fácil, porque él no es sencillo, entre tú y yo. Ha tenido varias sirvientas, y su carácter ha empeorado con cada una. 


—¿Y eso por qué? —pregunté, intrigada. 


—Es obvio. Es un joven apuesto, casi un adulto, mientras sus hermanos luchan en batallas, conquistan tierras y tienen muchas mujeres y herederos. Él, en cambio, solo puede estudiar, asistir al consejo, cabalgar y tomar decisiones. 


—¿Y por qué no tiene mujer? 


—Por su condición… sus partes también han perdido la sensibilidad —me interrumpió, dejándome sorprendida. 


—Tú decides. Si quieres aceptar la oferta, bien; si no, también tengo otra, pero esta paga es buena. Si fallas, tendrás que buscar otro empleo. 


—Yo… —no sabía qué decir, ya que me daba miedo cuidar de alguien cuya vida estaría en mis manos. 


—Solo es durante el día. Si decides aceptar, infórmame cuanto antes para poder presentarte, porque si no te apuras, temo que alguien más ocupará tu puesto —dijo, levantándose para irse. 


Me despedí y, al cerrar la puerta tras ella, me recosté y me quedé pensando. 


Era una decisión complicada, pero la paga era buena, así que mejor lo consultaría con mis hermanos primero. 


Cuando llegaron, se dieron un baño y les serví la cena. Antes de que ellos contaran cómo les había ido en su día, decidí hablar. 


—Hermanos, el consejero vino hoy y me ofreció un empleo. 


—¿Y? ¿Qué te dijo? —preguntó David ansioso, adelantándose a Jessica. 


—La oferta es para cuidar al príncipe, ya que está inválido... 


—¡Pues ya está! ¡Tómala! Te pagarán mejor que a nosotros —interrumpió mientras comía, y mi hermana y yo lo miramos sorprendidas. 


—¿Qué?! ¡Mañana mismo a primera hora irás! Y también harás el desayuno porque... tú todavía estás fresca. A nosotros parece que nos dieron una paliza —dijo, haciéndome reír junto a mi hermana. 


—¿Y si lo hago mal? 


—Entonces buscas otro. No será el fin de tus días —continuó comiendo. 


Me sentí triste por la decisión que mi hermano había tomado por mí, así que comí incómoda, sabiendo que no podía cuestionar mucho a David, o de lo contrario, podría llevarme un moretón en la cara al día siguiente. 


El frío seguía igual, así que dormimos cerca de la chimenea, incómodos. Al amanecer, recogí todo y preparé el desayuno, para después irme también. 


Fui al mismo lugar donde el consejero y le dije que consideraba el trabajo si aún estaba disponible.


Él me preguntó si estaba segura y, en el camino, me indicó que debía llamarle "Lord" y que no lo mirara demasiado. 


Me explicó que tenía cambios de humor repentinos y que, sin importar lo que hiciera, debía ser respetuosa. Si no le agradaba, me despediría o amenazaria con mi muerte. 


Asentí a todas sus instrucciones, lo que me puso muy nerviosa. Al ingresar al castillo, que no era muy grande en comparación con otros, hice reverencia cada vez que el anciano me decía hasta llegar a la habitación. 


—¿Lista? —preguntó el anciano antes de tocar. 


—Sí. 


Al entrar, el príncipe estaba comiendo con su madre a su lado, que en ese momento no sabía quién era. Hice una reverencia al igual que el anciano. 


—Mi Lord, mi Lady —dijo el consejero. 


Pude apreciar en ese momento la belleza del príncipe, sus ojos verde-azulados, aquellos que siempre le habían parecian tan lejanos y superiores, sus hermosas pecas y su hermoso cabello negro ondulado. 


Al no recibir respuesta del príncipe, su madre y él me miraron. 


—¿Qué? —pregunté, mirando a los tres. El anciano me tiró del brazo y me dijo que debía decir lo mismo que él. 


—Pero si usted ya lo dijo —susurré, lo que hizo que el príncipe soltase una pequeña risa, ahogándose. El consejero me dio un codazo y, apresurada, repetí. 


—Mi Lord y… mi Lady —hice otra reverencia. 


—¿Se burla de nosotros? Nos traes a una... a una, no sé qué es, porque se ve que no es de aquí y no tiene modales —dijo el príncipe molesto, dejando su comida a un lado. 


—Perdóneme, mi señor, pero ella dijo que sabe leer y escribir, además de que tiene experiencia cuidando a personas. Ella vino buscando trabajo directamente y pensamos que sería una señal de los dioses, ya que no tuvimos que buscar a otra sirvienta. Además, mírela. Se ve decente, no huele mal y al menos se ha recogido el cabello —dijo el consejero con un argumento persuasivo. 


Al escuchar esto, el príncipe le pidió a su madre que se moviera un momento y lanzó la comida al suelo, dejándonos sorprendidos. 


—¿Hijo, qué haces? —preguntó su madre. 


—Madre, sé lo que hago. Limpia eso, sirvienta, a ver si al menos lo haces bien. 


Yo, ofendida y avergonzada, busqué un paño húmedo que había en la habitación y comencé a restregar el piso de rodillas. 


—Procedo a retirarme, Lord Patrick y Lady Macalistes —dijo el consejero, y se fue, dejándome sola con temor.


—Madre, estaré bien. Deja que ella empiece a hacer su trabajo. 


—Pero… —trató de responder su madre. 


—Tranquila... vete. —Su madre le agarró el rostro y le dio un beso en la frente, antes de irse mirándome con desdén. 


Al quedarnos solos, continué restregando el suelo para terminar lo más rápido posible. 


—¿Vas a estar ahí todo el día restregando eso? Avanza —dijo molesto—. ¿Cuál es tu nombre, sirvienta? En realidad, no me importa, pero si haces algo mal, debo saber tu nombre para maldecirlo. —Me enojaba su actitud, pero recordé lo que me había dicho el consejero. 


—Mi nombre es Amber. 


—¿De dónde vienes? ¿Vienes sola? —preguntó.


—Vengo de una tribu llamada Mursi, del este. 


—¿Y qué haces aquí, tan lejos? ¿Eres una ladrona? 


—Nos moríamos de hambre, así que mi hermano, mi hermana y yo decidimos buscar un mejor estilo de vida. 


—Qué aburrido —dijo, tomando un libro para leer, mientras yo lo miraba con tristeza, ya que eso era lo único que podía hacer. 


—¡¿Qué?! —preguntó enojado al notar que lo observaba, mientras seguía restregando el suelo. 

Capitulo 3
Mientras seguía limpiando el suelo, el silencio en la habitación se hacía cada vez más incómodo. 


El príncipe, con la vista fija en su libro, no dejaba de dar pequeños suspiros de impaciencia, como si el simple hecho de estar en la misma habitación que yo le molestara profundamente. 


—¿Ya terminaste? —preguntó sin apartar la mirada del libro, su voz cortante como un cuchillo. 


—Casi, mi Lord —respondí con voz temblorosa, aunque apenas quedaba una pequeña mancha en el suelo. Me sentía observada, juzgada por cada movimiento. 


—Más rápido. No tengo todo el día para verte arrastrarte —dijo con una burla en la voz, sin levantar la mirada de las páginas.


Apresuré mis manos, sintiendo cómo mis mejillas ardían de la vergüenza. Quería protestar, decirle que no era justo que me tratara así, pero las palabras del consejero resonaban en mi mente: “Si no le agradas, te despedirá o, peor, te amenazará de muerte.” 


Terminé de limpiar y me levanté, secándome las manos en el delantal. Me quedé de pie, esperando que él dijera algo más, pero el silencio se alargó. 


Me atreví a mirarlo de reojo y lo vi aún con el libro en las manos, pero sus ojos no estaban sobre las letras. 


Me estaba observando, en silencio, con esa mirada fría e impenetrable que me hacía sentir diminuta. 


—¿Qué haces ahí parada como una estatua? —preguntó, con una ceja levantada—. Si no tienes nada que hacer, puedes irte, pero regresa al amanecer. Y que no se te ocurra llegar tarde. 


—Sí, mi Lord —dije apresuradamente, haciendo una reverencia antes de salir de la habitación, con el corazón latiéndome rápido en el pecho. 


Cerré la puerta tras de mí, intentando controlar la respiración. Sentí cómo mis piernas temblaban después de toda la tensión acumulada. Esto apenas era el comienzo, y ya me sentía sofocada por la presión. 


—¿Cómo te ha ido? —preguntó el consejero, que había estado esperando fuera de la habitación. 


—Lo haré lo mejor que pueda, mi Lord —respondí, evitando decirle lo humillante que había sido la experiencia. Sabía que no había otra opción para mí y mis hermanos, no si queríamos sobrevivir. 


—Bien. Recuerda seguir todas las instrucciones. Si fallas, lo lamentarás —me advirtió antes de alejarse, dejándome sola. 


Mientras caminaba hacia la salida, pensé en mis hermanos. David había tomado la decisión por mí sin pensarlo dos veces, y aunque sabía que lo hacía por necesidad, el peso de la responsabilidad caía sobre mis hombros como una piedra. ¿Podría soportar trabajar para alguien tan cruel? 


Con esa incertidumbre, volví a casa, sabiendo que el verdadero reto apenas comenzaba. 


Al llegar a casa, el ambiente estaba más tranquilo que de costumbre. David y Jessica estaban sentados alrededor de la mesa, conversando sobre su día. 


Cuando entré, ambos me miraron con cierta expectativa, especialmente David, que parecía ansioso por saber cómo me había ido. 


—¿Y? ¿Aceptaste el trabajo? —preguntó, sin perder un segundo. 


—Sí —dije, dejando caer mi bolsa al suelo con un suspiro pesado. 


Jessica se levantó para servirme un plato de sopa, y aunque se notaba cansada, siempre había sido más considerada que David. 


—¿Cómo fue? —preguntó, acercándome el plato mientras tomaba asiento a mi lado. 


Me quedé en silencio un momento, reviviendo lo ocurrido en la mente: el desprecio en los ojos del príncipe, la risa ahogada cuando cometí un error, la forma en que me había obligado a limpiar el suelo como si fuera una simple herramienta para su diversión. 


—Fue… complicado. El príncipe no es fácil de tratar —murmuré, removiendo la sopa con la cuchara sin mucho apetito. 


—¿Qué tan malo puede ser? —preguntó David entre mordiscos de pan—. Solo es un muchacho inválido. No puede hacerte mucho. 


—David —le reprendió Jessica, lanzándole una mirada de advertencia—. No lo digas así. 


David soltó un bufido, encogiéndose de hombros. 


—No es solo su condición —dije, sintiendo cómo se acumulaba el nudo de frustración en mi pecho—. Tiene un carácter terrible. Me trató como si fuera menos que nada. Su madre también me miró con desprecio, como si no fuera digna de estar en ese lugar. 


—¿Te maltrató físicamente? —preguntó Jessica, con los ojos llenos de preocupación. 


—No, físicamente no… pero su forma de ser... Es cruel, y temo que empeore con el tiempo. —Me llevé la mano a la frente, sintiendo la tensión—. Pero no tengo otra opción, ¿verdad? 


David dejó su pan en la mesa con un golpe seco, mirándome con la misma severidad de siempre. 


—No la tienes, Amber. Tienes que hacerlo. No podemos seguir viviendo de migajas, y este trabajo puede darnos lo suficiente para salir adelante. No puedes rendirte solo porque alguien te trata mal. 


Sabía que tenía razón. David siempre pensaba en la supervivencia antes que en los sentimientos. 


Para él, la crueldad del príncipe era un obstáculo insignificante comparado con lo que habíamos enfrentado antes. Pero para mí, esa humillación cotidiana iba a ser un reto difícil de soportar. 


Jessica me puso una mano en el hombro, tratando de consolarme. 


—Solo recuerda que no estás sola, Amber. Hagas lo que hagas, siempre estaremos contigo. Si algún día se vuelve demasiado, puedes irte. 


—No es tan fácil, Jess —dije con un suspiro—. Si dejo este trabajo, no sé qué más podremos hacer. 


—Sobreviviremos —insistió ella, con una suave sonrisa—. Lo hemos hecho antes, lo haremos de nuevo. 


David bufó, terminando su plato con rapidez y levantándose de la mesa. 


—Ya basta de sentimentalismos. Mañana tienes que levantarte temprano. No puedes darte el lujo de fallar. 


Asentí, sabiendo que el mañana traería más desafíos. Después de una noche de sueño interrumpido, el amanecer llegó demasiado pronto, y me preparé para regresar al castillo. 


Al entrar de nuevo, todo me parecía más imponente, más frío. Subí a la habitación del príncipe con la misma sensación de opresión que el día anterior. Cuando abrí la puerta, él ya estaba despierto, mirando por la ventana con el rostro serio. 


—Tarde —dijo sin siquiera voltear a verme. 


—No, mi Lord, llegué a la hora que el consejero me indicó —respondí, tratando de mantener la calma. 


Él soltó un resoplido y giró su silla de ruedas para mirarme de frente. Hoy su expresión era aún más amarga. 


—¿Sabes? No me importa lo que te haya dicho el consejero. Aquí las reglas las pongo yo. Así que, a partir de ahora, llegarás antes del amanecer. No quiero verte entrar cuando ya haya luz. ¿Entendido? 


Apreté los labios, asintiendo. Sabía que discutir no serviría de nada. 


—Bien. Ahora, ven y asísteme. Tienes mucho que hacer hoy. —Su tono era autoritario, como si cada palabra estuviera diseñada para recordarme que él tenía el control absoluto. 


Me acerqué lentamente, con las manos temblorosas. Sabía que mi vida aquí no iba a ser fácil, pero empezaba a comprender que este trabajo sería una prueba no solo de mi paciencia, sino de mi fortaleza. 


El príncipe no era solo cruel por su situación; había algo más oscuro detrás de su actitud, una amargura que parecía haber crecido con los años. Y ahora, yo estaba en el centro de su mundo, atrapada en una relación que podía convertirse en mi peor pesadilla. 


Pero tenía que seguir adelante. Por mí. Por mis hermanos. 


Y porque sabía que, a pesar de todo, si lograba superar esto, podría encontrar una salida, aunque el precio fuese alto. 


El príncipe, con una mirada calculadora, me observaba mientras me acercaba a él. No dejaba de evaluar cada uno de mis movimientos, como si estuviera esperando que cometiera algún error para castigarme de inmediato. 


—Vamos, Amber —dijo, alargando el sonido de mi nombre con desdén—. Hoy será un día largo para ti. 


Me acerqué con cautela. Su tono siempre cargaba una amenaza implícita, y aunque todavía no había hecho nada físicamente, podía sentir la tensión en el aire, como si en cualquier momento pudiera decidir que ya no le agradaba. 


—Mi Lord, ¿cómo desea que lo asista? —pregunté, manteniendo mi voz lo más neutral posible. 


—Primero, ayúdame a cambiarme. No puedo hacer mucho por mí mismo, o al menos eso piensan todos. —El resentimiento en su voz era evidente. Aunque intentaba mostrar indiferencia, sus palabras estaban llenas de amargura. 


Me arrodillé frente a él, y cuando intenté levantarle la camisa para cambiarle la túnica, sentí sus ojos clavados en mí, como si quisiera encontrar alguna razón para culparme de algo. 


—¿Sabes por qué todos me abandonan, Amber? —dijo de repente, rompiendo el silencio mientras yo trabajaba—. No es solo porque soy inválido. Es porque los asusto. —Hizo una pausa, como si esperara que yo reaccionara, pero mantuve la calma, aunque mi corazón latía con fuerza. 


—¿Asustarlos, mi Lord? —pregunté, sin levantar la vista. 


—Sí, asustarlos —respondió con una sonrisa fría—. Nadie quiere estar cerca de alguien que les recuerda lo frágil que es la vida. Alguien que les muestra que en cualquier momento todo puede terminar. Mírame. Un accidente y quedé así para siempre. ¿No te da miedo? ¿No temes que algo así te ocurra a ti también? 


Terminé de ajustar su túnica y retrocedí un paso, mis manos temblorosas apenas visibles. 


—Todos somos frágiles, mi Lord. Nadie está exento de los caprichos de la vida. —Mis palabras fueron sinceras, pero también sabía que él no quería una respuesta humilde. Quería sentir poder sobre mí. 


—Qué respuesta tan correcta —dijo, riendo por lo bajo—. Pero no me interesa la corrección. Lo que quiero saber es cómo te sentirás después de estar aquí conmigo, día tras día. ¿Cuánto tiempo podrás soportarlo antes de que también huyas? 


—No tengo intención de huir, mi Lord —respondí, aunque una parte de mí no estaba tan segura de esa promesa. 


—Eso lo veremos. —Él se acercó más en su silla, sus ojos oscuros fijándose en los míos—. Quiero que me lleves afuera hoy. Quiero salir a los jardines. Estoy cansado de estar encerrado en esta maldita habitación. 


Asentí y me dispuse a llevarlo hacia la silla de ruedas más grande, la que se usaba para salir del castillo. Mientras lo ayudaba, sentía el peso de su mirada, observando cada uno de mis movimientos con una mezcla de desconfianza y curiosidad. 


El camino hacia los jardines era largo y silencioso. Cada paso que daba con la silla rechinando me recordaba que mi vida ahora estaba atada a él, al príncipe que me despreciaba. 


Cuando finalmente llegamos, el aire fresco fue un alivio, pero no para él. Parecía más molesto con la libertad que no podía disfrutar completamente. 


—¿Crees que es justo, Amber? —preguntó, mirando los árboles a lo lejos—. Que todos los demás vivan sus vidas y yo esté aquí, atrapado en este cuerpo inútil. 


—La vida no siempre es justa, mi Lord —contesté en voz baja, eligiendo las palabras con cuidado. 


Él no respondió, pero noté que su mandíbula se tensaba. Quizá mis palabras habían tocado algo dentro de él. O quizá simplemente odiaba que no le diera la razón. 


Pasaron unos minutos en silencio antes de que decidiera hablar de nuevo. 


—¿Tienes miedo de mí, Amber? —preguntó de repente, rompiendo la quietud. 


Sentí un nudo en la garganta. Era una pregunta peligrosa, y cualquier respuesta podría ser malinterpretada. 


—No, mi Lord —respondí finalmente, aunque sabía que era solo una verdad a medias. 


Él soltó una risa corta, pero amarga, mientras seguía mirando hacia los jardines. 


—Deberías tenerlo. Al menos así podrías prepararte para lo que venga. 


Sus palabras colgaban en el aire como una advertencia. Y aunque no sabía exactamente a qué se refería, algo en su tono me hizo sentir que había más en juego de lo que parecía. 


Había una oscuridad en él, algo que se alimentaba de su propio dolor, y si no tenía cuidado, podría ser consumida por ella también. 


El resto del día transcurrió en una tensa rutina. Lo ayudé a regresar a su habitación, lo asistí con su comida, y todo el tiempo sentía su mirada clavada en mí, como si estuviera evaluando cada uno de mis pensamientos y emociones. 


Cuando finalmente llegó la hora de retirarme, hice una reverencia, más agotada de lo que esperaba. 


—Hasta mañana, mi Lord. 


—Veremos si sigues aquí mañana, Amber. Muchos han dicho esas palabras antes, pero ninguno ha durado. 


Salí de la habitación con un nudo en el estómago. Afuera, el frío de la tarde me envolvió, y por primera vez en mucho tiempo, sentí una duda profunda sobre si realmente podría soportar este trabajo. 


No se trataba solo del príncipe y su crueldad. Se trataba de la lucha constante para no perderme en su mundo oscuro. 


Pero no podía rendirme. No aún. No cuando mis hermanos contaban conmigo. 


Mañana volvería. Pero cada día, el miedo crecía más. Y sabía que si no encontraba una manera de protegerme de esa oscuridad, pronto no quedaría nada de mí para salvar.
  

Capitulo 4

Al día siguiente, me levanté antes del amanecer, sabiendo que el príncipe no aceptaría otra llegada tardía. El aire de la mañana era gélido, y mientras me dirigía hacia el castillo, los primeros rayos de sol apenas se asomaban por el horizonte.

A medida que me acercaba, sentía una creciente opresión en el pecho. No era solo por el comportamiento del príncipe, sino por algo más… algo que no podía nombrar aún.

Al entrar en sus aposentos, lo encontré en la misma postura del día anterior, aunque hoy había algo diferente. A su lado, descansando en el suelo de piedra fría, había un enorme lobo.

Su pelaje gris oscuro se fundía con la penumbra de la habitación, y sus ojos, amarillos y penetrantes, me miraban con una intensidad que me hizo detenerme de golpe.

—Él es Fenris —dijo el príncipe con una sonrisa ladeada, notando mi incomodidad—. Mi único verdadero compañero. Te sugiero que no hagas movimientos bruscos si no quieres que te ataque.

El lobo levantó la cabeza, sus ojos fijos en mí, como si estuviera esperando cualquier señal de peligro para lanzarse. Era un animal magnífico y aterrador al mismo tiempo. Parecía tan salvaje como el príncipe mismo.

—Es un placer conocerlo, Fenris —dije en un susurro, tratando de no mostrar el miedo que sentía al estar tan cerca de la enorme bestia.

El príncipe soltó una carcajada fría.

—No creo que le importe mucho lo que pienses de él —dijo, mirando a su lobo con afecto—. Pero él me protege, algo que tú no podrías hacer ni en cien vidas.

Tragué saliva, manteniendo la compostura mientras me acercaba a preparar lo que necesitaba para asistirlo ese día. Pero cada movimiento que hacía estaba bajo la atenta mirada del lobo, que parecía estar evaluándome tanto como su amo.

—Hoy no necesito que me lleves a los jardines —dijo el príncipe de repente, su tono más serio—. Hoy, quiero que prepares un baño. Fenris y yo vamos a necesitar relajarnos.

Asentí rápidamente y me dispuse a preparar la bañera en la gran sala contigua a su dormitorio.

Mientras llenaba el agua, escuchaba cómo el príncipe hablaba con su lobo en voz baja, como si estuviera compartiendo secretos que nadie más podía escuchar.

Su relación con la bestia era inquietante, casi como si el animal fuera una extensión de su voluntad.

Una vez que el agua estuvo lista, volví a su habitación para ayudarlo a trasladarse al baño. Sabía que, a pesar de su discapacidad, el príncipe mantenía una gran fuerza en sus brazos y podía moverse con relativa facilidad si tenía ayuda.

Sin embargo, no quería demostrar ninguna debilidad frente a mí, lo que hacía el proceso incómodo y lleno de tensión.

—No me trates como si fuera de cristal —gruñó mientras lo ayudaba a desvestirse.

—No lo haría, mi Lord —respondí, intentando no titubear.

El baño fue una tarea tensa desde el principio. Cuando llegué con el agua caliente, el príncipe ya estaba esperando, su mirada severa, como siempre. Pero esta vez, hubo un cambio en su comportamiento.

—No te atrevas a mirarme más de lo necesario —ordenó mientras yo preparaba todo.

Me mantuve en silencio y obedecí. Él, sin embargo, insistió en cubrirse con una tela mientras se desvestía.

El lobo, Fenris, seguía observando desde un rincón, sus ojos brillando en la penumbra.

Cuando el príncipe estuvo cubierto por completo, se movió con cuidado hacia la bañera. Solo entonces retiró la tela, asegurándose de que yo no pudiera verlo por completo.

Una vez en el agua, dejó que continuara con mi labor. Le lavé el torso y los brazos, evitando cualquier zona que pudiera incomodarlo, siempre respetando su privacidad.

—No te creas con el derecho de ver más de lo que te permito —me advirtió con frialdad, sin mirarme.

—Nunca lo haría, mi Lord —respondí con la misma cautela.

Finalmente, lo ayudé a entrar en la bañera. Mientras el agua cubría su cuerpo, sus músculos se relajaron visiblemente, pero su mirada seguía siendo afilada, observándome con una mezcla de desdén y curiosidad.

—¿Qué crees que piensan tus hermanos de este trabajo, Amber? —preguntó de repente, sin apartar los ojos de mí—. ¿Crees que están orgullosos de que te humillen cada día?

El golpe de sus palabras fue inesperado, pero traté de mantener la calma.

—Mis hermanos saben que lo hago por ellos, mi Lord. Ellos entienden que cada sacrificio es necesario para sobrevivir.

Él soltó una risa amarga.

—Sobrevivir. Eso es todo lo que sabes hacer, ¿no? Pero, ¿alguna vez has pensado en más? ¿En algo más que solo sobrevivir?

—¿Más, mi Lord? —pregunté, sin comprender del todo su insinuación.

—Sí, Amber. Vivir, no solo sobrevivir. Aunque tal vez alguien como tú nunca podrá entenderlo.

El silencio que siguió fue pesado. Terminé de lavarlo en silencio, sintiendo que cada palabra suya era una herida más.

El príncipe disfrutaba recordándome mi lugar, pero no solo eso. Parecía deleitarse en destrozar cualquier esperanza de dignidad que pudiera tener.

Cuando terminamos, me retiré hacia el otro lado de la sala, dándole tiempo para cubrirse de nuevo con la tela antes de salir del agua.

Una vez que terminó, lo ayudé a regresar a su silla.

Él se vistió por sí mismo, sin permitirme ayudarle en esa parte del proceso. Solo cuando estuvo completamente cubierto, me indicó que podía acercarme de nuevo para ajustar su túnica.

La tensión nunca desapareció del todo, pero al menos sabía que, en ese aspecto, el príncipe mantenía un sentido de control. Cada día era una prueba constante, pero el respeto a su espacio personal era algo que no me atrevía a cuestionar.

Mientras lo ayudaba, Fenris se acercó más, su hocico casi tocando mi mano. Contuve el aliento, esperando que el lobo no decidiera atacarme.

—No te preocupes, Amber —dijo el príncipe, notando mi nerviosismo—. Fenris solo ataca cuando se lo ordeno. Pero mantente alerta… nunca sabes cuándo podría cambiar de opinión.

Me aparté lentamente, agradecida de que el lobo se retirara a su lugar al lado del príncipe. La amenaza siempre estaba ahí, implícita y constante.

—Vete por hoy —ordenó el príncipe, su tono despectivo—. No te necesito más.

Hice una reverencia rápida, agradecida por la oportunidad de irme antes de que él decidiera lo contrario. Pero mientras salía de la habitación, sus palabras resonaban en mi mente.

¿Qué significaba “vivir”, según él? ¿Y por qué parecía estar tan interesado en recordarme mi lugar solo para luego cuestionarlo?

El príncipe era un enigma envuelto en crueldad. Y cada día, estar a su servicio se sentía como caminar en la cuerda floja, siempre a un paso de la caída, siempre bajo la mirada vigilante de su lobo temerario.

Mañana sería otro día más, y sabía que tendría que regresar, enfrentando no solo al príncipe, sino también al peligroso vínculo que compartía con su lobo.

Capitulo 5

A la mañana siguiente, me levanté sabiendo que el día sería aún más complicado que los anteriores.

El príncipe había dejado claro que no me necesitaba más después de haberlo vestido, pero algo en su actitud cambió desde entonces. Ahora, parecía requerir mi presencia más de lo necesario. 


Cuando llegué a sus aposentos, Fenris ya estaba en su lugar, y el príncipe me miraba con una extraña mezcla de impaciencia y expectativa. 


—Hoy no te irás tan rápido, Amber —dijo sin siquiera saludar—. Hay más cosas que necesito que hagas por mí. 


Asentí sin hacer preguntas. Preparé su desayuno como de costumbre, pero esta vez me pidió que me quedara junto a él mientras comía. 


El príncipe no hablaba, y el lobo a sus pies parecía tan alerta como siempre, pero el silencio era diferente; cargado de una tensión que no lograba descifrar. 


—¿Siempre fuiste tan callada? —preguntó de repente mientras dejaba el plato vacío sobre la mesa. 


—Hablar cuando no se me ha pedido sería una falta de respeto, mi Lord —respondí, tratando de encontrar el equilibrio entre el respeto y la sumisión. 


—¿Y si ahora lo estoy pidiendo? —dijo, sus ojos fijos en mí con una intensidad que me desarmaba. 


Me quedé callada por un momento, buscando las palabras adecuadas, pero él no me dio tiempo. 


—No te preocupes, Amber. No tienes nada interesante que decir, ¿verdad? —Su tono era ácido, pero detrás de eso parecía haber algo más, algo que no lograba identificar. Una especie de anhelo, tal vez. 


El día transcurrió con lentitud, y a pesar de que parecía que ya no necesitaba mi ayuda directa, el príncipe no me permitió irme. Me hizo quedarme en su habitación mientras leía, aunque no me hablaba. 


Cuando me acerqué para preguntar si quería que lo llevara a los jardines, me interrumpió. 


—No. No quiero que me lleves a ningún lado hoy. Quédate aquí. 


Lo obedecí, pero cada minuto a su lado se volvía más extraño. Parecía estar buscando algo en mi presencia, aunque no sabía exactamente qué. 


Fenris, siempre alerta, también parecía sentir el cambio, su mirada seguía cada movimiento que hacía. 


Finalmente, llegó la tarde, y aunque mis tareas ya estaban completas, no se me permitió retirarme. El príncipe había decidido que debía quedarme hasta que él decidiera lo contrario. 


—¿Alguna vez has pasado tanto tiempo con alguien tan… diferente a ti? —preguntó de repente, rompiendo el silencio. 


—Mi Lord, estoy acostumbrada a estar con personas de todo tipo. Mi trabajo requiere adaptarme a cada circunstancia —respondí, esperando que esa fuera la respuesta que buscaba. 


—Eso no responde a mi pregunta —dijo, con un tono más severo—. ¿Has estado alguna vez junto a alguien que no es igual a ti? Alguien que no puede caminar, que necesita ser atendido como un niño, aunque su mente sea la de un hombre. 


No supe qué responder. Su tono había cambiado, revelando una vulnerabilidad que rara vez dejaba ver. 


—Mi Lord, yo no... —comencé, pero él me interrumpió. 


—No, claro que no lo entiendes. Eres solo una sirvienta. ¿Cómo podrías? —La dureza en sus palabras volvió rápidamente, pero su expresión se había suavizado ligeramente. 


La noche comenzó a caer, y a pesar de mis intentos por retirarme, el príncipe seguía encontrando formas de mantenerme en su compañía. 


Me pidió que organizara los libros de su estantería, que trajera más velas, incluso que alimentara a Fenris, aunque el lobo solo me miraba con desdén. 


Finalmente, cuando la luna ya estaba alta en el cielo, me permití esperar que el príncipe me dejaría ir. Pero antes de que pudiera decir nada, él habló de nuevo. 


—Quédate hasta que me duerma —ordenó en voz baja, recostándose en su cama, aunque su tono no permitía contradicciones. 


Me senté en una esquina de la habitación, observando cómo su respiración se iba haciendo más lenta. Cada vez más, el príncipe parecía no poder soportar estar solo, pero nunca lo admitiría abiertamente. Ni siquiera a sí mismo. 


Después de lo que parecieron horas, el príncipe finalmente cerró los ojos. Aun así, no me atreví a moverme hasta estar segura de que realmente se había quedado dormido. 


Fenris, como si entendiera mi situación, permaneció en silencio, sus ojos brillantes aún fijos en mí, vigilando hasta el último momento. 


Cuando por fin sentí que podía retirarme, lo hice lo más silenciosamente posible, pero con cada paso que daba lejos de su habitación, algo dentro de mí me decía que esto no sería lo último de esa extraña necesidad de compañía. 


Sabía que al día siguiente, y los días que siguieran, el príncipe encontraría formas de alargar mi presencia en su vida, aunque jamás lo admitiría en voz alta. 


Cada día, su aislamiento parecía crecer, y yo, sin quererlo, estaba siendo arrastrada con él, más allá de lo que cualquier sirvienta debería estar. 


Al día siguiente, cuando llegué a sus aposentos, algo era diferente. El príncipe estaba sentado junto a la ventana, observando el paisaje con una mirada vacía. 


No había rastro de la dureza habitual en su rostro, ni del tono autoritario con el que me hablaba. Fenris, su lobo, permanecía a su lado, quieto, como si también sintiera la atmósfera extraña que reinaba en la habitación. 


—Mi Lord… —comencé con cautela, acercándome—. ¿Necesita algo hoy? 


Él no respondió de inmediato. Pasaron varios minutos en los que sólo permaneció en silencio, con los ojos fijos en el horizonte, mientras el viento hacía crujir las ramas de los árboles afuera. 


—Amber… ¿alguna vez has sentido que no tienes ningún propósito? —preguntó de repente, su voz más suave de lo que jamás la había oído. 


Me sorprendió la pregunta, pero respondí con la misma cautela de siempre. 


—No sabría decirlo, mi Lord. Mi propósito siempre ha sido cumplir con mis deberes, ayudar a mis hermanos a sobrevivir. 


—Tú puedes caminar, Amber. Puedes salir ahí y hacer lo que quieras —dijo con amargura—. Pero yo… —hizo una pausa, respirando hondo—. Yo no puedo hacer nada. Estoy atrapado en esta maldita habitación, en este cuerpo que no me sirve para nada. Mientras mis hermanos están afuera, peleando, conquistando… siendo hombres. 


Sus palabras se quebraron al final, y me di cuenta de lo profundo que era su dolor. Siempre lo había visto distante, arrogante, pero esta tristeza, esta desesperanza que ahora mostraba, era algo que nunca había presenciado. 


—Sé que no es lo mismo, pero aún tiene un papel importante, mi Lord —traté de consolarlo—. Sus decisiones influyen en todo el reino, usted es quien... 


—¡Eso no es suficiente! —me interrumpió, golpeando el brazo de su silla con fuerza—. Nadie me respeta realmente, ni siquiera mis propios hermanos. Para ellos, soy una carga. Un príncipe que nunca podrá luchar, que no puede continuar con el linaje, que no puede... —hizo una pausa, apartando la mirada, incapaz de continuar la frase. 


El silencio cayó sobre la habitación, interrumpido solo por el suave crujido del fuego en la chimenea. 


Fenris, su leal lobo, apoyó la cabeza sobre las piernas del príncipe, como si entendiera su tormento, pero no había mucho que incluso esa majestuosa bestia pudiera hacer. 


Me acerqué con cautela, sabiendo que mi presencia no siempre era bienvenida en momentos de tensión, pero algo en su mirada me indicó que esta vez lo necesitaba, aunque no lo admitiera. 


—Mi Lord, tal vez no pueda cambiar lo que ha pasado, pero eso no lo hace menos valioso —le dije en voz baja, evitando ser demasiado directa—. Hay quienes no pueden hacer lo que usted hace. Su mente es fuerte, y eso es algo que muchos envidiarían. 


El príncipe se rió, una risa amarga y sin alegría. 


—¿Fuerte? ¿Qué valor tiene una mente fuerte en un cuerpo roto? —dijo con los ojos llenos de una tristeza que parecía insuperable—. Me siento… vacío, Amber. Cada día es una tortura, porque sé que no hay futuro para mí. No hay guerra, no hay gloria, ni una mujer que quiera estar conmigo realmente. 


Mi corazón se apretó al oírlo hablar así. Sabía que su sufrimiento iba más allá del dolor físico, que se trataba de algo mucho más profundo, una herida en su alma que el tiempo no parecía capaz de sanar. 


—Mi Lord… —comencé de nuevo, sin saber realmente qué más decir—. Estoy aquí. No sé si eso le ayuda, pero no lo dejaré solo. 


Él no respondió, simplemente cerró los ojos, como si las palabras no pudieran llegar a él en ese momento. Me quedé a su lado, esperando, sabiendo que en su tristeza, necesitaba compañía más que cualquier otra cosa. 


El tiempo pasó lentamente, y por primera vez, me sentí más como su confidente que como su sirvienta. 


Su silencio lo decía todo. Su soledad, su desesperanza, y esa pesada carga de vivir sin un verdadero propósito. Sabía que en el fondo deseaba encontrar una razón para seguir, pero era evidente que cada día esa búsqueda lo consumía más. 


Cuando el sol comenzó a caer, noté que sus párpados se volvían pesados, pero aún así no me permitió irme. 


—Quédate… hasta que me duerma, Amber —murmuró con voz apagada, incapaz de sostener la mirada por mucho más tiempo. 


Me quedé, sentada en silencio a su lado, mientras el príncipe lentamente se entregaba al sueño, pero su rostro no mostraba paz, ni descanso. 


Incluso en el sueño, parecía seguir atrapado en su prisión interna, y yo solo podía observar, sabiendo que lo único que podía ofrecerle era mi compañía, en medio de una tristeza que parecía no tener fin. 


Antes de cerrar los ojos por completo, el príncipe susurró algo que apenas pude oír. 


—No me dejes solo... 

Capitulo 6
Al día siguiente, mientras me dirigía a la habitación del príncipe, sentía una profunda tristeza en el pecho. La imagen de él, derrotado y solo, me había seguido toda la noche, haciéndome imposible descansar bien. 


Sabía que mi lugar como sirvienta era cumplir con mis deberes y mantenerme distante, pero su dolor había despertado en mí un deseo genuino de consolarlo, más allá de las obligaciones. Quería hacer algo, lo que fuera, para aliviar aunque sea un poco su carga. 


Cuando llegué a sus aposentos, él estaba sentado junto a la ventana, como el día anterior, mirando el paisaje con esa misma mirada vacía. 


—Mi Lord, buenos días —saludé con suavidad, entrando con una bandeja de desayuno. 


Él apenas respondió, un simple movimiento de cabeza que indicaba que me había oído, pero que no estaba dispuesto a hablar. El silencio en la habitación era denso, y la presencia de Fenris a su lado solo acentuaba lo solemne del ambiente. 


Decidí que debía intentar algo diferente. Aunque el príncipe fuera arrogante y difícil, había visto una parte de él que era más humana, más vulnerable. Quería llegar a esa parte de él, aunque me costara. 


—He pensado que podríamos ir a los jardines hoy, mi Lord. El clima es agradable, y el aire fresco podría… —intenté sugerir, pero él me interrumpió con el mismo tono cortante de siempre. 


—No necesito aire fresco, Amber. Si quisiera sentir el viento en mi cara, pediría que me llevaran. No necesito que me lo sugieras —respondió con desdén, sus ojos fijos en el horizonte. 


A pesar de su tono, no me rendí. Me acerqué un poco más, colocando la bandeja de desayuno sobre la mesa cercana. 


—Lo entiendo, mi Lord. Pero creo que le haría bien. Y… también pensé que quizás podríamos leer algo juntos. Podría ayudarle a pasar el tiempo de una manera diferente —mi voz era suave, pero determinada. 


El príncipe giró la cabeza lentamente para mirarme, con una mezcla de sorpresa e incredulidad en sus ojos. 


—¿Leer juntos? —preguntó, como si la idea fuera ridícula—. ¿Crees que necesito de tu compañía para leer, Amber? 


Sentí un nudo en el estómago, pero no retrocedí. Sabía que detrás de su arrogancia había alguien que sufría profundamente, y quería romper esa barrera. 


—No, mi Lord. No necesita de mí para eso. Pero me gustaría hacerlo. Si le parece bien —agregué, intentando mostrarle que mi ofrecimiento no era por obligación, sino porque genuinamente quería estar allí para él. 


Él me observó por un largo momento, sin decir nada. Finalmente, con un suspiro, hizo un gesto hacia un libro que estaba sobre la mesa. 


—Haz lo que quieras. Si te aburres, no será culpa mía. 


Tomé el libro y comencé a leer en voz baja, eligiendo una historia que sabía que podría atraer su atención. 


Mientras leía, el ambiente se volvió más relajado, aunque el príncipe no lo admitiera. Fenris, que antes parecía tan inquieto, ahora reposaba a los pies de su amo, dejando que mi voz llenara el silencio de la habitación. 


A lo largo del día, traté de estar más cerca de él sin forzar su compañía, siendo más cálida, más abierta. Aunque no respondiera a mis intentos por animarlo, noté que su severidad se suavizaba un poco. Ya no era tan brusco en sus palabras, y a pesar de que seguía con esa actitud arrogante, algo en su mirada parecía menos hostil. 


Al caer la noche, después de ayudarle con su cena, el príncipe, por primera vez, no exigió que me fuera de inmediato. Al contrario, me pidió que me quedara un rato más. 


—¿Por qué sigues aquí, Amber? —preguntó de repente mientras se recostaba en su cama. 


—Porque me lo ha pedido, mi Lord —respondí con una ligera sonrisa, sentándome en una silla cercana. 


Él me miró con esa intensidad que a veces me desarmaba, pero esta vez no había ni enojo ni burla en sus ojos. Era una especie de curiosidad. 


—No eres como las otras sirvientas. Ellas no se molestaban en hablar conmigo. Hacían lo que les pedía y se iban —comentó, su tono más bajo de lo usual. 


Me encogí de hombros. 


—Quizás porque veo algo diferente en usted, mi Lord. 


Él frunció el ceño ligeramente, pero no respondió. En lugar de ello, simplemente cerró los ojos, cansado. Me quedé mirándolo, preocupada por la tristeza que lo envolvía, y antes de darme cuenta, el cansancio también comenzó a pesar sobre mí. 


Había estado agotada durante días, tanto física como emocionalmente, y mientras lo observaba dormir, mis párpados comenzaron a caer. Me quedé dormida, sin siquiera darme cuenta. 


Cuando abrí los ojos al día siguiente, lo primero que sentí fue una punzada de pánico. Estaba acurrucada en la silla, y el sol ya iluminaba la habitación. Me enderecé rápidamente, asustada al darme cuenta de que me había quedado dormida mientras lo miraba. 


—Lo siento, mi Lord… no fue mi intención —murmuré apresuradamente, esperando que estuviera enfadado. 


Sin embargo, él no lo estaba. De hecho, cuando giré la cabeza para mirarlo, lo encontré observándome con una expresión que no había visto antes en su rostro. Era casi… ¿afectuosa? 


—No te preocupes, Amber. No hiciste nada malo —dijo en voz baja, sorprendiendo a Fenris, que levantó la cabeza al oír su tono suave. 


Me quedé paralizada un momento, sin saber cómo responder. El príncipe, que siempre había sido distante y arrogante, estaba mostrándome una pequeña chispa de amabilidad. 


—De hecho… —continuó él, volviendo a su tono habitual—. Me gusta que te quedes más tiempo conmigo. No tengo por qué estar solo cuando puedo tener compañía. 


—Como desee, mi Lord —respondí, todavía sorprendida por el cambio en su actitud. 


A partir de ese día, comenzó a exigirme más tiempo a su lado, cada vez alargando más las horas que debía pasar con él. Aunque su tono arrogante no desapareció por completo, algo había cambiado entre nosotros. 


Su tristeza seguía ahí, pero poco a poco, parecía que mi presencia le daba algo de consuelo, aunque no lo admitiera. Y cada vez que cerraba los ojos al final del día, sabía que no me iría hasta que él estuviera dormido. 


Era como si, sin quererlo, hubiera empezado a formar parte de su vida de una manera que nunca hubiera imaginado. 

Capitulo 7
El cambio en el príncipe había sido sutil, pero claro. Su exigencia de mi presencia constante se hacía cada vez más evidente. Pasaba largas horas a su lado, leyendo, atendiendo sus necesidades o simplemente acompañándolo en silencio. 


Aunque a veces mostraba señales de amabilidad, otras, su carácter volvía a ser áspero y difícil de soportar. Era como si luchara consigo mismo, debatiéndose entre aceptarme o rechazarme. 


Aquel día, sin embargo, su comportamiento tomó un giro más oscuro. 


Estaba a su lado, leyéndole una historia de caballeros y reyes mientras él permanecía reclinado en su silla junto al fuego. Fenris descansaba a sus pies, siempre alerta, aunque el príncipe parecía más interesado en mi tono de voz que en la lectura misma. De repente, lo sentí moverse inquieto, como si algo lo estuviera incomodando. 


—Amber, tu voz suena aburrida hoy —dijo de repente, con un tono seco y burlón. 


Me detuve, sorprendida por su comentario. 


—Perdóneme, mi Lord, haré mi mejor esfuerzo para mejorar —respondí, intentando no dejar que sus palabras me afectaran. 


—¿Mejorar? —repitió él, soltando una carcajada sarcástica—. Me pregunto cómo podrías mejorar cuando eres tan… ordinaria. No sé cómo soportas escucharte todo el día. —Sus ojos brillaban con malicia mientras hablaba, y aunque intentaba mantenerme serena, sus palabras me hirieron. 


Sabía que mi posición no me permitía responder. Pero mi silencio no hizo más que alimentarlo. 


—Mira cómo te ves. Seguro que cuando eras niña te decían que tenías potencial, que podías aspirar a algo más. Qué ilusos, ¿no crees? —continuó, su tono lleno de desprecio—. Mírate ahora. Una simple sirvienta de un príncipe que ni siquiera puede caminar. 


Sentí el calor subiendo por mi rostro, no por vergüenza, sino por el dolor y la humillación que sus palabras me provocaban. Sabía que no debía reaccionar, que mi lugar era el de una sirvienta, pero cada palabra suya era como una daga que se clavaba más y más profundo. 


—Mi Lord, solo intento hacer lo que me han pedido… —comencé a decir, mi voz temblando levemente. 


—¿Lo que te han pedido? —me interrumpió, burlándose—. ¡Qué heroico! ¿Y qué más puedes hacer, Amber? Aparte de restregar el suelo y servir la comida. ¿Crees que tu compañía es algo valioso para mí? —preguntó, inclinándose un poco hacia mí, con una sonrisa cruel dibujada en su rostro. 


Mi corazón latía con fuerza, y por un instante, no supe qué decir. El príncipe me miraba, esperando alguna respuesta, algún indicio de debilidad. Fenris, aunque tranquilo, también parecía atento, como si percibiera la tensión en el ambiente. 


—Lo siento si no soy lo que esperaba, mi Lord —respondí finalmente, con un hilo de voz. 


Pero eso no lo calmó. Al contrario, parecía disfrutar de mi incomodidad. 


—Oh, no te preocupes, Amber. No esperaba nada de ti. De hecho, sería difícil esperar algo de alguien tan… insignificante —dijo, estirándose en su silla, como si quisiera remarcar su superioridad sobre mí. 


Me quedé callada, incapaz de reaccionar. La mezcla de humillación y tristeza me ahogaba. No entendía cómo podía haber cambiado tanto en tan poco tiempo. Hace apenas unos días, parecía querer mi compañía, incluso disfrutarla. Pero ahora… 


—¿Qué? —dijo, al notar que lo miraba en silencio—. ¿Tienes algo que decir? Oh, por favor, no me mires así, con esos ojos lastimeros. No soy tu salvador, Amber. No estoy aquí para hacerte sentir mejor. 


Sus palabras cayeron como piedras sobre mí, y por primera vez en mucho tiempo, sentí que el dolor era demasiado. No era solo por la humillación, sino porque me importaba lo que él pensaba. Y eso era lo que más dolía. 


Finalmente, decidí inclinar la cabeza en señal de respeto. 


—Si mi presencia le es molesta, puedo retirarme, mi Lord —ofrecí, esperando que me dejara ir, aunque sabía que probablemente no lo haría. 


—No, no, por favor, quédate. Después de todo, ¿qué más podrías hacer fuera de estas paredes? —respondió él con ironía, levantando una ceja—. Aquí, al menos, eres útil… aunque sea de una manera lamentable. 


Apreté los dientes, tragándome el nudo que se formaba en mi garganta. La tristeza me abrumaba, pero no podía dejar que él viera cuánto me estaba afectando. Sabía que si lo hacía, solo le daría más poder sobre mí. 


—Como desee, mi Lord —murmuré, sabiendo que no tenía otra opción. 


Los siguientes minutos pasaron en un silencio incómodo. Yo me quedé quieta, aguantando las lágrimas que amenazaban con brotar. Él no dijo nada más, pero su sonrisa arrogante seguía presente, como si disfrutara viendo cómo me quebraba por dentro. 


Cuando finalmente me permitió retirarme, salí de la habitación con el corazón pesado, sintiendo que cada paso que daba me alejaba más de la poca dignidad que me quedaba. 


Al cerrar la puerta tras de mí, las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Sabía que debía ser fuerte, pero cada día con él se volvía más difícil. Me había enfrentado a muchas cosas en la vida, pero nunca a una humillación tan personal. 


Me detuve un momento en el pasillo, tratando de recomponerme antes de continuar con mis tareas. Sabía que debía volver, que mi deber era seguir sirviendo, pero no podía evitar preguntarme cuánto más podría soportar antes de quebrarme por completo. 


Cuando regresé a la habitación del príncipe aquella tarde, no pude ocultar lo que sentía. Aunque intenté recomponerme, mis ojos todavía estaban húmedos y mi respiración entrecortada. 


Lo miré por un segundo, pensando que, tal vez, podría evitarme más humillaciones. Sin embargo, en cuanto nuestros ojos se cruzaron, noté algo extraño en su expresión. Había algo distinto en su mirada, algo que no había visto antes: una mezcla de culpa y pena. Pero el príncipe, en lugar de decir algo, se mantuvo en silencio, volviendo a su habitual máscara de arrogancia. 


No quería demostrar debilidad, no frente a mí, una simple sirvienta. Pero me di cuenta de que había visto el efecto que sus palabras habían causado en mí. 


La noche llegó pronto, y yo me apresuré a hacer mis tareas, deseando que el día terminara. Quería retirarme lo antes posible, evitar más confrontaciones con él. Había soportado suficiente por un día. 


—Voy a retirarme, mi Lord —dije, inclinándome como era costumbre. 


Pero antes de que pudiera dar un paso hacia la puerta, lo escuché hablar. 


—Espera. 


Su tono no era el mismo de antes. Había algo más en su voz, algo que delataba cierta urgencia, un miedo a quedarse solo, aunque lo disfrazara con la dureza de siempre. Pero al intentar imponer autoridad, lo hacía sonar… casi vulnerable. 


—Quédate esta noche. Como las otras noches —ordenó, pero su voz temblaba ligeramente. Intentaba sonar fuerte, pero no lo lograba del todo. Había una leve desesperación en su tono, como si estuviera tratando de ocultar su miedo a ser abandonado, como tantas veces le había sucedido. 


Me detuve, sorprendida por su súplica disfrazada de orden. ¿Por qué quería que me quedara? Después de cómo me había tratado, no entendía su razón, pero algo en mí me hizo dudar. 


—Mi Lord, ya ha sido un día largo, y no creo que… —empecé a decir, pero me interrumpió con un tono más firme, como si intentara recuperar el control de la situación. 


—Te ordeno que te quedes. Hasta que me duerma —dijo, con más fuerza, aunque en su intento de sonar autoritario, había algo que lo hacía ver… tierno. 


—¿Como quiera mi Lord… pero podría quedarme como siempre, en la silla —ofrecí, tratando de mantener cierta distancia. 


Pero él no iba a aceptar esa opción. 


—No. Esta vez quiero que te sientes aquí —dijo, señalando la cama a su lado—. Y léeme, como siempre lo haces. 


Me tensé ante su petición. Había algo diferente en esta exigencia, algo que me incomodaba. Era más personal, más íntimo. ¿Por qué de repente quería que estuviera tan cerca de él? 


—Mi Lord… —intenté negarme—. No creo que sea apropiado. 


Pero él no estaba dispuesto a escuchar razones. 


—¿Apropiado? —preguntó, con una sonrisa sarcástica—. No me interesa lo que es apropiado, Amber. Eres mi sirvienta. Haz lo que te digo. 


Me crucé de brazos y me quedé en mi lugar. 


—Mi Lord, no tiene sentido que le lea. Usted mismo dijo hoy que mi voz le irrita —le recordé, mirándolo con firmeza. 


Por un segundo, pareció incómodo, como si recordara la crueldad de sus palabras. Pero rápidamente desvió la mirada. 


—Lo dije… pero eso fue antes —murmuró, evadiendo el tema—. Ahora hazlo. 


Suspiré, sabiendo que discutir no iba a llevarme a ninguna parte. El príncipe era testarudo, y aunque podía ser cruel, en ese momento, parecía más desesperado que arrogante. Así que me acerqué con el libro en la mano y, aunque aún incómoda, me senté a su lado en el borde de la cama. 


Comencé a leerle, aunque no pude evitar sentirme tensa. Mi voz trataba de mantenerse firme, pero por dentro estaba inquieta. 


El príncipe, sin embargo, parecía más calmado ahora, escuchándome atentamente, como si mi presencia y mi voz, por muy imperfectas que fueran, lo confortaran de alguna manera. 


A medida que las palabras fluían, el cansancio fue apoderándose de mí. Había sido un día largo, y el peso de la tensión y la tristeza empezaba a hacer mella en mi cuerpo. 


Luchaba por mantenerme despierta, pero poco a poco, mis párpados comenzaron a cerrarse. 


Me quedé dormida, sin darme cuenta, sentada a su lado. El libro cayó suavemente de mis manos, y mi cabeza se inclinó hacia un lado, dejándome en un sueño profundo. 


El príncipe se giró para mirarme, sorprendido al darse cuenta de que me había quedado dormida allí, a su lado. 


Por un momento, sus ojos recorrieron mi rostro, tan relajado y vulnerable en el sueño. Algo en él se suavizó, una emoción que no solía mostrar. 


Con delicadeza, tomó una manta y, sin hacer ruido, me arropó. Sus manos, siempre firmes y controladas, se movieron con cuidado, asegurándose de que no me despertara. 


Se quedó observándome por un rato, antes de permitirse cerrar los ojos y, finalmente, dormir también. 


Aquella noche, el príncipe había conseguido lo que quería: no estar solo. Y aunque no lo admitiría en voz alta, saber que alguien se había quedado junto a él, de manera tan natural, era una sensación que no había experimentado en mucho tiempo. 


Una sensación de consuelo y compañía que comenzaba a despertar algo en su corazón, algo que ni siquiera él entendía del todo. 

Capitulo 8
La luz del amanecer se filtró a través de la ventana, iluminando la habitación de una manera cálida y suave. El príncipe Patrick despertó lentamente, sintiendo la suavidad de la manta a su alrededor. 


Pero, más que eso, sintió la presencia de alguien a su lado. Al abrir los ojos, se encontró con la imagen de Amber, aún dormida, con el rostro sereno y los cabellos desordenados esparcidos sobre la almohada. 


Un nudo se formó en su pecho. En un instante, la preocupación por lo que podría suceder si se despertara se mezcló con una extraña alegría. 


Era como tener un trofeo a su lado, un regalo que había deseado en silencio. La visión de ella allí, tan vulnerable, le llenó de una felicidad que no había sentido en mucho tiempo. 


Sin poder resistir la tentación, extendió una mano hacia ella, acariciando suavemente su cabello. El contacto lo llenó de un escalofrío, y se detuvo por un momento, temiendo que ella se despertara y lo descubriera. 


Pero al ver que ella no reaccionaba, continuó acariciando, sintiendo la suavidad de sus mechones entre sus dedos. 


Era un momento mágico, uno que jamás hubiera imaginado experimentar. La alegría y un atisbo de algo más profundo comenzaron a florecer dentro de él. Aquel sentimiento le era extraño y aterrador. 


La idea de estar enamorado, de sentir amor por una sirvienta, lo hizo temeroso. Pero la calidez que emanaba de ella le decía que, tal vez, no había nada de malo en sentir así. 


Sin embargo, el momento no duró mucho. De repente, Amber se movió en su sueño, y él se tensó, temiendo que se despertara y lo sorprendiera en su estado vulnerable. Pero cuando ella permaneció dormida, él no pudo evitar sonreír. 


Por un instante, deseó que el tiempo se detuviera, que el mundo exterior desapareciera y que pudieran estar así para siempre. Sin embargo, sabía que la realidad siempre encontraba la manera de interrumpir los momentos felices. 


Cuando finalmente ella empezó a abrir los ojos, el príncipe rápidamente retiró su mano, adoptando una expresión neutral. Se acomodó en su lugar, tratando de disimular lo que sentía, pero su corazón seguía latiendo rápidamente. 


—¿Qué…? —Amber murmuró, despertando de golpe y dándose cuenta de que se había quedado dormida una vez más. Se incorporó, un poco aturdida y desorientada—. ¡Oh, lo siento! Me quedé dormida otra vez, mi Lord. No debí hacerlo. 


La forma en que su voz temblaba delataba la vergüenza que sentía. Ella se puso de pie rápidamente, tratando de recomponer su cabello y evitar su mirada. 


—No hay problema, Amber —respondió él, tratando de sonar casual, aunque su corazón estaba en un torbellino—. No es como si fuera la primera vez. 


Ella lo miró con sorpresa, sus ojos brillaban con una mezcla de confusión y culpabilidad. 


—Lo siento de verdad —reiteró, sintiéndose incapaz de mirar su rostro. Pero dentro de ella, había una pequeña chispa de alegría al ver que él no se enojaba como antes. Sin embargo, en el fondo, sabía que no podía permitir que esos sentimientos se interpusieran en su deber. 


—Deberías descansar más. Te necesito alerta —dijo el príncipe, esforzándose por sonar indiferente, aunque su voz traicionaba un tono más suave. Era como si intentara sostener la conexión que habían creado mientras ella dormía a su lado. 


Amber asintió, aún algo incómoda, y se apartó un poco, volviendo a su rol de sirvienta. 


—Voy a preparar el desayuno, mi Lord. 


Pero mientras se movía por la habitación, el príncipe la observaba, sintiéndose cada vez más afortunado por tenerla a su lado. No podía evitar preguntarse cuánto tiempo podría mantener esa fachada de desdén mientras sus sentimientos por ella seguían creciendo. 


Y aunque él trataba de disimularlo, en el fondo sabía que había algo en Amber que lo había atrapado, algo que no podría ignorar por mucho más tiempo. 


El día transcurrió con una mezcla de momentos tranquilos y tensiones palpables. El príncipe Patrick trató de concentrarse en lo que Amber hacía, pero su mente siempre regresaba a ella, a sus gestos y a la forma en que lo miraba con esos ojos llenos de luz. 


El príncipe Patrick observó a Amber moverse con gracia mientras preparaba su desayuno, pero su mente se mantenía atrapada en los recuerdos del amanecer, en la forma en que su cuerpo había estado tan cerca del suyo. 


Cada vez que ella pasaba por su lado, el aroma de su cabello, la suavidad de su voz, todo parecía provocar en él una tormenta interna. 


Él mantenía su fachada. Su rostro serio, a veces severo, no permitía a Amber ver lo que realmente sucedía en su corazón. 


En las pocas veces que ella osaba mirarlo directamente, él respondía con una expresión fría, como si no sintiera nada más que la satisfacción de tener una sirvienta eficiente a su disposición. 


Pero por dentro, luchaba contra un deseo que crecía cada vez más, como una fuerza imparable. 


Mientras Amber le servía el desayuno, sus manos temblaban ligeramente, consciente de la tensión en el aire. 


Patrick intentó ignorarlo, enfocarse en cualquier otra cosa. Sin embargo, cuando sus dedos rozaron los suyos al entregarle la copa, un destello de calor le recorrió la columna. 


—Ten más cuidado —gruñó, con una voz más dura de lo necesario, esperando disimular el efecto que ella tenía sobre él. 


Amber se sonrojó, agachando la cabeza en señal de disculpa, pero sin decir una palabra. Estaba acostumbrada a sus cambios de humor y a ese desdén que a menudo le mostraba, pero algo en el príncipe había cambiado. 


Aunque no lo comprendía del todo, sentía su mirada sobre ella con más frecuencia, como si él la observara desde la distancia, midiendo cada uno de sus movimientos. 


Patrick, por su parte, no podía controlar la batalla interna. De vez en cuando, sus ojos recorrían su figura cuando ella se daba la vuelta, y en esos momentos, su fachada de frialdad se rompía por breves segundos. 


Deseaba acercarse, tocarla de nuevo, sentir la calidez de su piel como había hecho esa mañana, pero el orgullo y el miedo lo detenían. 


—Vete —ordenó abruptamente, cuando la tensión se volvió insoportable—. Ya no necesito nada más. 


Amber levantó la vista con sorpresa. Había muchas más cosas por hacer, y nunca antes él la había mandado fuera tan temprano en el día. 


—Mi Lord, si hay algo más que deba… 


—He dicho que te vayas —repitió él, aunque su tono ahora era más suave, casi una súplica disfrazada de autoridad. 


Sin otra opción, Amber asintió y salió de la habitación, pero no sin antes echar una mirada rápida al príncipe, notando algo distinto en su expresión, aunque no supiera descifrarlo. A medida que la puerta se cerraba tras ella, Patrick soltó un suspiro profundo, sintiendo el vacío que dejaba su ausencia. 


Durante el resto del día, él trató de ocuparse con los asuntos del reino, pero en cada pausa, su mente regresaba a ella. 


Su rostro, su cuerpo, el calor que emanaba de su cercanía... Todo era una distracción imposible de ignorar. Y aunque luchaba por mantener el control, sabía que la fachada que había construido no duraría para siempre. 


Había momentos, como el de esa mañana, en que sus emociones se derretían frente a ella, y aunque lo aterraba admitirlo, el deseo por Amber lo consumía lentamente. Y lo peor de todo era que no sabía si sería capaz de resistir mucho más tiempo. 

Capitulo 9
El día había empezado bien, o al menos eso creía yo. Me encargué de todas mis tareas sin contratiempos, como de costumbre, pero cuando llegué a la habitación del príncipe Patrick con su almuerzo, algo salió terriblemente mal. 


Todo fue tan rápido. Una manzana rodó de la bandeja y, en mi torpeza por atraparla, terminé tropezando con la alfombra. 


Antes de que pudiera evitarlo, la bandeja tambaleó y, para mi horror, la sopa se derramó en mi delantal. No sé qué fue peor: el calor de la sopa o el sonido de la risa de Patrick. 


Sí, el príncipe se estaba riendo de mí. ¡De mí! Aún no sé cómo describir lo que sentí en ese momento. ¿Vergüenza? Sí, pero también sorpresa. 


Jamás lo había oído reír de esa manera, y mucho menos por algo que yo había hecho. Me quedé helada, con las manos temblando mientras intentaba limpiar el desastre que había causado, y todo lo que él hacía era... reír. 


—Lo siento, lo siento mucho, mi Lord —balbuceé, deseando desaparecer de la faz de la tierra. ¡Qué ridículo había hecho! 


—No te disculpes tanto, Amber —dijo él, y lo más extraño fue que su voz no sonaba enfadada ni fría. De hecho, había algo cálido, casi divertido en su tono—. Creo que la mesa ha sobrevivido, y yo también. 


Levanté la cabeza, sin saber qué pensar. Él nunca me hablaba de esa manera. Siempre había sido distante, con esa mirada que me hacía sentir tan pequeña, como si no tuviera derecho a estar a su lado. 


Pero hoy... hoy algo era diferente. Me miraba con una expresión que no había visto antes, una que me desconcertó por completo. 


—De verdad, mi Lord, yo... no pretendía... —Intenté decir algo coherente, pero las palabras no salían bien. Era demasiado extraño verlo así, relajado, casi... humano. 


Él sonrió, una sonrisa real, y yo no sabía dónde meterme. 


Mi cara ardía de la vergüenza, pero sus ojos seguían clavados en mí, y de repente todo lo que había pasado parecía menos grave de lo que había imaginado. 


—¿De verdad es tan gracioso? —pregunté antes de poder contenerme. Ni siquiera sabía por qué lo dije, pero algo en mí quería saber por qué se reía. 


—Sí —respondió él, sin ningún tipo de duda—. No pensé que te vería tan... graciosa hoy. De hecho, es un cambio agradable. 


¿Graciosa? ¿Agradable? Mis mejillas ardieron aún más. Intenté salvar lo que quedaba de mi dignidad, pero estaba claro que ya lo había perdido todo. 


Así que lo único que pude hacer fue intentar reírme de mí misma. 


—Bueno... no suelo hacer el ridículo todos los días, mi Lord —dije, aunque no podía evitar sentirme más torpe con cada segundo que pasaba. 


Él volvió a sonreír, y esta vez su risa fue aún más abierta. No podía creer lo que estaba viendo. 


¿El príncipe Patrick, el mismo que siempre me trataba con desdén, riéndose conmigo? Parecía algo sacado de una historia fantástica. 


—Eso espero —dijo, todavía con ese brillo en los ojos—. Porque, si no, podrías acabar desbordando toda la cocina. 


Me reí nerviosamente, pero en mi interior seguía sintiéndome abrumada. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué estaba actuando así? No sabía si sentirme aliviada o más avergonzada, pero lo cierto era que, por primera vez desde que lo conocía, Patrick me estaba mirando de una manera diferente. 


Terminé de limpiar lo mejor que pude y, cuando pensé que la situación no podía ser más extraña, su tono cambió de nuevo. 


—Ya puedes irte —dijo, con esa voz más fría, la que yo conocía demasiado bien. 


Y así, en un instante, todo volvió a la normalidad. Hice una pequeña reverencia y salí rápidamente de la habitación, mi corazón aún latiendo a mil por hora. 


Mientras cerraba la puerta tras de mí, no podía dejar de pensar en la sonrisa que había visto, en la risa que había escuchado. 


¿Qué significaba todo eso? ¿Había algo más detrás de esa fachada de desdén? Una parte de mí quería creer que sí, pero no podía permitirme pensar en ello demasiado. No debía olvidar cuál era mi lugar. 


Sin embargo, mientras caminaba por el pasillo, con la cabeza aún dándole vueltas, no pude evitar sonreír un poco. 


A la mañana siguiente, después de los eventos del día anterior, por fin tuve mi día libre. Era una sensación extraña, ya que esos momentos eran escasos, pero más que bienvenidos. 


Pasar tiempo en casa con mis hermanos era un alivio del constante estrés que sentía en el castillo. Jessica y David ya estaban levantados, preparándose para ir a trabajar, pero aún teníamos un rato antes de que salieran. 


—¿Cómo te ha ido en el castillo? —preguntó Jessica, sentándose a mi lado con una taza de té entre las manos. 


—Como siempre —respondí, aunque mi mente seguía rondando lo que había ocurrido con el príncipe Patrick. No podía decirles demasiado, especialmente no a David. 


Él ya me había advertido suficientes veces sobre los nobles y cómo me tratarían. Sabía que si le contaba los detalles, lo tomaría como prueba de que el príncipe solo me veía como una herramienta. 


David, con su habitual semblante serio, se acercó y se apoyó en el marco de la puerta. 


—Debes tener cuidado, Amber. No importa lo amables que puedan parecer a veces, su mundo no es el nuestro. 


—Lo sé —contesté, sintiendo un ligero malestar. David siempre era protector, pero a veces sentía que no entendía lo complicado que podía ser mantener el equilibrio entre mi trabajo y mis emociones. 


El tiempo con ellos pasó rápidamente, y mientras compartíamos un modesto desayuno, disfruté de la compañía de mis hermanos. Era un respiro necesario del ambiente sofocante del castillo. 


Aunque nuestras vidas no eran fáciles, esos momentos me recordaban que siempre tendría un refugio con ellos. 


Justo cuando Jessica y David se preparaban para salir, un golpe en la puerta interrumpió la paz. Un mensajero del castillo. Mi corazón se hundió al ver el sello en la carta que me entregó. 


—¿Qué es eso? —preguntó David, con un tono que indicaba que ya sospechaba. 


—Es del castillo —respondí en voz baja, abriendo la carta rápidamente. 


Era una orden de Patrick. Me mandaba llamar. Hoy. Mi día libre. 


—No puede ser... —murmuré, sintiendo la frustración crecer. Sabía que no podía negarme, pero era mi único día para estar lejos de todo. 


—¿Qué quiere ahora? —David frunció el ceño, claramente molesto—. No deberías ir. Es tu día libre, Amber. 


—No tengo opción —respondí con un suspiro. Sabía que intentar negarme solo empeoraría las cosas. Patrick no era alguien que aceptara excusas, mucho menos en su arrogancia. 


Salí de casa con un nudo en el estómago. Sentía una mezcla de rabia y agotamiento. No importaba cuánto esfuerzo pusiera en mi trabajo; el príncipe siempre encontraba una manera de tenerme cerca cuando lo deseaba, sin importar mis necesidades. 


Cuando llegué al castillo, Patrick me esperaba en su habitación. Su mirada fría y su expresión seria me dejaron claro que no tenía intención de discutir. 


—¿Por qué me has llamado hoy? Es mi día libre —dije, intentando que mi voz no sonara desafiante, aunque el enfado era evidente. 


Él no se molestó en mirarme cuando habló. 


—Tus días libres son irrelevantes cuando yo te necesito, Amber. 


Ese fue el límite. Mi frustración se convirtió en una ola de enojo que no pude controlar. 


—¡Pero no me necesitas! —le solté, sorprendida por mi propio atrevimiento—. Sabes que es mi único día para estar lejos de todo esto, y aún así... 


—Suficiente —me interrumpió, su tono autoritario de inmediato poniendo fin a mi réplica. Me miró con una mezcla de desdén y algo más, como si mis palabras fueran insignificantes—. Te quedarás aquí hoy. Hay muchas cosas que necesitan ser hechas. 


Me mordí el labio, resistiendo el impulso de gritar. No había manera de razonar con él, no cuando su arrogancia estaba por encima de todo. 


Pero lo peor vino después. A lo largo del día, Patrick no dejó de encontrar fallos en todo lo que hacía. 


—Eso está mal —dijo por tercera vez en una hora, observando cómo preparaba su té. 


—Pero lo hice igual que siempre, mi Lord —intenté explicarme, pero él me cortó con una mirada severa. 


—Igual que siempre no es suficiente —gruñó—. Vuelve a hacerlo. 


Y así siguió. Desde la forma en que limpiaba su habitación hasta la manera en que organizaba su ropa, parecía que nada estaba bien a sus ojos. 


Me corregía en cada detalle, haciendo que el trabajo, que ya de por sí era agotador, se sintiera como un castigo interminable. 


Cada vez que cometía un error, su mirada de desaprobación caía sobre mí, y aunque intentaba mantener la calma, sentía que me estaba volviendo loca. 


Era como si quisiera hacerme la vida imposible, como si disfrutara viéndome sufrir bajo su control. 


El día se alargaba más de lo habitual, y yo no podía evitar pensar en la pequeña casa que había dejado atrás esa mañana, deseando volver a ella. 


Al final del día, apenas podía mantenerme en pie. Mi cuerpo dolía de tanto esfuerzo, y mi mente estaba nublada por la frustración. 


Patrick no dijo nada más cuando terminé mis tareas, simplemente me dejó ir, como si el tormento que me había causado fuera algo trivial. 


Pero yo sabía que no lo era. Sabía que ese día, como tantos otros, había dejado una marca en mí. 


Y mientras caminaba hacia mi casa, exhausta y derrotada, no podía evitar pensar que, por más que intentara complacerlo, Patrick siempre encontraría una manera de hacer que las cosas fueran más difíciles para mí.
  

Capitulo 10

Cuando finalmente llegué a casa, sentía que apenas podía moverme. Cada paso era un recordatorio del agotamiento físico y mental que había soportado durante el día.

Lo único que quería era cerrar la puerta, dejar caer mi cuerpo en la cama y olvidar por un momento lo que había pasado con el príncipe Patrick.

Pero cuando abrí la puerta, me encontré con una escena inesperada. Jessica estaba sentada en la pequeña mesa del comedor con un chico a su lado, conversando animadamente.

Su risa ligera llenaba el espacio, contrastando con la tensión que emanaba de David, quien estaba parado a un lado, observando desde la distancia con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

—Amber, llegaste justo a tiempo —dijo Jessica con una sonrisa brillante, señalándome que me acercara—. Quiero presentarte a alguien.

El chico se puso de pie con una sonrisa que me pareció un poco exagerada. Era alto, de complexión media, con una vestimenta que trataba de ser más elegante de lo que probablemente podía permitirse. Extendió una mano hacia mí.

—Hola, soy Ethan. Jessica me ha hablado mucho de ti.

Le estreché la mano con una sonrisa forzada, intentando ser cortés, pero algo en él me resultaba… extraño. No podía señalar exactamente qué era, pero había una sensación incómoda que no podía ignorar.

—Es un gusto conocerte —dije, intentando sonar natural, pero mi mirada pasó rápidamente a David, quien seguía observándonos con el mismo aire de desconfianza.

Jessica, sin darse cuenta del ambiente tenso, continuó hablando con entusiasmo.

—Ethan y yo hemos estado viéndonos por un tiempo, pero quería que lo conocieran oficialmente. Vamos a empezar a salir.

Mis ojos se encontraron con los de David, que parecían arder con una mezcla de rabia y desaprobación.

Sabía que mi hermano era protector, especialmente con Jessica, y que nunca le gustaba ninguno de los chicos con los que ella intentaba salir. Pero esta vez, algo en su actitud me inquietaba más de lo normal. Y lo peor era que yo también compartía su malestar.

Ethan parecía demasiado… encantador. Demasiado seguro de sí mismo. Cada vez que sonreía, algo en su expresión me ponía alerta.

Pero no podía decir nada en ese momento. No quería arruinar el momento de Jessica, aunque una parte de mí quería gritarle que tuviera cuidado.

David finalmente habló, su voz tensa.

—No creo que sea una buena idea.

Jessica lo miró, claramente irritada.

—¿Por qué siempre tienes que ser así, David? Ni siquiera lo conoces.

—No necesito conocerlo para saber que no me gusta. Algo no me da buena espina —respondió David, sin quitarle los ojos de encima a Ethan.

Ethan soltó una pequeña risa, como si el comentario de David fuera insignificante.

—Es normal que quieras cuidar a tu hermana, pero te aseguro que no tienes nada de qué preocuparte. Solo quiero lo mejor para Jessica.

Sus palabras parecían estar calculadas para sonar perfectas, pero para mí, solo añadían a la incomodidad que sentía. Intenté calmar el ambiente, pero antes de que pudiera decir algo, Jessica se levantó bruscamente.

—No voy a dejar que me arruinen esto —dijo, lanzándole una mirada a David y luego a mí—. Estoy cansada de que siempre seas tan negativo. Déjame ser feliz.

Sentí un nudo formarse en mi estómago. Quería apoyar a Jessica, quería que fuera feliz, pero no podía ignorar lo que sentía.

Algo en Ethan no estaba bien, y aunque David tenía la tendencia de ser sobreprotector, esta vez parecía más serio que nunca.

—Solo… ten cuidado, Jessica —dije finalmente, eligiendo mis palabras con cuidado—. David solo quiere lo mejor para ti, y yo también.

Ella suspiró, claramente molesta, pero no dijo nada más. Ethan, por su parte, mantuvo su sonrisa falsa durante todo el tiempo, lo que solo incrementó mi desconfianza. No podía evitar preguntarme si Jessica estaba cegada por el encanto superficial de este chico.

Cuando finalmente se despidieron y se marcharon, el silencio en la casa se volvió pesado. David se acercó a la ventana, mirando hacia donde se habían ido, su mandíbula tensa.

—No me gusta ese tipo, Amber. No me gusta para nada —dijo finalmente, su voz baja pero firme.

—A mí tampoco me da buena espina —admití, aunque me dolía decirlo—. Pero Jessica parece realmente interesada en él. No podemos obligarla a verlo como nosotros lo hacemos.

David apretó los puños, frustrado.

—Voy a estar vigilando. No me importa lo que piense Jessica, no voy a dejar que ese tipo le haga daño.

Asentí en silencio, sabiendo que, aunque compartíamos el mismo sentimiento, no podíamos controlar las decisiones de nuestra hermana.

Solo esperaba que, cuando las cosas se complicaran, pudiéramos estar allí para apoyarla antes de que fuera demasiado tarde.

A la mañana siguiente, el aire frío del amanecer aún se sentía en las paredes de piedra cuando volví al castillo. Mi cuerpo aún estaba cansado de la jornada anterior, y la inquietud por lo ocurrido con Jessica y Ethan me seguía acompañando.

Pero sabía que no había espacio para distracciones en mi trabajo. El príncipe Patrick ya me estaba esperando.

Nada más entrar en su habitación, sentí su mirada pesada sobre mí. Sabía que ese día no sería fácil. Cuando estaba de mal humor, no tenía reparo en hacérmelo sentir, y por la forma en que sus ojos me seguían desde que puse un pie en la sala, pude notar que hoy estaba particularmente molesto.

—Llegas tarde —dijo con una voz cargada de reproche, aunque era evidente que no lo estaba.

—Mis disculpas, mi Lord —respondí con sumisión, manteniendo la cabeza baja, tratando de evitar provocar su ira más de lo necesario.

Él no respondió de inmediato, solo hizo un gesto con la mano para que me acercara. Me acerqué despacio, con precaución. Sabía que había días en los que simplemente disfrutaría hacerme sentir pequeña, humillada.

—¿Has estado pensando en tu hermana? —dijo de repente, su tono cortante.

El comentario me tomó por sorpresa. Lo miré, confundida, pero mantuve mi voz controlada.

—No, mi Lord, estoy aquí para servirle a usted.

Patrick soltó una risa amarga, como si mis palabras le divirtieran.

—Es gracioso cómo te esfuerzas tanto en complacerme cuando ni siquiera puedes hacer bien tu trabajo. ¿Acaso piensas que puedes distraerte y seguir siendo útil aquí?

Sentí que un nudo se formaba en mi garganta, pero me obligué a tragarme el orgullo. No podía responderle, no cuando sabía que él estaba buscando cualquier excusa para atacarme.

—No, mi Lord, no es mi intención distraerme —dije, aunque mi voz temblaba ligeramente.

Él sonrió, pero no era una sonrisa cálida, sino cruel.

—A veces me pregunto por qué sigo aguantando tu incompetencia. Tal vez debería llamar a algunas plebeyas, a ver si ellas pueden satisfacerme mejor de lo que tú lo haces —dijo con un tono malicioso, como si estuviera probándome, esperando una reacción.

Las palabras golpearon en lo más profundo de mí. Me quedé paralizada, sintiendo una mezcla de celos e incertidumbre crecer dentro de mí. Pensaba que el príncipe, por su condición, no podía… que no era capaz de experimentar placer de esa forma.

Mis pensamientos corrieron, preguntándome si todo lo que había asumido era una mentira. Finalmente, el impulso de preguntar me ganó.

—¿Ple…plebeyas, mi Lord? —mi voz sonó más insegura de lo que pretendía—. Pero… pensé que usted… que no podía…

El príncipe me interrumpió, su expresión de arrogancia se intensificó.

—¿Y quién te dijo eso? —preguntó, sus palabras cargadas de burla—. ¿Acaso crees que porque no puedo caminar soy menos hombre? —Se inclinó hacia mí, su tono más bajo, pero mucho más peligroso—. Te aseguro que puedo, y que sí me funciona, Amber.

Su respuesta me dejó sin aire, mis mejillas ardían de la vergüenza y el nerviosismo. No sabía qué decir.

Sentía que estaba jugando conmigo, que se divertía viéndome dudar, viéndome sentirme pequeña. Patrick estaba descargando toda su frustración sobre mí, como si fuera la única forma en que podía sentirse en control.

Mi pecho se llenó de enojo, pero lo mantuve dentro. No podía permitirme explotar, no frente a él. Aunque la furia y el desconcierto me invadían, sabía que cualquier signo de desafío solo lo haría más cruel.

Lo odiaba en ese momento, odiaba cómo me hacía sentir, pero también sabía que le temía. Era un hombre con poder, y aunque su condición física lo limitara, seguía siendo el príncipe.

—Lo siento, mi Lord. No era mi intención faltarle al respeto —logré decir, aunque mis palabras sabían amargas.

Él me observó con esos ojos fríos, pero había algo más en su mirada ahora. Satisfacción. Sabía que había logrado lo que quería: hacerme sentir inferior, dudar de mí misma, y sobre todo, sentirme celosa.

Porque lo estaba. Las palabras sobre las plebeyas no dejaban de rondar en mi cabeza, y a pesar de que no debería importarme, lo hacían.

Patrick sonrió levemente, como si saboreara su victoria.

—Eres tan predecible, Amber. Sabía que te afectaría. —Se echó hacia atrás en su silla, su tono arrogante—. Y eso me demuestra que todavía tienes mucho que aprender.

Mi corazón latía rápidamente. Sabía que él se daba cuenta de lo que sus palabras habían provocado en mí, de cómo me había atrapado en su juego, y parecía disfrutarlo.

A pesar de su condición, Patrick seguía siendo atractivo, con una fuerza en su torso y sus brazos que siempre me recordaba lo poderoso que era, más allá de su incapacidad para caminar.

Sabía que sus hermanos también compartían esa misma fuerza, pero había algo en la forma en que Patrick la exhibía, incluso desde su debilidad, que lo hacía mucho más temible.

—Ahora, deja de hacer preguntas estúpidas y sigue con tu trabajo —ordenó, su voz cortante de nuevo, aunque aún cargada con la satisfacción de haber ganado.

Me giré rápidamente para continuar con mis tareas, sintiendo el peso de sus ojos sobre mí. A pesar del enojo que burbujeaba en mi interior, mantuve la compostura.

Sabía que cualquier desafío directo solo empeoraría las cosas, y por mucho que me hirieran sus palabras, tenía que recordar que no era más que una sirvienta, y él, un príncipe arrogante que nunca dejaría de recordármelo.

Y aunque odiaba admitirlo, la idea de que llamara a esas otras mujeres me seguía carcomiendo por dentro, un sentimiento que no podía evitar, y que él había aprovechado a la perfección.

Capitulo 11
Mientras continuaba con mis tareas, el silencio en la habitación se sentía pesado, cargado de una tensión que no sabía cómo manejar. Me mantenía enfocada en cada pequeño movimiento, limpiando y ordenando con más esmero de lo habitual, solo para evitar su mirada. 


El príncipe Patrick había logrado su objetivo de hacerme sentir incómoda, humillada y, lo que más me avergonzaba, celosa. Trataba de bloquear esos pensamientos, de concentrarme en mis deberes, pero su presencia lo hacía imposible. 


De repente, su voz volvió a romper el silencio. 


—Dime, Amber... —dijo con un tono más suave que antes, pero igualmente cargado de curiosidad—. ¿Nunca has sentido curiosidad por el placer? 


Me quedé paralizada por un instante, sin saber cómo reaccionar. Sentí mi rostro enrojecer al comprender a qué se refería. 


No podía evitar sentirme invadida por esa pregunta tan íntima, y el calor que subió a mis mejillas no hizo más que delatar lo nerviosa que me había puesto. 


—No... no entiendo a qué se refiere, mi Lord —dije, tratando de disimular, pero mi voz temblaba. Sabía perfectamente a qué se refería, pero no podía permitirme caer en su juego de nuevo. 


Él dejó escapar una pequeña risa, como si mi reacción lo divirtiera. 


—Vamos, Amber, no me hagas repetir la pregunta. Sé que entiendes lo que estoy diciendo. —Hizo una pausa, y sentí su mirada fija en mí, como si estuviera disfrutando cada segundo de mi incomodidad—. Estoy hablando de tu vida... íntima. 


Mis manos, que estaban ocupadas acomodando las sábanas de su cama, se detuvieron. Mis pensamientos se nublaron y no sabía cómo responder. 


La vergüenza me invadió por completo, sentía que no había escape de esa conversación. Estaba atrapada. Lo miré de reojo, y vi su expresión de expectativa, como si realmente estuviera esperando una respuesta. 


—Yo... no tengo experiencia en esas cosas, mi Lord —murmuré, mi voz apenas un susurro. 


—¿Ah, no? —preguntó él, con un interés genuino, inclinándose un poco hacia adelante—. ¿Nunca has estado con nadie? 


Sacudí la cabeza, sintiendo que mis mejillas ardían aún más. 


—No, mi Lord... —respondí titubeando—. Soy virgen... y pura. 


El silencio que siguió a mi respuesta fue ensordecedor. No me atrevía a mirarlo a los ojos, temiendo la expresión en su rostro. 


Sentía que con cada palabra que decía, me exponía más y más a su curiosidad, como si me desnudara emocionalmente frente a él. Pero no podía mentirle. No cuando sabía que él era capaz de leerme con una facilidad aterradora. 


—Interesante... —murmuró finalmente, su tono bajo, como si estuviera procesando lo que acababa de escuchar—. Así que nunca has sentido el toque de otro hombre. 


Negué con la cabeza de nuevo, sin atreverme a hablar. El aire en la habitación se volvió más denso, y la sensación de vulnerabilidad me abrumaba. 


—¿Nunca has sentido curiosidad? —preguntó entonces, su voz ahora más suave, pero con un toque de provocación—. ¿Nunca has querido saber qué se siente? 


Mi respiración se aceleró. Mi cuerpo entero estaba tenso, y sentí un nudo en la garganta que me impedía responder de inmediato. ¿Por qué me estaba haciendo esas preguntas? 


¿Qué ganaba con hacerme sentir tan expuesta? No sabía qué quería, pero podía sentir que algo en él había cambiado. Ese interés, esa curiosidad que antes parecía maliciosa, ahora tenía un matiz diferente... más personal. 


—No... no lo sé, mi Lord —respondí finalmente, sin poder evitar el temblor en mi voz. 


Patrick se inclinó un poco más en su silla, sus ojos fijos en mí, como si estudiara cada uno de mis movimientos. 


—Tal vez deberías sentirlo... conmigo —dijo, y sus palabras se deslizaron por el aire como una serpiente venenosa. 


Mi corazón se detuvo. Sentí que el mundo a mi alrededor se congelaba mientras su propuesta caía sobre mí como una avalancha. Me quedé inmóvil, incapaz de procesar lo que acababa de decir. ¿Él... quería que yo...? No podía ser posible. 


—¿Qué...? —susurré, mi voz apenas audible. 


Patrick sonrió ligeramente, con esa arrogancia que parecía no abandonarlo nunca, pero ahora había algo más en su mirada. Un brillo que nunca antes había visto. Deseo. 


—Te pregunté si quieres sentirlo, Amber —repitió, como si fuera la cosa más natural del mundo—. Conmigo. 


El pánico se apoderó de mí. No sabía cómo reaccionar. Era una sirvienta, una mujer sin poder frente a un príncipe que, a pesar de su discapacidad, siempre encontraba la manera de mantener el control sobre mí. 


Mi cuerpo entero temblaba, y traté de apartar la mirada, incapaz de sostener esa intensidad que emanaba de él. 


—Mi Lord, yo... no puedo... —logré decir, mi voz rota por el miedo y la vergüenza. 


—¿No puedes o no quieres? —preguntó él, disfrutando claramente de mi confusión—. Porque hay una gran diferencia, Amber. 


Quería gritar, salir corriendo, pero estaba atrapada en ese momento, sin saber qué hacer. 


El poder que tenía sobre mí me hacía sentir pequeña, indefensa, y aunque cada fibra de mi ser quería decirle que no, había algo en su mirada, en la forma en que me observaba, que me hacía sentir atrapada. 


Patrick se dio cuenta de mi lucha interna. Lo vi en la forma en que su sonrisa se ensanchó, sabiendo que habia ganado.


Mi corazón latía con fuerza mientras las palabras de Patrick se quedaban flotando en el aire, cargadas de un deseo mutuo que, por más que intentara negar, también sentía dentro de mí. 


La manera en que él me miraba, cómo me hacía sentir vulnerable pero al mismo tiempo deseada, me confundía más de lo que podía soportar. 


Todo mi cuerpo temblaba, no solo de miedo, sino también de una emoción que nunca había experimentado antes. 


Mis ojos bajaron lentamente hacia el suelo, incapaces de sostener la intensidad de su mirada, pero dentro de mí algo gritaba que quería saber qué se sentía. 


Había algo en él, algo que me atraía de una manera irracional, algo que hacía que mi cuerpo respondiera a su cercanía, incluso cuando mi mente me suplicaba que me alejara.


Patrick no necesitaba decir más. Su simple presencia, ese aura de poder y deseo que emanaba de él, bastaba para encender en mí una chispa de curiosidad, algo que había intentado reprimir durante mucho tiempo. 


Y aunque sabía que no debía... que no podía permitir que esto sucediera, no podía evitar sentir ganas de acercarme más a él. 


Mis manos temblaban mientras intentaba retomar mis tareas, pero ya no podía concentrarme en nada más que en el calor de su mirada sobre mí. 


El aire en la habitación se había vuelto denso, casi insoportable, y mi corazón seguía latiendo con fuerza. Sabía que Patrick también lo sentía. 


Sus ojos brillaban con esa mezcla de arrogancia y deseo, y todo en su postura indicaba que él quería lo mismo que yo.


Pero justo cuando el momento estaba a punto de consumarse, cuando sentí que ya no podía resistir más, un golpe en la puerta rompió el hechizo. 


-Amber, necesito hablar con mi hijo -la voz de la madre de Patrick se escuchó desde el otro lado de la puerta, y mi cuerpo se tensó de inmediato. La realidad me golpeó como un balde de agua fría. ¿Qué estaba a punto de hacer? 


Miré a Patrick, quien ahora tenía una expresión de molestia en su rostro, pero no dijo nada. Su mirada, que había estado cargada de deseo, se endureció un poco. Sabía que el momento se había roto. 


Aún así, su respiración era pesada, y sus ojos no me dejaban en paz. No estaba dispuesto a renunciar a lo que había estado a punto de suceder, pero también sabía que no podía detenerme de salir.


-Mi Lord, debo irme -dije con la voz baja y nerviosa, casi temiendo su reacción. 


Patrick no respondió al principio, pero finalmente asintió con la cabeza, aunque en sus ojos se reflejaba la frustración. 


-Adelante -respondió secamente-, pero no creas que esto ha terminado. 


Esas últimas palabras me dejaron helada. Sabía que, aunque el momento había sido interrumpido, Patrick no dejaría que la situación se desvaneciera tan fácilmente. 


Me temblaban las piernas mientras caminaba hacia la puerta, y cuando la abrí, la madre de Patrick me miraba con su habitual frialdad, pero esta vez, con un aire de autoridad incuestion able. 


Ella entró sin dirigirme una palabra más y cerró la puerta tras de sí. 


Sabía que el momento se había acabado, pero también entendía que lo que había comenzado no desaparecería tan fácilmente. 

Capitulo 12

El silencio en la habitación se rompió con la suave voz de la madre del príncipe Patrick, quien se acercó a él con una ternura inusual.

Ella, ahora mostraba una faceta más cálida, algo que raramente veía. Me retiré de la habitación lo más rápido que pude, pero no pude evitar escuchar su conversación antes de cerrar la puerta detrás de mí.

—Patrick —su voz era suave, casi maternal—, los maestres tienen buenas noticias. Parece que están viendo ciertos avances en tus piernas. Cada vez que las mueven para mejorar la circulación, notan más respuestas de lo esperado.

Patrick, que siempre había llevado su incapacidad con una mezcla de arrogancia y resentimiento, la miró con incredulidad.

Durante años, había aceptado que nunca volvería a caminar, y ahora su madre venía con una posibilidad que nunca había considerado real.

—¿Qué quieres decir? —preguntó con cautela, su tono aún escéptico.

Ella se sentó a su lado y tomó su mano, algo que me sorprendió. Había escuchado rumores de su relación distante, pero en ese momento, parecía que la mujer realmente estaba mostrándole afecto.

—Los maestres creen que hay una pequeña posibilidad de que, con tiempo y tratamiento, podrías volver a caminar. No hay garantías —agregó rápidamente—, pero creen que podrías tener alguna mejoría. No quiero darte falsas esperanzas, pero me parece que deberías saberlo.

Patrick se quedó en silencio, procesando la información. Sus ojos, siempre llenos de orgullo y desafío, ahora brillaban con una mezcla de confusión y, quizás, esperanza. Aunque no lo mostrara abiertamente, esa noticia debía significar mucho para él.

—¿De verdad creen eso? —su voz salió más baja, casi insegura, algo que nunca había escuchado en él.

Su madre asintió, apretando suavemente su mano. Durante unos momentos, ambos se quedaron en silencio, compartiendo una conexión que parecía sanar viejas heridas, al menos temporalmente.

—Si esto es cierto… —Patrick comenzó a hablar, pero se detuvo, como si no supiera cómo expresar lo que sentía.

—No hay que precipitarse —lo tranquilizó su madre—, pero lo importante es que no pierdas la esperanza. Si los maestres lo creen posible, entonces es algo que debemos intentar.

Patrick asintió lentamente, aunque la expresión de su rostro aún estaba llena de pensamientos y emociones contradictorias. Durante tanto tiempo, había usado su condición como una barrera, una excusa para su comportamiento áspero y distante.

Si ahora existía la posibilidad de que su vida pudiera cambiar, eso también traería consigo nuevas responsabilidades y expectativas.

Yo, desde el otro lado de la puerta, sentí cómo el peso de sus palabras caía sobre mí también. ¿Qué significaría todo esto para la relación con Patrick? Si recuperaba la movilidad, ¿sería más fuerte, más arrogante… o cambiaría algo en su interior?

Las posibilidades me daban vueltas en la cabeza mientras me alejaba de la habitación, consciente de que algo importante había cambiado en su vida y, posiblemente, también en la mía.

Capitulo 13
Cuando llegué a casa, aún podía sentir el eco de la conversación con Patrick resonando en mi mente. Hice como si nada hubiera pasado, ignorando la tensión que había llenado la habitación. 


La imagen de su mirada intensa y el momento de vulnerabilidad que habíamos compartido se mantenía en mis pensamientos, pero rápidamente intenté alejarme de esos recuerdos. 


Era evidente que Patrick había vuelto a su habitual arrogancia. Me despidió de manera casi despectiva, como si mi presencia ya no fuera necesaria, y eso me hizo sentir un nudo en el estómago. 


¿Qué pasaría si realmente comenzaba a mejorar? El pensamiento me llenó de inseguridad. La idea de que ya no me necesitaría me pesaba, pero también había algo en su mirada que me decía que no todo estaba perdido. 


La cena con mis hermanos fue un torbellino de emociones. Al sentarnos, noté que Jessica se movía de manera extraña, como si intentara ocultar algo. 


Sin pensarlo, estiré la mano para tocar su cuello y, al hacerlo, sentí una pequeña marca bajo mis dedos. 


—¿Qué te pasó? —pregunté, la preocupación surgiendo instantáneamente. A pesar de ser su hermana menor, la idea de que alguien pudiera lastimarla me llenó de temor. 


Jessica se apartó de inmediato, su rostro enrojecido de vergüenza y quizás de algo más. 


—No es nada, Amber. Estoy bien —respondió, tratando de restarle importancia. 


Sin embargo, mi instinto de protegerla se activó y no pude evitar cuestionarla. 


—¿Te hizo algo tu novio? —inquirí, la angustia en mi voz haciéndose evidente. 


Jessica frunció el ceño, su mirada desafiando la preocupación que sentía por ella. 


—No, ¡no es eso! No seas tonta, Amber. Ethan no me haría daño. 


Pero David, quien había estado observando la conversación desde un rincón de la mesa, se enderezó con una mirada intensa. 


—Escucha, Jessica, si alguien te lastima, yo seré quien les dé una lección. Solo yo tengo el derecho de golpearlas —declaró, su tono imponente. 


A pesar de que tenía solo unos años más que nosotras, había asumido un papel protector, como una figura paternal que nunca tuvimos desde que nuestros padres nos abandonaron.


Jessica miró a David con frustración, pero él se levantó de la mesa, decidido a ir tras Ethan, su novio. 


—¡David, no hagas un escándalo! —suplicó Jessica, intentando detenerlo. 


Mientras tanto, yo trataba de sujetarla, sintiendo que la situación se tornaba tensa. A pesar de que estaba molesta con su novio, el deseo de protegerla y de no agravar las cosas me hacía actuar de manera instintiva. 


—¡Tranquila! —le decía mientras caminábamos detrás de David. 


Cuando David finalmente encontró a Ethan en la calle, el aire se volvió denso con la anticipación de lo que iba a suceder. 


David no perdió tiempo; fue directo hacia él y le propinó un golpe. La escena se desarrolló como en una tormenta: gritos, empujones y la confusión que envolvía a Jessica, quien seguía defendiendo a su novio. 


—¡David, basta! —gritó ella, desesperada por salvar a Ethan de una paliza que claramente se lo merecía. 


Pero David no retrocedió. Se mantuvo firme, protegiendo a su hermana, y le lanzó a Ethan una advertencia clara. 


—Si vuelves a tocarla, te aseguro que no será solo un golpe. Lo haré por tu propio bien —dijo, su voz baja y amenazante, pero llena de determinación. 


Mientras tanto, Ethan se mantenía en pie con una expresión de desprecio en su rostro, como si no entendiera la gravedad de la situación. 


La escena se tornó caótica, con Jessica entre ellos, tratando de ser un escudo para el chico que claramente no merecía su protección.


Todo esto sucedía mientras mi corazón latía con fuerza, sintiendo que el lazo entre mis hermanos se hacía más fuerte, y al mismo tiempo, una preocupación profunda por la seguridad de Jessica me invadía. 


¿Por qué se aferraba a alguien que le hacía daño? 


Mientras la pelea continuaba, supe que el amor entre hermanos siempre encontraría la manera de prevalecer, pero también comprendí que no podía protegerlas de todo. 


Cuando David vio la incredulidad en el rostro de Ethan, no dudó un segundo más. Con un movimiento rápido, lo lanzó al suelo y comenzó a golpearlo sin piedad. 


Los impactos resonaban en la calle, y pronto, el bullicio de la pelea atrajo la atención de los transeúntes. Gente del pueblo se detuvo, formando un círculo alrededor de nosotros, murmurando y señalando, como si estuviéramos en medio de un espectáculo. 


Jessica, desesperada, gritaba su nombre mientras yo intentaba sujetarla, forzándola a alejarse del conflicto. 


—¡David, por favor! ¡Para! —su voz era un torbellino de emociones, pero él estaba ciego por la rabia y la determinación de protegerla. 


No pasó mucho tiempo antes de que los guardias del pueblo llegaran, alertados por el alboroto. 


Con una autoridad palpable, se lanzaron al centro de la pelea y separaron a David de Ethan. 


—¡Basta! —gritó uno de los guardias, sujetando a David con firmeza. 


Mientras los guardias separaban a los dos hombres, David, aún lleno de furia, fue soltado, pero no sin antes lanzar una última mirada desafiante a Ethan. 


Jessica, tocando las heridas de su novio con preocupación, se llevó a Ethan lejos de la escena, quien, a lo lejos, lanzó una mirada amenazante hacia David. 


—Esto no se ha terminado, David —dijo Ethan, su voz baja y llena de desdén, antes de alejarse con Jessica, que parecía abrumada por la situación. 


David, por su parte, se dio la vuelta y se dirigió hacia casa, su furia palpable mientras marchaba con pasos decididos. 


No podía evitar sentir que, aunque había defendido a Jessica, el conflicto no había terminado. Rumores de la pelea comenzaron a esparcirse rápidamente por el pueblo, y sabía que todo el mundo hablaría de ello. 


Yo lo seguí de cerca, sintiendo la tensión en el aire.


—¿Estás bien? —pregunté, tratando de romper el silencio que nos rodeaba. 


David apenas me miró, su ceño fruncido y su mirada fija en el camino. 


—Estoy bien, solo… no puedo creer que Jessica se aferre a un tipo así. —Su voz era dura, pero había un toque de preocupación que no podía ocultar. 


Mientras avanzábamos, la gente que se cruzaba con nosotros lanzaba miradas curiosas, y las susurradas conversaciones se hacían más fuertes, alimentando la intriga en torno al incidente. 


Era como si todo el pueblo se hubiera detenido por un momento para ser testigo de nuestra historia familiar. 


El sol comenzaba a ocultarse en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos naranja y púrpura, pero mi mente estaba llena de pensamientos oscuros. ¿Qué pasaría con Jessica y Ethan ahora? 


¿Podría David mantenerla a salvo, o estaba perdiendo la lucha en su intento de protegerla? 


Finalmente, al llegar a casa, la tensión seguía presente en el aire. Sabía que teníamos que hablar sobre lo que había sucedido, sobre la relación de Jessica con Ethan, pero también había un mar de sentimientos que necesitábamos enfrentar como familia. 


David, en su papel de protector, había actuado por impulso, pero el camino hacia adelante se tornaba incierto. 

Capitulo 14

Esa noche, David y yo nos fuimos a dormir con el corazón pesado. La preocupación por Jessica nos tenía intranquilos. 
 

Sabíamos que ella estaba en peligro, que ese hombre con el que salía no era alguien en quien se pudiera confiar, pero, por mucho que intentáramos protegerla, parecía que se aferraba más a él. 


El cansancio finalmente nos venció, aunque el miedo por lo que podría pasar seguía rondando nuestras mentes. 


Mientras tanto, en la oscuridad de su cámara, el príncipe Patrick no podía dormir. Las palabras de su madre seguían retumbando en su mente, llenándolo de una mezcla de emociones que no sabía cómo procesar. ¿Era posible que, después de tanto tiempo, pudiera volver a caminar? 


El pensamiento le dio una chispa de esperanza, algo que no había sentido en mucho tiempo. Las noticias que había recibido no solo cambiaban su futuro, sino que también sacudían todo lo que había aceptado como su destino. 


Pero pronto, esa esperanza fue reemplazada por otro sentimiento. Amber. La imagen de ella apareció en su mente, como si estuviera gravada en su ser. 


No podía olvidar el momento de tensión que había vivido con ella más temprano en el día, ni la forma en que su cuerpo respondía cuando estaban cerca. El deseo que había sentido por ella seguía latente, un anhelo que no había podido saciar. 


Con cada recuerdo de ella, ese deseo se encendía más fuerte. Comenzó a imaginar su rostro, su cuerpo moviéndose por la habitación, sus suaves manos. 


Los detalles de su presencia se le antojaban cada vez más vívidos, y sintió una oleada de calor en su interior. Sin pensarlo, comenzó a tocarse, mientras su mente seguía perdida en las imágenes de Amber. 


Cada susurro de su cabello, cada curva de su figura, cada gesto inocente que había hecho durante el día alimentaba sus pensamientos. 


Patrick cerró los ojos, y todo lo que veía era a ella. Sus respiraciones se aceleraron, y mientras seguía imaginando cada aspecto de ella, seguia tocandose acelerando su mano en su miembro, sintió cómo su cuerpo respondía con una urgencia que no podía controlar. 


Finalmente, un temblor recorrió su cuerpo, liberando el deseo reprimido viniendose, lo que había sentido todo el día. 


Su respiración era pesada, y mientras se dejaba caer su cabeza sobre las almohadas, una sonrisa satisfecha se dibujó en su rostro. 


Aunque ese deseo se había desvanecido por el momento, sabía que la sensación no desaparecería. Amber lo tenía atrapado, de una manera que no podía ignorar, y la única forma de liberarse de ese fuego interno sería tenerla completamente para él. 


Con ese pensamiento en mente, Patrick cerró los ojos, dejando que el cansancio finalmente lo venciera, pero no sin antes imaginar lo que el futuro podría traer, tanto con sus piernas como con Amber. 


A la mañana siguiente, el príncipe Patrick despertó con una sensación extraña, una mezcla de satisfacción y frustración. El recuerdo de lo que había hecho la noche anterior lo invadió, junto con los pensamientos de Amber. 


No podía evitar sentir una punzada de incomodidad, pero, al mismo tiempo, el deseo seguía latente. Su mente volvía a las palabras de su madre, ese rayo de esperanza que le había dado sobre sus piernas. 


La posibilidad de caminar de nuevo se entrelazaba con su creciente obsesión por Amber. ¿Cómo cambiaría todo si volviera a ser el hombre fuerte que una vez fue? 


Mientras Patrick se vestía, ya no pensaba solo en su propia curación. Amber se había vuelto una parte central de sus deseos y frustraciones. 


Sabía que ella le temía, pero también que había algo más, algo que se estaba desarrollando entre los dos, aunque ella no lo admitiera. 


Se deleitaba en la idea de tenerla bajo su control, de hacerla sentir lo que él sentía por ella. Si recuperaba el uso de sus piernas, ¿la necesitaría tanto como ahora? 


En otro lugar del reino, Amber también se despertó con pensamientos confusos. La discusión de la noche anterior sobre Jessica seguía pesando en su mente, pero no podía ignorar lo que había pasado con Patrick. ¿Cómo podía desear algo que al mismo tiempo temía? 


El príncipe la confundía; a veces la trataba como un objeto, un juguete para su entretenimiento, pero otras veces, sentía un calor en sus palabras, como si detrás de esa arrogancia hubiera algo más. Pero ¿cómo confiar en él cuando parecía disfrutar tanto humillándola? 


Mientras preparaba el desayuno para sus hermanos, sus pensamientos divagaban entre el príncipe y la situación de Jessica. ¿Estaría bien? La imagen de su hermana escondiendo las marcas en el cuello le causaba una mezcla de ira y tristeza. 


David, siempre el protector, había hecho lo correcto al enfrentarse a Ethan, pero ¿hasta cuándo podrían mantenerla a salvo? Amber sabía que el control que David intentaba ejercer era limitado, y que, al final, Jessica tenía la última palabra sobre su vida. Pero eso no hacía que el miedo fuera menos real. 


Durante la comida, el silencio entre los tres hermanos era tenso. David seguía molesto por lo que había ocurrido la noche anterior, y Jessica apenas levantaba la mirada del plato, evitando cualquier conversación que pudiera desatar otra pelea. 


Amber quería preguntar, pero temía reavivar el conflicto, así que decidió mantenerse callada, observando de reojo a Jessica, quien evitaba cualquier contacto visual. 


El día transcurría lentamente. Amber no podía evitar sentirse inquieta. Cada vez que pensaba en Patrick, su cuerpo reaccionaba, como si el simple recuerdo de él fuera suficiente para alterarla. 


Sabía que su relación con él era peligrosa, pero había algo en la manera en que la miraba, en cómo sus palabras la provocaban y, a veces, la hacían sentirse deseada. 


Más tarde, mientras lavaba la ropa de sus hermanos en el río, su mente regresó al momento de la noche anterior, justo antes de que la madre de Patrick interrumpiera. 


¿Qué hubiera pasado si no hubieran sido interrumpidos? La posibilidad le provocaba escalofríos, y no sabía si eran de miedo o de anticipación. 


Justo cuando estaba sumergida en sus pensamientos, una sombra se cernió sobre ella. Amber levantó la vista y, para su sorpresa, uno de los guardias del príncipe estaba allí. 


—El príncipe Patrick te manda llamar —dijo el guardia, sin mostrar emoción alguna en su rostro. 


Amber sintió una punzada en el estómago. ¿Otra vez? Era su día libre, y Patrick lo sabía. Una mezcla de frustración y resignación se apoderó de ella. No tenía elección. 


El príncipe siempre obtenía lo que quería, y, aunque ella intentara resistirse, al final, siempre terminaba bajo su mando. 


—Dile que voy en seguida —respondió, tratando de ocultar su molestia. 


Mientras caminaba de regreso al castillo, su mente estaba en caos. No podía evitar preguntarse qué sería lo que Patrick quería de ella esta vez. ¿Sería otro de sus crueles juegos? O tal vez… ¿habría algo más? 

Capitulo 15

Cuando llegué al castillo, sentía la rabia bullir en mi pecho. Era mi día libre, pero allí estaba de nuevo, caminando hacia él como si mi vida le perteneciera.

Cada vez que el príncipe Patrick me llamaba, no importaba cuán agotada o molesta estuviera, tenía que ir. Mientras subía las escaleras hacia sus aposentos, intenté apartar los recuerdos del día anterior, pero fue inútil.

Su mirada sobre mí, sus preguntas, ese extraño e intenso momento… Me sentí avergonzada al pensar en lo que podría haber sucedido si su madre no hubiera entrado. ¿Cómo pude haber deseado algo así?

Al abrir la puerta, lo vi sentado, observando algo por la ventana. A pesar de su condición, su porte seguía siendo arrogante, y su actitud, tan altiva como siempre.

Al entrar, sin que él siquiera girara a mirarme, me invadió un profundo sentimiento de incomodidad. Los recuerdos del día anterior me quemaban la piel, pero intenté mantener la compostura. Debo ser fuerte, me dije, pero con él siempre era complicado.

—Llegas tarde —dijo con su tono habitual, cortante y despectivo.

—Es mi día libre —respondí, tratando de mantener el respeto, aunque mi voz estaba teñida de molestia.

Él esbozó una sonrisa burlona, pero no dijo nada al respecto. Se quedó en silencio, y yo, mientras tanto, empecé a hacer mis tareas. Me sentía como una sombra en su presencia, siempre al borde de un colapso, caminando sobre terreno incierto.

Sabía que cualquier movimiento en falso podría desencadenar su enojo, y ese día en particular, parecía más irritado de lo normal.

Intentó levantarse de su silla sin mi ayuda, algo que hacía solo para demostrar que no me necesitaba. Pero lo vi titubear, sus piernas temblando, y cuando se desplomó de nuevo, furioso, me lanzó una mirada llena de veneno.

—¿Qué estás mirando? —espetó, su tono lleno de rabia contenida—. Tu presencia me hace débil, Amber. Eres como una maldición.

Mi corazón dio un vuelco, no tanto por sus palabras, sino por la manera en que me miraba. Era como si su frustración se alimentara de mi existencia.

Lo miré fijamente, apretando los labios, tratando de no decir lo que en verdad pensaba, pero al final las palabras se escaparon antes de que pudiera detenerlas.

—Pareces un viejo amargado —dije, sin pensar en las consecuencias.

La furia que apareció en sus ojos fue inmediata. Me regañó duramente, su voz llena de desdén, casi como un látigo.

Pero, mientras hablaba, podía notar que había algo más, una tensión en él que no tenía nada que ver conmigo, o al menos no completamente. Era como si estuviera librando una batalla interna, y yo era el blanco fácil.

A pesar de la reprimenda, me quedé en silencio, limpiando su habitación como si no me afectara, aunque por dentro sentía una mezcla de ira y miedo.

Sabía que debía controlarme. No puedo permitirme caer en su juego, pensé. Él disfrutaba provocándome, molestándome, solo para ver cómo reaccionaba. Era evidente que sacaba algún tipo de placer de hacerme enfadar.

Después de un rato, como si hubiera olvidado por completo el intercambio anterior, mencionó, casualmente, lo que había escuchado.

—Escuché sobre la pelea en el pueblo —dijo, con una sonrisa de burla—. Parece que tus hermanos y tú no pueden mantenerse alejados de los problemas. ¿Qué? ¿Decidieron hacer un espectáculo para todo el pueblo?

Me detuve en seco, sintiendo que la sangre me hervía. ¿Cómo se atrevía a decir eso? No tenía idea de lo que realmente había sucedido, ni del miedo que sentíamos por Jessica, ni de la rabia de David.

Quería gritarle, pero sabía que no podía. El temor que siempre me provocaba estaba allí, latente. Solo pude respirar hondo y seguir limpiando.

—No sabes nada de lo que pasó —murmuré entre dientes, apenas audible.

—¿Qué dijiste? —preguntó, aunque sé que me había oído perfectamente. Su tono era burlón, pero sus ojos, curiosos.

No respondí. No podía darle el gusto de saber cuánto me afectaban sus palabras.

El príncipe me observaba desde su silla, su mirada cada vez más intensa, disfrutando de cada pequeño gesto que hacía, de cada mirada que evitaba. Sabía que estaba perdiendo la paciencia, pero no podía dejar que él lo notara.

Él seguía lanzando comentarios sarcásticos y tirándome indirectas, y cada vez que lo hacía, una chispa de molestia y frustración se encendía dentro de mí.

Intenté mantener la compostura, pero noté que, cuanto más me enfadaba, más le gustaba a él. Lo veía en la forma en que sonreía, en cómo sus ojos brillaban con picardía.

—¿Te estás divirtiendo? —le solté, finalmente, con el ceño fruncido mientras recogía las últimas cosas.

—Mucho —respondió, sin dudarlo, y pude notar cómo una sonrisa se formaba en su rostro.

Le encantaba fastidiarme, provocarme hasta el límite. Pero lo peor de todo es que sabía que no podía salir del cuarto sin su permiso.

Encerrada en su cuarto, me sentía como si estuviera en cautiverio. El príncipe Patrick, con su arrogancia y caprichos, no mencionó ni una palabra sobre lo que su madre le había dicho de sus piernas.

No era importante para él en ese momento. Solo parecía disfrutar viéndome atrapada, fastidiándome a cada segundo, como si eso le diera algún tipo de satisfacción.

El aire en la habitación se volvía pesado con cada comentario sarcástico que me lanzaba, pero yo aguantaba, como siempre lo hacía. No podía permitirme mostrar más debilidad de la que ya había demostrado.

—¿Sabes qué? —dijo de repente, con una voz más suave, pero cargada de esa familiar arrogancia—. Me duele la espalda. Ven y soba un poco.

Mi cuerpo se tensó al escucharlo. Sabía que no podía negarme, pero algo en la petición me hacía sentir incómoda.

Sus órdenes siempre venían con un tono de superioridad, pero esta vez había algo más. Lo miré, esperando que fuera una de sus bromas, pero él me sostuvo la mirada, desafiándome.

Caminé hacia él con las manos tensas, cada paso sintiendo el peso de la situación. Cuando me acerqué, él giró ligeramente, dándome la espalda.

Respiré hondo y empecé a masajearle los hombros, mi mente completamente enfocada en no hacer nada que pudiera enfadarlo más. Pero el ambiente se volvió incómodo rápidamente. Cada vez que mis manos se movían, sentía cómo la tensión entre nosotros crecía.

—¿No puedes hacerlo mejor? —dijo con un tono burlón, aunque había algo más en su voz. Un toque de satisfacción.

Me quedé en silencio, tratando de mantener mi compostura, pero mis manos temblaban ligeramente. Después de unos minutos, sentí que su cuerpo se relajaba, aunque el ambiente no lo hacía. Se sentía cada vez más cargado, más incómodo.

Entonces, de manera inesperada, Patrick se dio la vuelta lentamente, atrapándome con su mirada.

—Ahora es tu turno —dijo con una sonrisa que no me gustó nada.

—¿Mi turno? —pregunté confundida, aunque sabía perfectamente lo que estaba insinuando.

—Déjame hacerlo por ti. No te pongas nerviosa, Amber.

Intenté retroceder, pero él me lo impidió. Su mano tomó mi brazo con suavidad, pero con firmeza, y me obligó a sentarme frente a él.

Cada fibra de mi ser me decía que saliera corriendo, pero no tenía opción. Sabía que si lo desafiaba, las consecuencias serían peores.

Sus manos comenzaron a masajearme la espalda, pero no era un gesto de alivio ni de bondad. Sentía cómo se aprovechaba de la situación, sus movimientos eran más lentos y calculados, más intensos de lo que debía ser.

El ambiente se volvía más denso con cada segundo que pasaba, y yo, atrapada en ese momento, no podía hacer nada más que soportarlo.

Él parecía disfrutar cada segundo, su respiración se volvía más profunda mientras sus manos se deslizaban por mi espalda. Lo que al principio era incómodo, se estaba convirtiendo en algo más.

Sabía que estaba jugando con mis emociones, con mi cuerpo, buscando despertar algo en mí que no deseaba admitir.

Intenté no reaccionar, no mostrar lo que realmente sentía, pero su mirada lo decía todo. Sabía lo que estaba haciendo, y lo peor es que yo también lo sabía.

Capitulo 16
Al principio, intenté mantenerme firme, inmune a lo que estaba haciendo. 


Pero con cada movimiento de sus manos, la tensión en mi espalda se fue disipando, y para mi sorpresa, una sensación completamente diferente empezó a surgir. 


Algo que no quería admitir, que me hacía sentir confundida y, de alguna manera, vulnerable. 


Sus manos eran firmes, pero había una suavidad calculada en sus movimientos. Cada vez que sus dedos se deslizaban por mi piel, era como si conocieran exactamente cómo tocarme, cómo hacer que mi cuerpo respondiera, aunque mi mente tratara de resistirse. 


No quería disfrutarlo, pero algo en mí empezó a ceder, casi sin darme cuenta. 


Mi respiración se volvió más lenta, profunda, y sentí cómo mi cuerpo, a pesar de mi voluntad, empezaba a relajarse bajo su toque. Intentaba convencerme de que era solo una respuesta física, que no significaba nada. 


Pero mis pensamientos se enredaban con cada roce, con cada vez que sus manos recorrían mi espalda. 


La incomodidad inicial se desvanecía, reemplazada por una creciente sensación de calidez. 


Cerré los ojos un instante, esperando que, si no lo veía, podría mantener el control. Pero su tacto era insistente, envolvente, y, aunque odiaba admitirlo, estaba disfrutándolo. 


Patrick no dijo nada, pero lo sabía. Lo sentí en la forma en que sus manos se movían con más confianza, como si hubiera notado el cambio en mi respiración, en mi postura. Sabía que me estaba gustando, y eso lo complacía.


Una parte de mí quería apartarlo, detenerlo antes de que las cosas fueran más lejos. Pero otra parte, esa parte que había comenzado a despertar bajo su toque, no quería que se detuviera. 


Me odiaba por sentirme así, pero no podía evitarlo. No con él, no con la forma en que sus manos se deslizaban por mi piel como si supieran exactamente lo que estaban haciendo. 


—¿Te sientes bien, Amber? —preguntó en un susurro, su voz baja y cargada de satisfacción. 


Abrí los ojos de golpe, obligándome a salir de ese trance en el que me había sumido. No podía dejar que viera lo que estaba ocurriendo dentro de mí. 


Sabía que lo estaba disfrutando, y esa era la peor parte. Lo peor era que él lo sabía también. 


—Ya es suficiente —dije en voz baja, tratando de sonar firme, pero mi voz tembló ligeramente, traicionándome. 


Patrick soltó una pequeña risa, llena de arrogancia, y retiró lentamente sus manos de mi espalda, como si disfrutara prolongando el momento. 


—Lo sabía —murmuró, con una sonrisa ladeada—. Sabía que lo disfrutarías. 


Me levanté rápidamente, apartándome de él y dándole la espalda para ocultar el rubor en mis mejillas. 


Mi corazón latía con fuerza, y no sabía si era por la vergüenza o por el deseo confuso que aún latía en mi interior. 


—Puedes irte si quieres —dijo, como si nada hubiera pasado—. Pero sabes que volverás cuando te llame. 


Sus palabras me hicieron sentir atrapada. Y lo peor de todo es que tenía razón. Por mucho que quisiera huir, siempre volvería. No solo porque él me lo ordenaba, sino porque, de alguna forma retorcida, una parte de mí ya estaba enganchada a él. 


El frío nos había rodeado por completo, y la nieve caía lentamente sobre el pueblo, cubriéndolo todo con una capa blanca y brillante. 


A pesar de lo gélido del clima, mi cuerpo se sentía cálido bajo el grueso abrigo de tela de lobo que Jessica nos había traído. Era un gesto tan suyo, siempre preocupada por nosotros, a pesar de sus propios problemas. 


Me sentía agradecida, pero también inquieta, porque su rostro traía consigo una carga oscura. 


—Tengo que contarles algo —dijo Jessica, su voz temblando ligeramente, mientras David y yo nos sentábamos junto al fuego, tratando de mantener el calor en nuestras manos. 


Sabía que lo que fuera que tuviera que decir no sería fácil. David y yo nos miramos, tensos. La nieve seguía cayendo afuera, pero dentro de la casa, el ambiente se volvió aún más pesado. 


—Estoy embarazada. 


La confesión cayó como un trueno. Me quedé inmóvil, sintiendo un torbellino de emociones. David, sin embargo, reaccionó de inmediato. Se puso de pie de un salto, su rostro endureciéndose con ira. 


—¿Dejaste a Ethan y ahora estás embarazada? ¿Qué piensas hacer? —gritó, su voz resonando en la pequeña habitación. 


Jessica, con los ojos llorosos, nos explicó que había dejado a Ethan, pero que quería tener al bebé. David, enfurecido, comenzó a advertirle sobre las consecuencias. 


Ethan no era cualquier hombre; era un mercader poderoso que no dejaría que esto pasara sin más. Sabíamos lo que era capaz de hacer, y mi hermano no podía aceptar que Jessica estuviera poniendo su vida y la nuestra en peligro. 


—No lo haré, David —dijo Jessica, su voz temblando, pero decidida—. No voy a perder a este bebé. 


La situación escaló rápidamente. David, cegado por la frustración, empezó a lanzar cosas por la habitación, algunas de las cuales Jessica apenas logró esquivar. 


Sentí una punzada de dolor en el pecho al ver a mi hermana derrumbarse en el suelo, llorando asustada. 


Me apresuré a abrazarla, tratando de calmarla mientras le susurraba que todo estaría bien, que lo resolveríamos de alguna forma. David, furioso, salió de la casa, dejando tras de sí un silencio insoportable. 


—Se irá —me susurró Jessica entre lágrimas—. Sé que se irá por el niño. Y tengo miedo. 


Yo también tenía miedo. No sabía qué nos deparaba el futuro, pero una cosa era segura: nuestras vidas estaban a punto de volverse aún más complicadas. 


Cuando llegué al castillo esa mañana, envuelta en mi abrigo de tela de lobo, mis pensamientos seguían atrapados en la disputa familiar. 


El príncipe Patrick me miró con curiosidad, sorprendido por mi apariencia. Su mirada recorrió mi figura, y noté cómo sus ojos brillaban con una mezcla de admiración y deseo, aunque trataba de disimularlo. 


—Te ves diferente hoy —dijo, su voz cargada de esa arrogancia habitual. 


Pero yo no tenía energía para responderle. Ni siquiera pude encontrar las palabras para una réplica mordaz como de costumbre. 


Solo me quedé en silencio, con la mirada perdida en el fuego del salón, sin importarme nada de lo que él decía. Mi mente seguía con Jessica, con el bebé, con lo que sería de nosotros ahora. 


Patrick se dio cuenta de mi falta de atención, lo sentí en su irritación creciente. Pero, en lugar de enfurecerse de inmediato, se quedó en silencio, observándome más de cerca. 


—¿Qué te sucede hoy, Amber? —preguntó, su tono menos altivo de lo habitual. 


No le respondí. No podía. No quería darle el gusto de saber lo que estaba pasando, de mostrarle que algo me estaba afectando. 


Pero mi tristeza y mis preocupaciones eran evidentes, y, aunque no lo admitiera, eso lo desconcertaba. 


Durante todo el día, Patrick intentó fastidiarme, lanzándome comentarios que normalmente habrían provocado alguna respuesta de mi parte. 


Pero hoy, nada de eso importaba. Estaba atrapada en mis pensamientos, y no le presté atención. 


Al final, incluso él pareció darse cuenta de que algo estaba mal, y aunque no lo admitiría, su frustración se mezclaba con una especie de curiosidad que lo impulsaba a mirarme más de cerca. 


Cada vez que lo hacía, yo simplemente seguía limpiando, fingiendo que no lo veía, que no me importaba. 


Pero sabía que lo estaba observando, sabía que su mirada era más intensa que de costumbre. Y eso solo añadía más confusión a mi ya revuelto estado emocional. 


El príncipe Patrick, a pesar de su arrogancia, parecía darse cuenta de que algo había cambiado. 

Capitulo 17

El aire frío del invierno se colaba por las paredes del castillo, y el pesado abrigo que llevaba ya no era suficiente para mantenerme caliente. Sentía el frío calando hasta mis huesos, pero algo más me afectaba.

Me sentía enferma, más débil de lo habitual. Mis movimientos eran torpes y mi cuerpo comenzaba a temblar a medida que el día avanzaba. 


Patrick, sentado en su gran silla junto al fuego, notó de inmediato que algo no andaba bien. A pesar de su habitual arrogancia, había algo en su mirada, una preocupación que no se molestaba en ocultar. 


—Estás temblando —dijo, su voz firme pero con un tinte de inquietud—. Ven aquí. 


Me acerqué lentamente, sintiéndome mareada, pero cuando vi lo que pretendía, negué con la cabeza de inmediato. 


—No debo, mi señor —respondí, mi tono seco, casi irritado. 


Patrick frunció el ceño. Sabía que no aceptaría un no como respuesta. 


—Te he dado una orden, Amber. Acuéstate aquí —dijo, señalando sus piernas. A pesar de su invalidez, el tono imperioso de su voz dejaba claro que no tenía intención de ser desobedecido. 


—No es apropiado —le dije, queriendo mantener mi distancia, aunque el frío y el malestar me dificultaban pensar con claridad. 


—Hazlo —insistió, su tono ahora más afilado—. No me hagas enojar. 


Con una mezcla de enojo y resignación, finalmente me acerqué y, con movimientos torpes, me dejé caer sobre sus piernas. Mi cabeza reposaba sobre su regazo, y mi cuerpo se tensó al instante. No podía evitar sentirme incómoda, sabiendo lo que esto representaba. Patrick, sin embargo, parecía complacido. 


—Eso está mejor —murmuró, sus dedos empezando a recorrer mi cabello de manera casi involuntaria. 


El calor de su cuerpo contrastaba con el frío que sentía, y aunque no quería admitirlo, el contacto de sus manos sobre mi cabello, mis hombros y mi rostro me brindaba un extraño consuelo. Mis párpados comenzaron a cerrarse, pero aún estaba alerta. 


Lo veía mirarme con esos ojos oscuros mientras su lobo, ese imponente animal que lo acompañaba a todas partes, entraba silenciosamente en la habitación y se acurrucaba cerca de la chimenea. 


—Cuando era niño —comenzó a decir, con un tono más suave de lo que nunca había escuchado—, mi padre solía contarme historias. Algunas eran aburridas, otras, útiles. Recuerdo una vez que me dijo que un hombre solo vale por su determinación, no por su fuerza. Me dijo que podía perder mis piernas, mis brazos, pero si seguía luchando, seguiría siendo rey. 


Sus palabras flotaban en el aire, y aunque parecían una lección para sí mismo más que para mí, no podía dejar de sentir cómo él mismo trataba de convencerse de algo más profundo. 


Quizá era una confesión de su propia desesperación, una que escondía bajo esa máscara de orgullo y poder. 


Después de un largo silencio, la incomodidad se apoderó de mí, y las palabras que habían estado atormentando mi mente desde que escuché la conversación entre él y su madre finalmente salieron de mi boca. 


—¿Por qué no me dijiste lo de tus piernas? —pregunté, mi tono casi desafiante, aunque intentaba mantener mi voz serena. 


Él se detuvo por un instante, sus dedos congelados sobre mi cabello, como si mis palabras lo hubieran golpeado con una fuerza inesperada. 


Después de un momento, retiró su mano, y el calor de su cuerpo pareció desvanecerse con el cambio en su expresión. 


—¿Cómo te atreves a reclamarme de esa manera? —su voz se llenó de rabia contenida, aunque seguía siendo baja. 


Me incorporé ligeramente, aún recostada sobre él, pero ya no podía contener mis emociones. 


Sentía la frustración brotar, más fuerte que el temor que me tenía sometida la mayor parte del tiempo. 


—Es solo que... —comencé a decir, titubeando—. Si puedes volver a caminar, ya no me necesitarás. Y yo... —No supe cómo terminar la frase. El miedo a ser descartada, reemplazada, me atravesaba. 


No quería admitirlo en voz alta, pero la verdad era que había una parte de mí que se había acostumbrado a esta vida a su lado, por más que lo odiara algunas veces. 


—¿Eso es lo que piensas? —su tono se tornó áspero—. ¿Que solo te quiero aquí porque no puedo caminar? ¿Que eres una simple sirvienta para mí, un objeto para mi conveniencia? 


Sentí un nudo en la garganta, incapaz de responder. Claro que lo pensaba, ¿cómo no hacerlo? 


Siempre había sido una relación de poder y control, y sin embargo, en ese momento, sentí que había más de lo que él me dejaba ver. 


Patrick me tomó del mentón, forzándome a mirarlo directamente a los ojos. Su mirada era intensa, llena de rabia y algo más que no lograba descifrar. 


—No eres prescindible para mí, Amber. No te equivoques —su voz era firme, pero había un destello de vulnerabilidad en sus palabras—. Pero no vuelvas a hablarme así. 


Solté un suspiro, asintiendo con la cabeza mientras intentaba contener la tormenta de pensamientos en mi mente. 


Había cruzado una línea peligrosa, lo sabía, pero había algo en él que me decía que, a pesar de todo, no me dejaría ir tan fácilmente. 


El frío seguía calándome los huesos, pero el calor del cuerpo de Patrick, a pesar de todo, me había dado un respiro momentáneo. Casi me quedé dormida sobre sus piernas, pero algo en mi interior me despertó. 


Quizá fue la culpa o el constante murmullo en mi mente de que debía hacer mis tareas, o quizás el malestar que sentía por la situación con Jessica. Me incorporé lentamente y, tratando de no cruzar miradas con él, me levanté para continuar con las tareas del día. 


Patrick me observaba en silencio, sus ojos siguiéndome con una intensidad que me hacía sentir expuesta. 


Podía notar el cambio en su semblante, el endurecimiento de sus facciones que no era precisamente de enojo, sino de algo más, algo que me hacía sentir incómoda pero, de alguna manera, también atraída. 


Era como si cada vez que él me miraba, lograba invadir mis pensamientos, haciéndome dudar de todo lo que creía. 


Mientras barría el suelo y recogía algunas de las cosas esparcidas por la habitación, podía sentir su mirada clavada en mí. Sabía lo que estaba pensando, lo había visto antes. 


Ese Patrick arrogante y mandón parecía enamorarse más de mí cada vez que me ignoraba o me ocupaba de mis tareas como si él no existiera. 


—¿A dónde crees que vas? —su voz rompió el silencio cuando me acerqué a la puerta, lista para retirarme. 


Me volví hacia él, evitando sus ojos y tratando de mantener la compostura—. Debo irme, mi señor. Necesito ver a mi hermana esta noche. 


—No —respondió, con ese tono seco y autoritario que tanto detestaba—. Quiero que te quedes. 


Sentí un nudo en el estómago. No era la primera vez que me pedía, o más bien, me ordenaba que me quedara a su lado sin importar mis propios deseos o necesidades. 


Y en otras ocasiones, había cedido. Pero esta vez no podía, no cuando Jessica estaba sola en casa, vulnerable, después de lo que había pasado con David y Ethan. 


—No puedo quedarme esta noche, mi señor. Debo estar con mi familia —insistí, mi tono firme aunque lleno de respeto. 


Él frunció el ceño, claramente frustrado. Estaba acostumbrado a que todos acataran sus órdenes sin cuestionarlas, y sabía que esto no sería diferente. 


—¿Qué sucede con tu familia que es más importante que estar aquí? —preguntó con curiosidad, aunque su voz llevaba un matiz de reproche. 


—No puedo decirle, mi señor —respondí, tratando de esquivar la conversación. No quería hablar de mis problemas familiares, no quería mostrarle esa parte vulnerable de mi vida, no cuando él ya controlaba tanto. 


—Amber —dijo con un tono más severo—. No te lo estoy pidiendo. Quiero que te quedes. 


Mi corazón se aceleró, pero sabía que no podía quedarme esta vez. No importaba cuánto me suplicara o me ordenara, mi familia necesitaba de mí, y yo no podía ser su prisionera esta noche. 


—Lo siento, mi señor —dije, bajando la cabeza en señal de respeto—, pero debo irme. 


Patrick me miró en silencio durante unos largos segundos, y pude notar la mezcla de emociones en su rostro. Estaba claramente molesto, casi herido, porque me negaba a obedecerlo. 


No estaba acostumbrado a que alguien lo rechazara, y mucho menos alguien tan cercano como yo. Su mirada se oscureció, pero no hizo ningún movimiento para detenerme. 


Con un suspiro aliviado, me giré y salí de la habitación, sintiendo el peso de su mirada en mi espalda hasta que la puerta se cerró detrás de mí. 


Mientras caminaba hacia mi casa, el viento frío soplaba con más fuerza, pero en mi pecho algo cálido se mantenía latente. 


Sabía que lo había desobedecido, y eso podía traerme problemas, pero esta noche no podía permitirme quedarme en el castillo.
  

Capitulo 18

Aquella noche parecía distinta desde el momento en que puse un pie en el umbral de la casa. La nieve caía con fuerza, el frío era implacable y el aire, pesado, traía consigo un mal presentimiento que no lograba sacudirme.

A lo lejos, los lobos aullaban, su canto resonando en el viento, como si fueran guardianes silenciosos de nuestro hogar y de los secretos que allí se escondían. 


La oscuridad lo envolvía todo, y sólo la tenue luz de la luna nos brindaba un respiro de claridad en medio de la tormenta. 


Cuando entré, el calor del hogar no hizo nada para calmar mi nerviosismo. Había algo en el ambiente, algo que no estaba bien. 


Entonces lo escuché. 


Un ruido sordo, algo o alguien había entrado en la casa. 


Mis manos se tensaron al instante, y sin pensarlo, tomé el jarrón más cercano. Mi corazón latía con fuerza, el miedo me empujaba a actuar. Me giré, y con todas mis fuerzas, lo rompí en la cabeza de la figura que estaba frente a mí. 


El estruendo del jarrón quebrándose fue seguido por un grito ahogado. El hombre se tambaleó, sus manos cubrieron su cabeza mientras se desplomaba. 


David, despertado por el alboroto, salió disparado de su habitación, con los ojos encendidos de furia. Sin siquiera detenerse a preguntar, lo persiguió. 


El hombre, aturdido pero no del todo inmovilizado, logró salir tambaleándose de la casa, escapando hacia el bosque. Pero David no lo iba a dejar ir.


-¡David, detente! -grité, pero mis palabras se perdieron en el viento helado. No podía quedarme allí. Salí corriendo detrás de ellos, sintiendo la nieve bajo mis pies, fría y traicionera. Jessica, más rezagada, me seguía de cerca, gritando también a nuestro hermano que se detuviera. 


La persecución fue rápida, brutal. El bosque parecía un laberinto interminable de sombras y ramas que nos azotaban el rostro. 


Corríamos como lobos hambrientos tras nuestra presa, pero este hombre, fuera quien fuese, no tenía la menor oportunidad contra la furia de David. 


El único sonido que rompía el silencio de la noche era el crujir de la nieve bajo nuestros pies y el eco de nuestras respiraciones entrecortadas. 


Finalmente, David lo alcanzó. Lo derribó al suelo con un golpe seco. 


Ambos cayeron entre la nieve, forcejeando. Jessica y yo llegamos justo a tiempo para ver cómo mi hermano se abalanzaba sobre el intruso, agarrándolo por el cuello de su capa, sacudiéndolo con una desesperación que nunca antes había visto en él. 


-i¿Quién te envió?! -gritaba David, su voz áspera, llena de rabia. 


El hombre, aturdido y sangrando por la cabeza, no respondió. Se había golpeado contra una piedra al caer, y la sangre fluía libremente por su sien, mezclándose con la nieve, tiñéndola de rojo. 


Cada segundo que pasaba, la vida se escapaba de su cuerpo, hasta que, finalmente, antes de poder decir palabra alguna, el hombre exhaló su último aliento. 


David lo sacudió una vez más, como si no pudiera aceptar lo que acababa de suceder. 


-iHabla! -insistía, pero ya no había respuesta. Solo el silencio de la noche y el murmullo distante del viento entre los árboles. 


Nos quedamos en shock, el frío se hacía mnás agudo en nuestra piel, pero ya no era el viento lo que lo causaba. La sangre del hombre había dejado una mancha oscura en la nieve, una señal de lo irreversible. 


David, con los brazos caídos, levantó la mirada hacia nosotras, sus ojos cargados de frustración y agotamiento. Yo tampoco podía decir nada, el peso de lo que había sucedido era demasiado grande. 


-Vámonos -le dije en un susurro, tomando su cabeza y apoyándola en mi hombro. Sentí su cuerpo temblar, no sé si por el frio o por la adrenalina que aún corría por sus venas. 


Jessica nos seguía en silencio, sus ojos grandes y llenos de lágrimas que no se atrevía a derramar. 


La nieve caía con más fuerza mientras regresábamos a casa, dejándonos con una sensación amarga, como si la misma naturaleza quisiera borrar el rastro de lo que acababa de ocurrir. 


Pero en nuestros corazones, sabíamos que no importaba cuánta nieve cayera. Aquella noche quedaría grabada en nuestras memorias para siempre. 


Mientras nos apretábamos frente a la chimenea, el calor empezaba a devolver la vida a nuestras manos heladas. 


El fuego era lo único que rompía la oscuridad de la noche y, por un momento, el miedo y la confusión parecían disiparse, al menos superficialmente. El viento seguía aullando afuera, acompañado del eco de los lobos en la distancia. 


Miré a Jessica, y me di cuenta de algo que hasta ese momento había ignorado: su vientre comenzaba a notarse. 


Quizás llevaba meses así, pero solo ahora que el fuego iluminaba nuestras figuras y nuestras emociones estaban tan crudas, me di cuenta de que su embarazo estaba más avanzado de lo que nos había hecho creer. 


Lentamente, llevé mi mano hacia su vientre como una muestra de cariño, de comprensión. La miré a los ojos y, en medio de todo el caos que nos rodeaba, le ofrecí una pequeña sonrisa, una que no tenía palabras, pero que transmitía apoyo. 


Jessica, con los ojos brillando por el reflejo del fuego, colocó su mano encima de la mía, correspondiendo mi gesto. No había palabras, solo el lazo silencioso que compartíamos como hermanas.


En medio de aquella oscuridad, donde la chimenea apenas era suficiente para calentar nuestro espacio, sentí un nudo en la garganta. 


La noche era terrible, con un sabor amargo que no podíamos ignorar, pero ese pequeño gesto de Jessica me recordó que, a pesar de todo, seguíamos siendo una familia. 


David, sentado junto a nosotras, nos miró con una sonrisa melancólica. Quizás entendía la preocupación que nos embargaba a ambas, o tal vez simplemente estaba resignado a las cargas que llevábamos juntos. 


Sus ojos decían mucho más que sus palabras, y el silencio entre los tres era tan pesado como el frío que aún se sentía en nuestros cuerpos. 


Por un breve instante, a pesar de todo, el calor del fuego y la cercanía de mis hermanos me dieron una sensación de pertenencia, de que, a pesar del caos que nos rodeaba, nos teníamos los unos a los otros. 


Pero, al mismo tiempo, la sombra de lo que había pasado allá afuera seguía acechándonos, y sabíamos que no podíamos escapar de lo que vendría. 

Capitulo 19

Al día siguiente, me encontraba en casa, envuelta en abrigos y siempre cerca de la chimenea, intentando mantenerme caliente mientras el frío invernal hacía que mi aliento saliera en pequeñas nubes de vapor. 


El fuego chisporroteaba de vez en cuando, pero aún así parecía que el frío se filtraba por cada rendija de la casa. A pesar de la tranquilidad que el fuego proporcionaba, mi mente estaba inquieta. 


Pensaba en mi hermana, en David, en lo que había sucedido la noche anterior, pero sobre todo, en lo que el futuro nos depararía. 


Mientras tanto, en el castillo, el príncipe Patrick no podía sacarme de su cabeza. A pesar de que yo no estaba allí para verlo, sabía que sus pensamientos, de alguna manera, seguían conectados conmigo. 


Sin embargo, ese día él había decidido enfocarse en sí mismo. Después de tanto tiempo sumido en sus frustraciones, sus deseos y obsesiones, hoy parecía decidido a demostrar algo, no solo a los demás, sino también a sí mismo. 


Patrick había decidido entrenar con el arco y la flecha, una habilidad que, a pesar de sus limitaciones, siempre había dominado con destreza. 


Cada disparo era preciso, cada flecha que lanzaba impactaba en su objetivo con una puntería impecable. 


Sus hermanos, quienes lo observaban mientras también practicaban, lo elogiaban con admiración. 


Era imposible no notar lo orgullosos que se sentían de él. Incluso su madre y su padre lo miraban desde la distancia, sus rostros iluminados con sonrisas satisfechas. Para ellos, Patrick no era solo un príncipe inválido, sino un guerrero capaz, inteligente y fuerte. 


A pesar de los elogios y las sonrisas a su alrededor, Patrick seguía luchando con los pensamientos que lo atormentaban. 


La obsesión que sentía por mí no lo dejaba en paz, pero ese día había decidido centrarse en sí mismo. 


No quería parecer débil ante sus hermanos ni mucho menos ante sus padres. Así que, con un corazón lleno de determinación, comenzó su entrenamiento físico, trabajando con los maestres y otros sirvientes para fortalecer sus piernas. 


Aunque no podía caminar por sí solo, la esperanza aún vivía en su interior. Los maestres le daban señales de progreso, flexionándole las piernas y alentándolo con cada pequeño avance. 


Patrick sabía que ya era un excelente jinete gracias a su silla especial, lo que le permitía montar a caballo sin problema. También era un arquero formidable, y su inteligencia lo hacía sobresalir entre los demás nobles. 


Todo esto no pasaba desapercibido para las mujeres del reino, quienes lo observaban desde la distancia, admirando no solo su habilidad, sino también su porte. 


A pesar de su discapacidad, Patrick se había forjado una reputación como alguien imponente, fuerte y cada vez más atractivo. 


Pero mientras las mujeres lo miraban con admiración, y sus hermanos lo aplaudían, su mente seguía regresando a mí. Había algo en nuestra relación, en los momentos que habíamos compartido, que lo mantenía inquieto. 


Aun así, ese día, Patrick decidió dejar de lado esos pensamientos, aunque solo fuera por un momento, y concentrarse en mejorar, en volverse más fuerte. 


Al día siguiente, me sorprendió que el príncipe Patrick no me llamara con la insistencia de siempre. Algo dentro de mí sintió una mezcla de alivio y desconcierto, pero decidí ir al castillo como cada día, cumpliendo con mis deberes. 


Cuando entré en su habitación, lo vi recostado en la cama, con esa mirada orgullosa y un leve toque de arrogancia. Nuestros ojos se encontraron por un breve instante, y pude notar cómo me observaba, aunque trataba de mantener la compostura. 


Yo, como siempre, me puse mi mejor sonrisa, aunque en mi interior sentía una pesada tristeza que luchaba por no dejar escapar. 


Comencé a realizar mis tareas, moviéndome por la habitación en silencio, tratando de concentrarme en lo que debía hacer. 


A cada paso que daba, sentía su mirada sobre mí, evaluando cada gesto, cada movimiento. Sin embargo, fingí no darme cuenta. Cuando terminé de limpiar el área alrededor de la chimenea, me dispuse a salir, pero él no me lo permitió. 


—No he dicho que puedas irte, Amber —dijo, su voz firme y controlada. 


Resistí el impulso de suspirar con frustración y, en su lugar, asentí en silencio, volviendo a mi lugar cerca del fuego. Patrick retomó su lectura, pero sus ojos seguían viajando hacia mí de vez en cuando, como si algo en mí lo distrajera. 


Con el frío intensificándose afuera, saqué el tejido que mi hermana Jessica que me había enseñado a hacer. A pesar de la tensión que se respiraba en la habitación, me centré en el suave ritmo de mis manos, hilando la tela cerca de la fogata, el calor del lobo del príncipe brindándome algo de consuelo. 


Sin darme cuenta, comencé a tararear en voz baja, una melodía que me recordaba a mis tiempos en casa, cuando el mundo parecía menos complicado. No era más que un sonido suave, casi imperceptible, pero noté que a Patrick no le pasó desapercibido. 


Mientras él leía, pude ver cómo sus ojos, que antes me seguían con rigidez, ahora se llenaban de algo diferente. Había una dulzura en su mirada, algo que él probablemente no quería que yo notara. 


Seguí tarareando mientras tejía, intentando distraerme del peso que sentía en mi pecho. A mi lado, el lobo reposaba en silencio, el crepitar de la madera y el sonido de mis manos hilando siendo lo único que llenaba la habitación. 


A veces me atrevía a levantar la vista hacia él, y aunque trataba de disimular, podía sentir que me miraba con una atención distinta, más suave de lo que jamás había mostrado. 


El tarareo, esa pequeña y simple melodía, parecía calmarlo de alguna manera, y aunque no dijo nada, su postura se relajó ligeramente. Era como si por un momento ambos hubiéramos dejado a un lado las barreras que nos separaban, aunque fuera solo un instante. 


El príncipe seguía inmerso en su lectura, pero esa quietud en su rostro me hizo darme cuenta de que había algo cambiando entre nosotros. 


Una conexión que ninguno de los dos terminaba de comprender, pero que comenzaba a tejerse, como el hilo en mis manos. 


Después de una tarde gélida, yo me mantenía cerca de la fogata, tratando de calentarme con el escaso calor que esta proporcionaba. 


El frío había penetrado en mis huesos, y a pesar de estar abrigada, parecía imposible entrar en calor por completo. Estaba concentrada en mi tejido cuando la voz del príncipe Patrick rompió el silencio. 


—Amber, tráeme un té —ordenó con ese tono que no admitía discusión, aunque noté algo diferente en su voz, una ligera aspereza. 


Asentí sin decir nada y me levanté rápidamente. Al salir de la habitación, me dirigí a las cocinas para preparar el té. Mientras esperaba, otro sirviente, uno de los encargados de la limpieza, pasó a mi lado y me hizo un comentario en broma. 


Sin pensarlo, me reí suavemente. Fue una risa breve, sin importancia, pero al parecer suficiente para llamar la atención de Patrick, que observaba desde su cama. 


Cuando regresé a la habitación con la bandeja en las manos, sentí la tensión en el aire antes de cruzar la puerta. Patrick me observaba con una mirada cargada de frustración. No tardó en mostrar su descontento. 


—Parece que disfrutas mucho conversando con los demás, ¿no es así? —dijo con un tono frío, casi sarcástico, mientras me clavaba los ojos. 


Me quedé inmóvil un momento, sin entender a qué se refería. 


—Mi Lord, solo estaba… —intenté explicarme, pero él no me dejó terminar. 


—¿Solo qué? —me interrumpió con dureza—. ¿Reírte con los sirvientes? ¿Eso es lo que te divierte tanto? —su tono era venenoso, lleno de algo que yo ya reconocía como celos. 


—No era nada importante, mi Lord. Solo un comentario sin importancia —contesté, tratando de mantener la calma, pero ya sabía que no importaba lo que dijera, él estaba decidido a desquitarse. 


—Sin importancia… —murmuró, mirándome con los ojos entrecerrados—. Si es tan insignificante, entonces ¿por qué te vi riéndote como una niña tonta? Pareces más interesada en tonterías que en cumplir con tu deber.


Sus palabras me golpearon como una bofetada. Sentí cómo la vergüenza y la humillación me cubrían como una manta helada. No había hecho nada malo, pero sus celos lo cegaban por completo. 


—Lo siento, mi Lord —respondí, bajando la mirada. No valía la pena discutir con él cuando estaba en ese estado. Sabía que lo único que haría sería empeorar la situación. 


—Claro que lo sientes. Pero eso no cambia que hayas estado distrayéndote. Tu lugar es aquí, a mi lado, no riéndote con cualquiera que pase. ¿Entendido? —sus palabras eran crueles, su tono lleno de desdén. 


Asentí en silencio, mi corazón latiendo con fuerza en el pecho. El príncipe Patrick desquitaba su frustración conmigo, y aunque sabía que el origen de su enojo no era el sirviente, sino esos celos que lo carcomían, no me atreví a enfrentarle. Sabía que, en ese momento, lo mejor era dejar que se desahogara.
  

Capitulo 20

El frío se sentía como miles de pequeñas agujas perforando mi piel, a pesar del abrigo grueso que llevaba. Mis dedos entumecidos apenas reaccionaban, y frotar mis brazos una y otra vez parecía inútil, como si el aire mismo me robara el calor del cuerpo. 


El día, aunque hermoso en su blancura, me resultaba implacable. La nieve caía lenta pero constante, pintando de blanco el paisaje, mientras el viento gélido me recordaba lo vulnerable que me sentía en ese momento. No estaba hecha para este clima, no como ellos. 


El príncipe Patrick, desde su posición entre las sábanas gruesas y los pelajes de lujo, notó mi incomodidad. A pesar de su arrogancia, siempre parecía observador cuando se trataba de mí. 


Tal vez era parte de esa extraña obsesión que había desarrollado, o tal vez simplemente disfrutaba verme fuera de lugar. Pero en ese momento, su invitación no tuvo ni una pizca de burla. 


—Ven, Amber —dijo, señalando su cama—. Te vas a congelar de pie ahí. 


Su tono no dejaba lugar a dudas, y aunque sabía que no debía, sin pensarlo demasiado, obedecí. 


Mi mente me decía que aquello no estaba bien, que la servidumbre nunca debía compartir la cama del amo, pero mi cuerpo, agotado por el frío, tomó la decisión por mí. 


Me metí bajo sus sábanas de inmediato, dejando que el calor atrapado en ellas comenzara a rodearme. 


Para mi sorpresa, él no hizo ningún comentario cruel. En cambio, me observó con una mezcla de sorpresa y curiosidad. 


—¿De dónde vienes? —preguntó de repente, con una sonrisa ligera—. ¿Del sur? Pareces no estar acostumbrada al frío. 


Acierto. Asentí con la cabeza, temblando aún, mientras el calor lentamente comenzaba a recorrerme. 


—Sí, mi Lord. De un lugar mucho más cálido —respondí, sintiendo que mi cuerpo, poco a poco, se relajaba bajo el abrigo de las sábanas. Las mantas olían a él, a una mezcla de perfumes caros y la madera que ardía en la chimenea. 


Por un instante, me sentí abrumada por lo extraña que era esta situación. Yo, una simple sirvienta, compartiendo el calor de la cama con el príncipe. 


Él se acomodó un poco más cerca de mí, no de manera intrusiva, pero lo suficiente como para que el contacto entre nosotros fuera innegable. 


Me observaba con esa mirada suya, la que parecía capaz de atravesar mis pensamientos. Había algo en sus ojos que no terminaba de entender, una mezcla de deseo, orgullo y… ¿compasión? 


—¿Es difícil para ti estar aquí? —preguntó, su tono más suave de lo habitual. 


Me volví hacia él, sorprendida por la pregunta. No sabía cómo responderle sin revelar demasiado. 


A veces, sentía que me trataba como un objeto de curiosidad, como si quisiera desentrañar mis secretos, pero en ese momento no había arrogancia en su voz. 


—Es… diferente, mi Lord —contesté, sin querer profundizar mucho. 


Él asintió, como si comprendiera más de lo que decía. Por un momento, el silencio entre nosotros no fue incómodo. 


El calor finalmente comenzaba a devolverme la sensación en los dedos y en los pies, y aunque no lo admitiría en voz alta, agradecí su gesto. 


—Supongo que te parecerá extraño que te permita estar aquí —comentó después de unos segundos—. Pero no quiero verte sufrir. No hoy. 


Esa confesión, tan inesperada, me dejó perpleja. ¿Acaso realmente le importaba mi bienestar, o simplemente estaba buscando una excusa para tenerme cerca? No lo sabía, pero algo en su tono parecía genuino. 


Mientras el calor de la cama continuaba envolviéndome, no pude evitar sentirme vulnerable, no solo físicamente, sino también emocionalmente. 


Estar tan cerca de él, compartiendo un espacio tan íntimo, me confundía. 


La calidez de las sábanas no tardó en convertirse en un calor febril que comenzó a consumir el cuerpo de Amber. Al principio, Patrick no se dio cuenta del cambio. La había observado con cierta satisfacción, contento de que ella finalmente se hubiera rendido al calor que le ofrecía. 


Pero, de repente, notó que su respiración se volvía errática, y su piel, que antes apenas se había calentado, empezaba a ponerse pálida y sudorosa. 


Amber temblaba y sus labios comenzaban a tornarse de un color ceniza. A pesar de estar bien cubierta, su cuerpo no dejaba de estremecerse. Patrick, aún incrédulo, apartó suavemente el cabello de su rostro, pero ella no reaccionó. 


—Amber… —susurró, tocando su frente con el dorso de la mano. Estaba ardiendo. 


Una punzada de miedo lo atravesó. La fiebre. Sabía lo peligrosa que era, cuántas vidas había cobrado en el pasado. 


No podía permitirse perderla, no ahora. Inmediatamente, llamó a uno de sus sirvientes, su voz tensa y urgente. 


—¡Trae agua fría y paños, rápido! —ordenó, su tono dejando claro que no aceptaría ningún retraso. 


Mientras el sirviente corría a cumplir con la orden, Patrick, a pesar de su propia limitación, se inclinó sobre Amber, frotando sus brazos y piernas, intentando desesperadamente devolverle algo de calor natural. 


Sentía la impotencia subir por su pecho al darse cuenta de lo poco que podía hacer. 


Unos minutos después, llegó el maestre, un hombre mayor que había visto demasiados casos como ese. Tras examinarla brevemente, frunció el ceño y lanzó una mirada preocupada al príncipe. 


—La fiebre la ha consumido. Su cuerpo está luchando contra el resfriado, pero ha caído en un sueño profundo. Podría no despertar —dijo, con la voz baja y grave, como si la muerte ya estuviera rondando. 


Patrick sintió como si le hubieran clavado una daga en el pecho. La idea de perderla lo aterrorizaba de una manera que no podía explicar. 


Su obsesión por ella había crecido hasta tal punto que ya no se trataba solo de una atracción física; necesitaba que ella estuviera allí, viva, a su lado. 


—Haz lo que sea necesario —dijo Patrick, su voz temblorosa por la rabia y la desesperación—. No permitiré que muera. 


Mientras el maestre preparaba hierbas y brebajes para intentar bajarle la fiebre, Patrick se quedó junto a Amber, sin moverse. 


No le importaba lo que pensaran los demás, ni siquiera el hecho de que la sirvienta estuviera en su cama. Todo lo que importaba en ese momento era que ella sobreviviera. 


La veía moverse inquieta, como si estuviera atrapada en una pesadilla. Movía la cabeza de un lado a otro, murmurando palabras ininteligibles. 


Patrick se inclinó más cerca, su rostro a solo unos centímetros del de ella, sus dedos suavemente apartando el sudor de su frente. 


—Estoy aquí —susurró, sin saber si ella lo escuchaba—. No te voy a dejar. 


A pesar de la frialdad de la noche y la agitación en su pecho, Patrick sentía que algo profundo lo conectaba con ella en ese momento. 


Aunque siempre había creído que su interés por Amber era solo físico, al verla luchar contra la fiebre, se dio cuenta de que su apego a ella iba más allá. 

Capitulo 21

Patrick tomó con suavidad las manos frías de Amber, observando con inquietud cómo sus delicados dedos habían adquirido un tono violeta debido al frío y la fiebre. 


El pánico se intensificó en su interior, pero trató de mantenerse calmado. Las sostuvo entre sus propias manos, frotándolas con desesperación para devolverles el calor que parecían haber perdido. 


Mientras la miraba, tan tierna y vulnerable, una mezcla de sentimientos contradictorios lo inundó. La necesidad de protegerla, de tenerla entre sus brazos, lo consumía. 


Sabía que estaba mal, que ella era su sirvienta, alguien a quien no debería ver de esa manera. Pero ahora, con su vida pendiendo de un hilo, no podía evitar sentirse profundamente conectado con ella. 


Cuidar de Amber se había vuelto más que una obsesión; era casi como si estuviera luchando por una parte de sí mismo. 


—Vas a estar bien —susurró Patrick, aunque la voz le temblaba levemente. 


Acercándose más, movido por la preocupación y el cariño que intentaba esconder tras su fachada de arrogancia, Patrick le acarició el rostro con una ternura que jamás había mostrado antes. 


El contraste entre el calor que intentaba brindarle y la frialdad que sentía en su piel le provocaba una angustia que no podía controlar. 


Sin pensarlo, inclinó su cabeza y depositó un suave beso en la frente de Amber. El contacto fue breve, pero en ese gesto se volcó todo el cuidado que sentía por ella, una devoción que no había reconocido hasta ese momento. 


La respiración de Patrick era pesada, agitada, mientras trataba de no pensar en el peor escenario posible. 


—No te voy a dejar —susurró de nuevo, más para sí mismo que para ella, mientras seguía frotando sus manos, intentando infundirle vida con su propio calor. 


Patrick, siempre acostumbrado a ser el centro de atención, a ser el fuerte y el indomable, se sentía ahora completamente impotente. 


Aunque las alabanzas de sus hermanos y sus padres le hubieran llenado de orgullo esa misma mañana, ninguna de esas victorias significaba nada si no lograba salvar a Amber. 


Patrick pasó toda la noche junto a Amber, incapaz de apartarse de su lado mientras la fiebre la consumía. Tomaba sus manos, cada vez más frías, y las besaba, intentando con desesperación devolverles el calor. 


A cada rato llamaba al sirviente, pidiendo más mantas, agua tibia, lo que fuera necesario para ayudarla. Pero nada parecía suficiente. El miedo lo invadía, mezclándose con una devoción que no sabía que tenía. 


La habitación permanecía en penumbra, solo iluminada por la tenue luz de la chimenea que parpadeaba en la oscuridad, mientras él continuaba cuidándola. 


Cada vez que le acariciaba el rostro, Patrick sentía una punzada de afecto y vulnerabilidad, emociones que normalmente intentaba esconder bajo su fachada de dureza. 


En medio de la noche, su madre entró a la habitación con una expresión de preocupación en su rostro. Ella observó la escena: su hijo, el príncipe, cuidando con esmero a una sirvienta febril. La reina no podía aceptar lo que veía. 


—Patrick, no debes hacer esto —le dijo con firmeza, aunque su voz estaba teñida de afecto maternal. Sabía que su hijo estaba poniendo su corazón en peligro. 


Patrick, visiblemente molesto, se giró hacia ella, su mirada furiosa. 


—No me importa lo que creas, madre. No pienso dejarla sola —respondió, tratando de controlar su enojo. 


—No es adecuado. ¡Es una sirvienta! No quiero que termines mal por esto —insistió ella, preocupada, aunque sus palabras sonaban duras. 


—¡No entiendes! —gritó Patrick, sin poder contenerse—. ¡Ella es más que eso para mí! 


La reina lo miró con una mezcla de dolor y resignación. Sabía que, aunque sus palabras intentaran protegerlo, no podía hacer que su hijo cambiara de parecer. Con un suspiro frustrado, se acercó y le dio un beso en la frente. 


—Solo quiero lo mejor para ti —susurró antes de retirarse, dejando a Patrick solo con su agonía. 


De repente, Amber comenzó a moverse inquieta, y antes de que Patrick pudiera reaccionar, vomitó sobre las mantas. 


Llamó rápidamente al sirviente para que limpiara, pero él se quedó junto a Amber, limpiando su rostro con delicadeza. 


Al hacerlo, ella abrió lentamente los ojos, sus pupilas dilatadas por la fiebre. Patrick se quedó inmóvil, observando con admiración cómo esos ojos marrones oscuros, que para muchos podrían ser simples, lo miraban con una intensidad que lo desarmaba por completo. 


Amber, aunque débil y desorientada, también observó a Patrick. A través de su confusión, fue capaz de notar la belleza de sus ojos verde-azulados, aquellos que siempre le habían parecido tan lejanos y superiores, sus hermosas pecas y su hermoso cabello negro ondulado. 


Sus miradas se encontraron por un momento, y Amber intentó hablar, pero el cansancio la venció, y volvió a caer en la inconsciencia. 


Patrick, al verla así, sintió un impulso incontrolable de besarla. Verla tan indefensa, con su hermoso rostro pálido y sus labios entreabiertos, lo hizo desearla más que nunca. Pero se contuvo. 


Sabía que ese no era el momento. Se quedó a su lado, velando su sueño, acariciando su rostro con una ternura que jamás había mostrado a nadie. 


A la mañana siguiente, Amber comenzó a recuperar algo de color. El alivio llenó el pecho de Patrick cuando, finalmente, sus ojos se abrieron con más claridad. Ella lo miró, y él, con una sonrisa de felicidad y alivio, la acarició suavemente en el rostro. 


—Te has despertado —murmuró con una calidez que rara vez dejaba ver. 


Amber, aún débil, sonrió levemente, sin poder creer que él hubiera estado cuidándola todo ese tiempo.
  

Capitulo 22

Amber intentó moverse, pero el cuerpo aún le pesaba como si estuviera atrapado en una bruma. La fiebre había disminuido, pero la debilidad permanecía, impidiéndole hacer más que observar a Patrick. 


Él seguía a su lado, sin despegarse ni un momento, con los ojos cargados de preocupación pero también de una ternura inesperada. 


—No deberías estar aquí así conmigo—susurró ella, su voz apenas un hilo. No tenía la fuerza para decir más, pero sabía que estaba mal que un príncipe, alguien tan importante, hubiera pasado toda la noche cuidándola. 


Patrick la observó detenidamente, su expresión endureciéndose solo un poco, como si intentara esconder sus emociones. 


—Debería estar donde quiera estar —replicó con suavidad, pero su tono firme dejaba claro que no iba a permitirle objetar. Él no era de los que pedían permiso para nada, y esta vez no sería diferente. 


Amber trató de sonreír, pero su cuerpo la traicionaba. Aún se sentía vulnerable, y la mirada intensa de Patrick sobre ella no ayudaba a calmar sus nervios. 


—Debes descansar —continuó él—. No quiero que vuelvas a enfermarte, ¿entiendes? 


Ella asintió levemente, agradecida pero también incómoda por la situación. No podía entender por qué alguien como él, tan arrogante y distante, se preocupaba tanto por una sirvienta. 


Y sin embargo, aquí estaba, mostrándole un lado completamente desconocido. 


El silencio entre ellos se volvió denso, cargado de preguntas sin responder y sentimientos que ni uno ni otro podían expresar abiertamente. 


Finalmente, Patrick rompió ese silencio, bajando la mirada hacia las manos de Amber, que él aún sostenía entre las suyas. 


—No puedes imaginar lo mucho que me preocupaste anoche —confesó en voz baja, casi como si hablara para sí mismo—. No podía… no puedo perderte. 


Amber lo miró con sorpresa, sin saber qué decir. Jamás había pensado que el príncipe pudiera sentirse así hacia ella. 


Siempre lo había visto como alguien inalcanzable, distante, alguien que la veía solo como una simple sirvienta. Pero sus palabras ahora eran diferentes, cargadas de una vulnerabilidad que lo hacía casi humano. 


—Patrick, yo… —comenzó a decir, pero se detuvo, sin saber cómo continuar. 


Antes de que pudiera responder, el sirviente entró en la habitación con una bandeja de comida y algo de té caliente. Patrick soltó las manos de Amber, pero no apartó su mirada de ella. 


—Quiero que comas algo —ordenó con suavidad, mientras el sirviente colocaba la bandeja a un lado de la cama—. Necesitas recuperar fuerzas. 


Ella asintió de nuevo, sintiendo cómo su mente trataba de procesar todo lo que había sucedido. 


Mientras tomaba un sorbo del té caliente, notó que Patrick no dejaba de mirarla, como si quisiera asegurarse de que cada bocado que tomaba la fortaleciera. 


A pesar de la incomodidad de ser cuidada tan intensamente, Amber sintió algo que no podía negar: la seguridad que Patrick le brindaba era una especie de refugio que nunca había tenido. 


Y, en el fondo, a pesar de sus intentos de resistirlo, comenzaba a sentir algo más que simple gratitud hacia él. 


Mientras saboreaba el té caliente, me di cuenta de lo mucho que lo necesitaba en ese momento. El calor del líquido se extendió por mi cuerpo, aliviando un poco el frío que aún se sentía en mis huesos. 


Pero, más que eso, la presencia de Patrick a mi lado me brindaba una sensación de seguridad que nunca había experimentado antes. 


Observé cómo su mirada seguía fija en mí, con una intensidad que me hacía sentir expuesta, pero no incómoda. 


Era como si pudiera ver a través de mí, leyendo mis pensamientos y emociones sin que yo dijera una sola palabra. Nunca antes había visto ese lado de él, tan vulnerables y cercanos, y algo en su expresión me hizo querer abrirme más. 


—Gracias por cuidarme —dije, intentando romper el silencio que se había vuelto denso entre nosotros—. No debiste hacerlo. 


Patrick se encogió de hombros, una leve sonrisa asomando en su rostro, como si mis palabras le resultaran absurdas. 


—Si me preocupo por alguien, no puedo quedarme de brazos cruzados. 


Sus palabras resonaron en mi mente. Para él, esto no era solo un deber, sino algo más profundo. 


Y en ese instante, una oleada de emociones me invadió. La forma en que me miraba, con tanto cuidado y afecto, me hacía sentir que era más que una simple sirvienta. 


Aun así, la realidad me golpeó. Era un príncipe y yo solo una sirvienta. ¿Qué derecho tenía a desear más de él? 


Era una línea que no debía cruzar. Aun así, me sentía tan atraída hacia él, no solo por su apariencia, sino por la conexión que comenzaba a formarse entre nosotros. 


—Me asustaste anoche —continuó él, su tono volviéndose más serio—. No sabía qué hacer cuando te vi tan pálida y débil. 


Mis manos temblaron al recordar la sensación de desvanecerme en su cama, la fiebre ardiendo en mi piel. Pero también recordaba cómo él no se apartó de mi lado. Era un gesto que significaba más de lo que las palabras podían expresar. 


—Lo siento —dije, sintiendo la necesidad de disculparme por preocuparlo—. No quise ser una carga. 


Patrick frunció el ceño, sus ojos verdes y azules penetrando en los míos con una intensidad que me dejó sin aliento. 


—No me digas eso. No eres una carga. Eres… importante para mí —admitió, como si le costara pronunciar esas palabras. 


Me quedé paralizada ante su confesión. La forma en que sus palabras flotaron en el aire entre nosotros era casi mágica. ¿Importante? Para un príncipe, para alguien como él, esas palabras llevaban un peso enorme. 


—¿Qué significa eso? —pregunté, temiendo lo que podría escuchar. 


Él se quedó en silencio, mirándome como si estuviera decidiendo si debía seguir adelante. Finalmente, respiró hondo y dijo: 


—Significa que no quiero perderte, Amber. No solo porque seas mi sirvienta, sino porque me importa lo que sientes y lo que piensas. 


Esas palabras resonaron en mi corazón. No podía evitar sentir que algo profundo estaba cambiando entre nosotros, un vínculo que se formaba a través del cuidado y la vulnerabilidad. 


Pero también sabía que debía tener cuidado, que estas emociones podían llevarnos a un lugar peligroso. 


Con el rostro aún cálido por la fiebre, busqué sus ojos, intentando entender la magnitud de lo que me estaba diciendo. A pesar de la confusión y el miedo que sentía, había una chispa de esperanza en mi pecho. Quizás, solo quizás, lo que estaba empezando a florecer entre nosotros era más que un simple deseo. 


—Patrick… —comencé a decir, pero él me interrumpió. 


—No tengo respuestas, Amber. Solo sé que no quiero que esto termine. Quiero que estés aquí conmigo, no solo como mi sirvienta, sino como alguien que cuenta en mi vida. 


Y, mientras me hablaba, me di cuenta de que la vida era un delicado equilibrio entre lo que deseamos y lo que creemos que merecemos. 


Pero, en ese instante, todo lo que quería era estar a su lado, y la posibilidad de que él también lo deseaba llenó mi corazón de una calidez que la fiebre no podía apagar. 

Capitulo 23

La noche había sido un torbellino de emociones y, a medida que los primeros rayos de luz se colaban a través de las cortinas, Patrick se sintió dividido. 


En su mente, el recuerdo de Amber acurrucada junto a él lo hacía sentir un calor que contrastaba con el frío que todavía persistía en el aire. 


Sin embargo, cuando ella despertó y comenzó a hablar de regresar a casa, un fuego de frustración y ansiedad ardió en su pecho. 


El pensamiento de que pudiera alejarse lo llenó de un pánico que no comprendía del todo. 


La idea de perderla, de que sus ojos marrones se desvanecieran de su vida, lo hizo sentir como si se le fuera a escapar algo esencial.


—No puedes irte —dijo, la voz tensa, tratando de controlar su propia desesperación. 


Ella lo miró, confundida y algo ofendida, pero él no podía evitarlo. La necesidad de tenerla cerca se había convertido en una obsesión, y la forma en que la observaba, con cada movimiento y cada palabra, había comenzado a cambiar. 


No solo era su sirvienta; se estaba convirtiendo en su deseo, en su necesidad. 


La veía con una mezcla de lujuria y amor, como si fuera la única persona en el mundo que podía llenar el vacío en su alma. 


Mientras ella protestaba, Patrick se sintió como un lobo que había encontrado su presa, un instinto primario despertándose en su interior. 


La fragilidad de Amber, su inocencia, lo atraía con una fuerza que no podía resistir. Se encontraba atrapado en el contraste entre lo que sabía que debía hacer y lo que realmente deseaba. 


—Amber, no quiero que te pase nada —dijo, su voz más suave, pero aún llena de una urgencia que la asustaba—. Quiero que te quedes conmigo. 


Sintió cómo la angustia se apoderaba de su corazón al ver su desdén. Pero, en el fondo, sabía que había una conexión entre ellos que iba más allá de su rol como sirvienta y príncipe. 


La deseaba en cada nivel posible: como una mujer que lo atraía, como alguien que podía ver más allá de su condición, y como una compañera que podía llenar su vida de significado. 


Cada mirada que intercambiaban lo hacía sentir más atrapado en su red, y a cada instante se convencía más de que ella era su salvación y su condena. 


La forma en que se sonrojaba, cómo sus labios se curvaban en una pequeña sonrisa, encendía un fuego en su interior que deseaba avivar. 


Quería que estuviera con él, no solo por su salud, sino porque ella era la única que podía calmar las tormentas que rugían dentro de él. 


Al verla moverse, sintió un impulso casi incontrolable de protegerla, de poseerla, de hacerla suya en un sentido más profundo. 


La idea de que podría ser solo su sirvienta le parecía absurda. En su mente, ella era todo lo que él anhelaba, todo lo que había querido y nunca había podido tener. 


Cuando finalmente decidió no dejarla ir, una parte de él se sintió liberada, mientras que otra luchaba con la culpa. 


¿Era esto lo que realmente quería? ¿La obsesión que sentía por ella no era más que un deseo lujurioso disfrazado de amor? 


La idea lo atormentaba, pero la necesidad de tenerla a su lado, de absorber su esencia, se había vuelto su único deseo. 


Y así, mientras la observaba, sintió que la oscuridad que había marcado su vida comenzaba a disiparse, reemplazada por la luz que emanaba de ella. 


Era un fuego que no solo lo consumía, sino que lo iluminaba. En ese instante, Patrick decidió que no podría dejarla ir, que haría lo que fuera necesario para mantenerla a su lado. 


Se sentía atrapado en un ciclo de deseo y necesidad, un ciclo del que sabía que podría no escapar jamás. 


El aire en la habitación se volvió denso, cargado de una tensión palpable. Cuando Amber trató de alejarse, Patrick la agarró del brazo con fuerza, una reacción instintiva que la mantuvo cerca de él. 


Su mirada se encontró con la suya, y por un momento, el mundo exterior se desvaneció. Fue entonces cuando el movió la pierna, un gesto que lo sorprendió. La sensibilidad que había sentido era un rayo de esperanza en medio de su oscuridad. 


—¿Amber? —preguntó, su voz apenas un susurro, todavía atónito por el descubrimiento—. ¿Sentiste eso? 


El brillo en sus ojos se reflejaba en los de ella, una chispa de alegría que ambos compartieron. Pero la emoción se desvaneció rápidamente cuando Amber intentó alejarse. 


En ese instante, la frustración se apoderó de Patrick. La apretó más fuerte contra él, mirándola con intensidad, sintiendo cómo la necesidad la mantenía prisionera. 


—No te vayas —le ordenó, su tono más firme y autoritario de lo que pretendía—. Te necesito aquí. 


Ella le agradeció profusamente, pero Patrick no podía pensar en eso; su mente estaba consumida por el deseo de mantenerla a su lado, de protegerla. 


La expresión en su rostro se tornó celosa, su mirada fría y dura a medida que se daba cuenta de que ella tenía pensamientos que no incluían su presencia. 


—¿Qué te preocupa? —insistió, el temor asomando en su voz—. ¿Por qué quieres irte? 


Amber, sintiéndose atrapada entre su gratitud y su deseo de escapar, se detuvo. La atmósfera se volvió eléctrica; cada segundo que pasaba, la tensión crecía. 


En un impulso, ella se lanzó hacia él, dejándolo completamente sorprendido. La presión de sus cuerpos se sentía como una colisión de mundos, y antes de que él pudiera procesar lo que estaba sucediendo, sus labios se encontraron. 


El beso fue una explosión de emociones reprimidas, un chispazo de pasión que encendió el aire entre ellos. Patrick se dejó llevar, besándola con desesperación, explorando cada rincón de su boca mientras sus manos recorrían su cuerpo. 


Era un momento de entrega total, donde las preocupaciones del mundo exterior se desvanecieron, dejándolos sumergidos en su propio universo. 


Pero de repente, Amber se detuvo. Patrick, aún perdido en la euforia del momento, se sintió despojado de la calidez de su abrazo. 


Ella se apartó rápidamente, dejando un vacío helado en el aire que se tornó espeso y pesado. Su corazón latía con fuerza, y aunque deseaba que ella se quedara, sabía que algo había cambiado en su dinámica. 


—Amber, espera —dijo, su voz llena de confusión y deseo mientras ella se alejaba, la mirada de ella aún reflejando una mezcla de sorpresa y temor. 


Al verla desaparecer de su vista, una ola de frustración y celos lo envolvió. No podía comprender cómo un solo beso podía cambiar tanto la situación. 


La deseaba, y no solo en el sentido físico. Ella había atravesado la barrera que él había construido, y ahora su corazón, su mente y su cuerpo estaban en un estado de agitación. 


Patrick se sintió atrapado entre el deseo y la necesidad de control. Nunca había sentido algo así por nadie, y ahora que lo había experimentado, sabía que no podría dejarla ir. La obsesión creció, alimentándose de la incertidumbre que había dejado su repentina huida.


Su mente se llenó de imágenes de Amber, su risa, su fragilidad, y, sobre todo, la forma en que lo miraba con esos ojos marrones profundos. Esa mirada lo seguía incluso en su ausencia, y se dio cuenta de que su vida ya no podía ser la misma. 


Ya no podía solo ser el príncipe, tenía que ser algo más, algo que pudiera proteger y retener a la única persona que había encendido su corazón de esa manera. 


Mientras su mente se llenaba de planes y decisiones, Patrick supo que haría lo que fuera necesario para mantenerla cerca, para descubrir la profundidad de sus sentimientos. 


Y mientras la niebla de la confusión comenzaba a despejarse, se dio cuenta de que estaba preparado para enfrentar cualquier obstáculo que se interpusiera entre ellos, incluso si eso significaba enfrentar sus propios demonios.


Capitulo 24

Cuando llegué a casa, el frío seguía envolviendo todo como un manto espeso. Mi mente no podía dejar de girar alrededor de lo que había hecho. El beso, ese impulso repentino que había cedido con Patrick, me quemaba por dentro. 


¿Cómo pude haber sido tan imprudente? Me sentía abrumada, atrapada entre la gratitud por lo que hizo por mí y el peso de mis propias emociones. 


El príncipe Patrick… no podía dejar de pensar en él, en cómo me miraba, en el modo en que me tocaba. Todo estaba mal, pero al mismo tiempo, no podía ignorar lo que sentía. 


Apenas crucé el umbral de la casa, el calor de la chimenea no me ofreció el consuelo que esperaba. Ahí estaba Jessica, sentada cerca del fuego, con el rostro húmedo de lágrimas. Mi corazón se rompió al verla así. Me acerqué lentamente, tratando de reunir fuerzas para consolarla, mientras el peso de todo lo que había sucedido esa noche me aplastaba aún más. 


—Jess… —murmuré mientras me agachaba a su lado y le pasaba una mano por la espalda, intentando darle algo de alivio. 


Ella me miró con los ojos enrojecidos, pero no dijo nada al principio. Sentí que las palabras no serían suficientes para sanar su dolor, así que simplemente me quedé ahí, a su lado, dejando que su llanto cesara poco a poco. 


Sabía que todo lo que habíamos vivido la estaba afectando más de lo que quería admitir. Y yo, en ese momento, me sentía incapaz de hacer algo para protegerla. 


Después de un rato, mientras Jessica seguía en silencio, noté que David me estaba observando desde la puerta, su expresión más seria de lo habitual. Me hizo una señal para que lo siguiera, y supe que algo andaba mal. 


Me levanté con cuidado, dejando a Jessica junto a la chimenea, y lo seguí fuera de su vista. Mi corazón se aceleró, presintiendo que lo que iba a decirme no sería nada bueno. 


—Amber, tenemos que hablar —dijo David en un susurro urgente mientras me llevaba hacia la parte más oscura de la casa, lejos de Jessica. 


Sentí un nudo en el estómago, pero asentí, esperando sus palabras. 


—He estado investigando lo del hombre que apareció en nuestra casa —continuó, con la voz grave, sin soltarme de la mirada—. Y descubrí algo... algo que no te va a gustar. —Hizo una pausa, como si estuviera eligiendo con cuidado las palabras que diría a continuación—. Creo que fue Ethan, el ex de Jessica, quien lo envió para matarnos. 


Mi respiración se detuvo por un instante. Ethan... aquel hombre que había causado tanto dolor a Jessica. El solo escuchar su nombre me provocaba rabia y miedo a partes iguales. 


—¿Estás seguro? —pregunté, tratando de mantener la calma, pero mi voz temblaba. 


David asintió, sus ojos reflejaban la preocupación que sentía. 


—He encontrado algunas pistas que lo conectan con todo esto. No tenemos pruebas definitivas, pero... todo apunta a él. Quiere vengarse, Amber. Y no parará hasta que nos haya destruido y cuando se enteré del embarazo, estará peor. 


El pánico comenzó a apoderarse de mí. Sabía lo peligroso que era Ethan, y si lo que David decía era cierto, estábamos en grave peligro. 


Sentí su mano en mi hombro, su agarre firme, como si intentara anclarme en la realidad mientras mi mente corría en mil direcciones. 


—Tenemos que estar alerta —me advirtió—. No sabemos cuándo va a volver a intentarlo, pero ahora que sabemos que está detrás de esto, no podemos bajar la guardia. Hay que proteger a Jessica, y también a nosotros mismos. 


Asentí lentamente, aunque por dentro todo se desmoronaba. La imagen de Patrick apareció fugazmente en mi mente. Después de todo lo que había pasado con él esa noche, ahora tenía que enfrentar esta nueva amenaza. 


No sabía cómo iba a lidiar con todo esto, pero una cosa estaba clara: no podía permitir que Ethan nos hiciera más daño. 


—Estaremos preparados —le respondí, aunque mi voz apenas fue un susurro. 


Patrick, desde su cama, no dejaba de pensar en lo que había sucedido entre él y Amber. El beso que compartieron lo había revigorizado de una manera que nunca antes había experimentado. Había conocido a mujeres antes, muchas de ellas hermosas, y algunas hasta compartieron su lecho por dinero o por simple atracción, pero nunca había sentido esto. 


Era un sentimiento que lo quemaba por dentro, algo más profundo que la lujuria pasajera a la que estaba acostumbrado. Esto era amor, o algo similar, y no sabía cómo manejarlo. 


Esa noche, se unió a su familia en la cena, y aunque su cuerpo estaba presente, su mente seguía con Amber. Sus cuatro hermanos varones atractivos, guerreros, fuertes y inteligentes al igual que el, Leoric, Damon, Roderick y Theon, lo observaban con curiosidad. Dos de ellos, Leoric y Damon, estaban casados, y Roderick, el heredero al trono, tenía una presencia que lo hacía el centro de atención en cualquier lugar. 


Por su parte, Theon, el más joven, aún disfrutaba de su libertad. Sus dos hermanas, Lady Elira, una fiera guerrera conocida por su habilidad con la espada, y Lady Selene, refinada y delicada, lo miraban también con curiosidad. 


—¡Hermano!—exclamó Theon, levantando su copa de vino y dirigiendo una mirada burlona hacia Patrick—. Estás diferente hoy, ¿qué ha cambiado? 


—Sí, Patrick, algo has hecho—agregó Roderick, golpeando su hombro en señal de camaradería. 


Patrick les devolvió una sonrisa, intentando ocultar sus pensamientos, pero sabía que era en vano. Sus hermanos siempre habían sido su apoyo, pero también su mayor desafío, siempre buscando cualquier excusa para molestarse entre sí. 


—¿Acaso has tenido buen s*xo, hermano?—intervino Leoric con una carcajada, dándole un golpe en el brazo. 


La risa resonó por todo el salón, mientras Patrick se unía al juego, devolviendo las bromas con la misma energía. El ambiente se llenó de risas, bromas y comentarios irreverentes. 


Era así como funcionaba su dinámica familiar; se comportaban como verdaderos guerreros, orgullosos y salvajes. La cena se convirtió en un torbellino de risas y voces fuertes, demostrando su hombría y la camaradería que compartían. 


—¡Vamos, un poco de respeto por las damas presentes!—intervino su padre, Lord Alaric, aunque su sonrisa mostraba que también disfrutaba del caos de sus hijos. 


La reina, Lady Macalistes, madre de Patrick, los observaba con una sonrisa suave, pero sus ojos brillaban con una intuición que solo una madre podía tener. 


Ella lo conocía demasiado bien, y aunque no lo decía, sospechaba lo que estaba sucediendo con su hijo. 


Lo había protegido desde pequeño, dándole siempre el apoyo necesario, y esa noche, aunque feliz por verlo con mejor ánimo, algo dentro de ella le decía que su corazón estaba atrapado en un dilema. 


Los hermanos levantaron sus copas una vez más. 


—Por la recuperación de nuestro querido Patrick—brindó Roderick, con una mirada orgullosa. 


El vino se alzó, y entre el bullicio de la celebración, Patrick seguía atrapado en sus pensamientos. 


Amber, su sonrisa, sus labios... era vomo si ya no pudiera pensar en otra cosa más que en ella. Aunque esa obsesión lo estaba consumiendo, se sentía más vivo que nunca.
  

Capitulo 25

Al día siguiente, cuando Amber regresó a trabajar después de la tensión del día anterior, Patrick ya la esperaba, aunque no lo expresaba abiertamente. 


Había sido atendido por los sirvientes, que lo habían bañado y alimentado. Sin embargo, la presencia de Amber cambió todo su estado de ánimo. La habitación parecía más pequeña, más cargada de tensión, apenas ella entró. 


Patrick la observó detenidamente, como un lobo vigilando a su presa. No había duda en sus ojos. Ya no intentaba ocultar sus deseos ni su creciente obsesión. 


Desde el momento en que la vio, cada parte de ella parecía atraerle de una manera que le era imposible controlar. 


Su mirada recorrió su cuerpo, desde su rostro cansado por las preocupaciones hasta su cabello ligeramente desordenado. Ese pequeño desaliño solo alimentaba su fascinación. 


Cuando Amber, con su habitual cortesía, le preguntó qué necesitaba, Patrick no respondió de inmediato. Se limitó a mirarla con una intensidad que la hizo dudar de su propia pregunta. 


Él mordió sus labios, como si estuviera saboreando en silencio algo que ansiaba. No disimulaba. Ya no había razones para ocultar el deseo que lo consumía. 


Todo lo que veía en Amber le parecía perfecto: su fragilidad, su cansancio, su inocencia… todo lo que la hacía diferente de las mujeres a las que había conocido. 


Patrick sentía que ella le pertenecía, aunque aún no pudiera expresarlo abiertamente. Cada movimiento de Amber, cada respiración que tomaba, lo hacía sentir que estaba más cerca de ella, pero al mismo tiempo, demasiado lejos. Él quería más. 


Quería todo de ella: su cuerpo, su alma, su atención… su amor. Y ahora, a cada instante que pasaba, su deseo se transformaba en algo más oscuro, más dominante. 


Mientras la seguía con la mirada, las palabras “¿Qué necesitas?” flotaban en el aire. Patrick sabía lo que necesitaba, pero no era algo que pudiera pedir abiertamente. 


Quería que Amber estuviera a su lado, siempre. No como una sirvienta, sino como algo mucho más profundo. 


La deseaba de una manera que comenzaba a apoderarse de su mente, de su juicio. Ella lo había perturbado de una forma que nunca había experimentado antes. 


Sus ojos seguían fijos en ella, su respiración pesada y su cuerpo tensado por el deseo reprimido. 


Patrick sabía que, tarde o temprano, ese deseo tendría que salir a la superficie. Y cuando eso sucediera, no sabía si podría controlarse. 


—Si no estuviese en esta maldita condición… —Patrick soltó de repente, con la voz temblorosa y cargada de frustración—. Si no estuviera atrapado en esta maldita silla de ruedas… ya te habría arrancado la ropa y te habría hecho mía. 


Su mirada era oscura, llena de una mezcla peligrosa de resentimiento y anhelo. Cada palabra que decía parecía más un lamento que una amenaza, pero no dejaba de sentirse intrusiva, hiriente. 


Amber sintió un escalofrío recorrerle la espalda, no solo por el contenido de sus palabras, sino por la intensidad con la que las pronunciaba. El aire en la habitación parecía haberse vuelto denso y opresivo de repente. 


Amber, sorprendida y profundamente incómoda, retrocedió un paso. Su corazón latía acelerado, pero no por deseo, sino por el miedo y la tensión que sus palabras habían provocado. 


La cercanía emocional que había sentido cuando él la cuidó durante su enfermedad se evaporaba, reemplazada por una incomodidad que no podía ignorar. 


—¡Eso no está bien! —respondió ella, alzando la voz, tratando de sonar firme aunque la temblorosa indignación la traicionaba—. No puedes hablarme así, Patrick. Soy tu sirvienta, no tienes derecho a decir esas cosas, y mucho menos a actuar como si... 


Intentó mantener la compostura, pero él la interrumpió, ignorando sus palabras con una risa corta y amarga. 


—¿Qué te hace pensar que me importa lo que es correcto o no? —dijo Patrick, su tono burlón, pero su mirada, oscura, no era de alguien dispuesto a ceder—. ¿Creíste que me olvidaría del beso, Amber? —la acusación en su voz era clara, sus ojos verdes con tintes azules chispeaban de resentimiento—. No puedes simplemente ignorar algo así. ¿Pensabas que podrías besarme y luego pretender que no sucedió nada? 


Amber sintió como el rubor subía a sus mejillas, no por timidez, sino por la ira que comenzaba a hervir bajo su piel. 


¿Cómo se atrevía a convertir ese momento en algo tan sucio, tan manipulador? Apretó los puños, tratando de contener su indignación, y se enfrentó a su mirada intensa. 


—Fue un error, Patrick —le espetó con fuerza, casi escupiendo las palabras—. Un error que no debería haber pasado, y te pido que lo olvides. No significó nada. 


Patrick soltó una carcajada baja, peligrosa. 


—¿Nada? —repitió, sus ojos clavados en ella, llenos de incredulidad y una profunda herida—. Quizás para ti, pero para mí… —pausó, buscando las palabras adecuadas—. Lo que sentí no fue nada, Amber. No puedes esperar que lo ignore, que me olvide de lo que sucedió como si fuera cualquier cosa. 


Su tono se volvía más suave, pero aún más inquietante, como si estuviera tratando de razonar con ella, de hacerle entender su obsesión. 


Amber se sintió atrapada, como si sus palabras fueran cuerdas que él tiraba lentamente para acercarla a su mundo oscuro. 


—¡No! —gritó, esta vez sin contener la emoción en su voz—. No es así, Patrick. Lo que pasó no significaba lo que crees. Solo fue un impulso, y yo… lo lamento. 


Pero Patrick no quería oír disculpas ni excusas. Él quería algo más, algo que ella no estaba dispuesta a darle, pero que él parecía determinado a tomar. 


—Puedes lamentarlo todo lo que quieras —dijo, su tono de voz más bajo, más sombrío—. Pero no puedes hacerme olvidar cómo me sentí. 


Patrick sintió un dolor profundo al escuchar las palabras de Amber. Su rostro, que antes mostraba una expresión entre burla y deseo, se endureció de pronto, cubriéndose con una máscara de ira contenida. 


¿Cómo podía decirle que ese beso no significaba nada? Para él, ese beso lo era todo. No solo había encendido un fuego de lujuria en su interior, sino que también había reforzado el amor que secretamente sentía por ella. 


Aunque lo ocultara detrás de una fachada de arrogancia y poder, él sabía que estaba enamorado de Amber al igual que ella de el. Sin embargo, sus palabras lo hirieron, lo hicieron sentir como si todo lo que había construido en su corazón no tuviera valor alguno. 


Pero Patrick no iba a admitir esa vulnerabilidad, no podía mostrar debilidad. 


No podía confesar lo que realmente sentía por ella, por orgullo, por la humillación de estar atado a una silla mientras su corazón latía por alguien a quien jamás debía amar. 


Y ahora, después de lo que ella había dicho, admitirlo parecía aún más imposible. 


Por otro lado, Amber también estaba atrapada en un torbellino de emociones. Estaba enamorada de Patrick, lo sabía en lo más profundo de su ser, pero jamás lo confesaría. 


El miedo la consumía, y no solo por su posición como sirvienta, sino por lo que significaba amar a un hombre como él. La intensidad de su deseo y la tensión que siempre emanaba de él la aterrorizaban. 


Patrick era impredecible, peligroso, y aunque el beso había sido un reflejo de todo lo que sentía, ahora lo negaba, intentando protegerse a sí misma. 


Pero ese rechazo solo alimentó la furia de Patrick. 


—Acércate —ordenó con la voz ronca y dura, señalando hacia su cama—. Ven aquí. 


Amber retrocedió un paso, temblando, su corazón golpeando en su pecho. No sabía lo que él planeaba hacer, pero la intensidad en sus ojos la hacía temer lo peor. 


No era el Patrick que la había cuidado cuando estaba enferma, ahora era un lobo, hambriento y herido, dispuesto a cualquier cosa. 


—No... no me hagas daño, por favor —suplicó ella, con la voz rota, sus ojos buscando una salida, una oportunidad de escapar de aquella habitación.


Patrick la miraba con una mezcla de rabia y anhelo, su impotencia se hacía más evidente con cada segundo que pasaba. Estaba atrapado en esa maldita silla, y eso lo llenaba de una furia que lo devoraba por dentro. 


Él la deseaba, la amaba, pero no podía simplemente levantarse y tomar lo que tanto anhelaba. No podía caminar hacia ella, y esa realidad le quemaba el alma. 


—¡Acércate! —repitió, esta vez con más fuerza, casi gruñendo—. Si no vienes ahora, cuando me recupere de estas malditas piernas, te juro que te encontraré, y no te dejaré escapar. Te haré pagar por hacerme sentir así. 


La amenaza fue clara, y aunque Amber sabía que Patrick estaba hablando desde el dolor y la impotencia, no podía ignorar el miedo que esas palabras le causaban. 


Él estaba fuera de control, cegado por una mezcla peligrosa de emociones. No era solo deseo lo que lo impulsaba, era su orgullo herido, su resentimiento por estar atado a esa silla, su incapacidad para ser el hombre que él creía que debía ser.


Amber se quedó paralizada, sus ojos llenos de lágrimas contenidas, incapaz de moverse o responder. Patrick, viéndola allí, temblorosa y asustada, sintió cómo su corazón se partía. 


Él no quería ser ese monstruo que ahora ella veía en él, pero ya era demasiado tarde. Su orgullo y su enojo habían hablado por él, y ahora solo quedaba el vacío que esas palabras habían dejado entre ellos. 


—Te lo advierto, Amber —dijo finalmente, su tono más bajo, más sombrío—. No juegues conmigo. 


Pero en el fondo, lo que realmente deseaba era que ella dejara de huir, que dejara de negar lo que ambos sabían que sentían. Quería que se acercara a él por amor, no por miedo.
  

Capitulo 26

Patrick la miraba con los ojos llenos de furia, pero tras esa furia se escondía algo mucho más profundo: desesperación, un miedo sofocante a perderla. La quería para él, en cuerpo, en alma, en todo sentido, pero también sabía que Amber no lo entendía. 


Ella no veía el amor distorsionado que él sentía, ese amor posesivo que lo impulsaba a querer devorarla, a hacerla suya de una manera que sobrepasaba la simple lujuria. 


Quería que ella supiera lo que significaba para él, pero no tenía las palabras para expresarlo sin que sonara como una amenaza. 


Amber, por su parte, temblaba de miedo e incertidumbre. Sentía el peligro latente en la voz de Patrick, y aunque parte de ella deseaba estar cerca de él, sabía que esa cercanía solo la hundiría más en una situación que ya la había destrozado por dentro. 


Con los ojos llenos de lágrimas, respiró hondo y se armó de valor para decir lo que tanto le costaba: 


—No puedo seguir trabajando para ti, Patrick... —Su voz se rompió, pero continuó, haciendo todo lo posible por mantener la compostura—. Lo lamento, pero ya no puedo... Esto ha llegado demasiado lejos. 


Al escuchar esas palabras, Patrick sintió que el suelo se desmoronaba bajo sus pies. Ella lo estaba dejando. 


La misma mujer que le había prometido que nunca lo abandonaría, ahora lo miraba con ojos llenos de tristeza, como si él fuera un monstruo al que debía escapar. 


Y aunque él era consciente de su comportamiento errático, no podía controlar esa mezcla de amor y rabia que lo consumía. 


—¿Qué? —su voz era baja, casi un susurro de incredulidad—. ¿Me vas a dejar? ¿Después de todo lo que hemos pasado? 


Amber asintió con dificultad, sintiendo cómo su corazón se partía en mil pedazos. No quería irse, no de verdad. Pero sabía que no tenía elección. 


La situación con Jessica la atormentaba, y la intensidad de los sentimientos de Patrick la asfixiaban. Estaba enamorada de él, pero no podía quedarse, no bajo esas condiciones. 


—Ya no me necesitas tanto —dijo, intentando sonar razonable, aunque por dentro sentía que se derrumbaba—. Te estás recuperando de tus piernas. Pronto no necesitarás a nadie. 


Esas palabras fueron como dagas en el pecho de Patrick. No se trataba de sus piernas, no era una cuestión de necesidad física. 


Él la necesitaba emocionalmente, la necesitaba como nunca antes había necesitado a nadie, pero ¿cómo hacerle entender eso? Cada palabra que ella decía lo hundía más en la frustración y el dolor. 


—¡No me importa lo de mis piernas! —gritó, incapaz de contenerse—. ¡Me prometiste que no me dejarías, Amber! ¡Prometiste que siempre estarías conmigo! 


Amber se detuvo por un segundo, su cuerpo se tensó al escuchar el eco de las promesas que había hecho, y el peso de esa culpa se instaló en su pecho. 


Sabía que él tenía razón en parte, pero no podía quedarse. No cuando todo se había salido de control. 


—Lo siento —susurró, sin volverse a mirarlo. Cada paso que daba hacia la puerta era como una puñalada en su propia alma, pero siguió caminando, sabiendo que esa era la única salida que tenía. 


Patrick, en ese instante, sintió cómo todo su mundo se rompía. No podía soportar la idea de perderla. 


No después de todo lo que había pasado, no después de haber sentido sus labios en ese beso que lo había cambiado todo. Su rabia explotó, incontrolable. 


Con un grito de pura frustración y desesperación, Patrick tomó todo lo que estaba a su alcance y lo arrojó contra la pared. Vasos, libros, candelabros, todo cayó al suelo en un estruendo que resonaba como el eco de su propia alma rota. 


Su pecho subía y bajaba rápidamente, sus ojos desorbitados mientras la veía salir de su habitación. 


—¡Amber! —gritó nuevamente, con la voz quebrada por la ira y la angustia—. ¡Si te vas ahora, no habrá vuelta atrás! 


Pero ella no se detuvo. No podía. Patrick, por primera vez en su vida, sintió que el control que tanto valoraba se le escapaba de las manos. 


Se quedó solo en la habitación, rodeado por los restos de su furia, mientras el eco de la puerta cerrándose resonaba en el silencio que quedaba. 


Y allí, en medio del caos que había creado, Patrick sintió que una parte de él se rompía de una forma que jamás imaginó. Amber se había llevado algo más que su presencia, se había llevado su corazón.
----- 


Llegué a casa con el corazón destrozado, incapaz de contener las lágrimas. Apenas crucé la puerta, todo el peso de lo que había pasado con Patrick se desplomó sobre mí. Sentía que me faltaba el aire, y cada paso que daba hacia mi habitación se me hacía más pesado. 


No podía creer que todo hubiese llegado tan lejos. ¿Cómo había terminado enamorándome de alguien como él, alguien que me veía como su posesión, que solo sabía arrebatarme la paz? 


Jessica estaba en la cocina, cocinando algo sencillo, como solía hacer. Me vio pasar de reojo, y supongo que mi estado era evidente porque dejó lo que estaba haciendo y me siguió. 


—¿Amber? —Su voz sonaba preocupada, pero dulce. Siempre había sido así, Jessica era la calmada, la que sabía cuándo dar un abrazo o una palabra de consuelo. 


No respondí de inmediato. Me encerré en la habitación y me dejé caer en la cama, cubriendo mi rostro con las manos, sollozando en silencio. 


Sentí que la puerta se abría y que Jessica entraba sin decir nada. Se sentó a mi lado, en el borde de la cama, y con un suspiro largo, supo que debía esperar hasta que yo pudiera hablar. 


—¿Qué pasó? —preguntó finalmente, en ese tono suave que solo ella sabía usar. 


Me costaba poner en palabras lo que había ocurrido con Patrick. Todo era tan confuso, tan doloroso. Me sentía atrapada entre el deseo y el miedo, entre lo que mi corazón quería y lo que mi mente me decía que estaba mal. 


Respiré hondo y, tras varios minutos de silencio, le conté la verdad. Le hablé de Patrick, del beso, de su comportamiento, de cómo intenté dejarlo, pero él no me lo permitió. Le conté todo, absolutamente todo. 


Jessica me escuchó sin interrumpir, su rostro se mantenía sereno aunque sabía que por dentro estaba preocupada por mí. Cuando terminé, me sentí un poco más ligera, como si el peso en mi pecho hubiera disminuido un poco. 


—Amber... —Jessica tomó mis manos, y por un momento, su fuerza me reconfortó—. Lo que has pasado es complicado, lo sé. Pero debes pensar en ti, en tu bienestar. Si ese príncipe no te deja ir, entonces tienes que encontrar la manera de protegerte. 


Asentí, aunque una parte de mí seguía sintiéndose rota. ¿Cómo había terminado en esta situación? ¿Cómo me había enamorado de Patrick? Pero Jessica tenía razón. Debía ponerme a salvo, alejarme de él antes de que las cosas empeoraran aún más. 


—No le digamos nada a David —dije después de un rato—. Solo le diremos que me despidieron porque Patrick está mejorando y no me necesita más. 


Jessica me miró, asintiendo con seriedad. Sabíamos que David nunca lo entendería, que se enfurecería si supiera la verdad. Era mejor así, al menos por ahora. 


—Está bien, lo mantendremos entre nosotras —respondió, dándome un pequeño apretón en las manos—. Pero Amber, tienes que ser fuerte. Lo que estás sintiendo es válido, pero no puedes dejar que te controle. 


Quería creerle, quería pensar que podía simplemente alejarme de Patrick, olvidar todo lo que había pasado y seguir adelante. 


Pero una parte de mí sabía que no sería tan fácil. Algo en él me atraía, algo oscuro y peligroso que no podía ignorar. 


Después de hablar un rato más, me sentí algo mejor. Jessica, a pesar de sus propios problemas, siempre sabía cómo darme consuelo. 


Vi su barriga, ya bastante notable, y me di cuenta de que también ella estaba atravesando por una situación difícil. 


—Me despidieron del trabajo de tejido —me dijo de repente, acariciando su vientre—. Ethan hizo que me botaran. 


Mi estómago se hundió al escuchar su nombre. Ethan, su ex. Ese hombre nos había causado tantos problemas. 


—¿Y ahora qué harás? —pregunté, preocupada.


—Voy a trabajar en un bar —respondió, con una calma que me sorprendió—. Sé que estaré más expuesta, pero no creo que Ethan me haga daño ahora. Estoy esperando un hijo suyo, y esa es mi protección por el momento. 


No pude evitar sentir un nudo en la garganta. ¿Cómo habíamos llegado hasta aquí? Jessica y yo estábamos atrapadas en situaciones que no podíamos controlar, y aunque intentábamos ser fuertes, el peso de todo parecía abrumarnos. 


La abracé en silencio, dejando que mi corazón se calmara un poco. Sabía que debía ser fuerte, pero ¿cómo se enfrentaba una a algo que parecía consumirla por completo?
  

Capitulo 27

Amber y Jessica estaban sentadas con David en la pequeña sala, iluminada solo por la tenue luz de las velas. La conversación era tensa, como siempre que se mencionaba a Ethan. 


David, con su mirada oscura y el ceño fruncido, golpeó la mesa con fuerza. “Ethan es un hijo del demonio”, dijo, con la voz cargada de ira. “Siempre lo ha sido, y ahora está maldito, ese malnacido. No puedo entender cómo nadie más lo ve”. 


Jessica intentó calmarlo, pero David no estaba dispuesto a ceder. Amber se mantenía en silencio, escuchando atentamente, sus manos inquietas sobre su regazo. 


Ethan había sido un problema desde que Jessica lo conoció y a pesar de que ella intentaba mantenerse alejada de ese nombre, siempre regresaba de una forma u otra. 


Con el paso de los meses, Amber se sumergió en su rutina. Comenzó a limpiar el pequeño taller donde antes su hermana tejía y luego se dirigía al bar a limpiar también, donde ahora trabajaba Jessica. 


Aunque trabajaba sin descanso, no podía evitar estar en alerta cada vez que estaba en el bar, temiendo el momento en que Patrick pudiera aparecer. 


Hasta ahora, no lo había visto, lo que le daba cierto alivio. No quería saber nada de él, y le rogaba a Jessica que, si escuchaba algo sobre el príncipe, no se lo contara. 


Pero en medio de la aparente calma, Amber y sus hermanos empezaron a notar algo extraño. El aire se volvía cada vez más frío, un frío cada vez mas insoportable. 


Un frío que calaba hasta los huesos, como una advertencia de que algo oscuro se acercaba.


Amber no podía quitarse la sensación de encima. Sabía que algo estaba mal, y tanto ella como sus hermanos lo sentían. La tranquilidad era engañosa, y todos compartían la misma sospecha: Ethan estaba tramando algo. 


Con el pasar de esos meses, la panza de Jessica era ya imposible de ocultar. La veía moverse por la casa con una ternura que me conmovía y me preocupaba al mismo tiempo. Sabía que lo que llevaba dentro cambiaría todo para ella, para nosotros. 


A pesar de que intentaba mantenerme alejada de los rumores, el pueblo hablaba, y no había manera de no escucharlos, sobre todo cuando las chicas del bar parecían encantadas de discutirlo a todas horas. Hablaban de Patrick. No pude evitarlo. Me invadió una extraña mezcla de emociones cada vez que mencionaban su nombre. 


Se decía que Patrick ya podía caminar, incluso correr, como si nunca hubiera estado confinado a esa silla. Decían que se había recuperado de una manera casi milagrosa, que ahora era ágil con la espada, y que cada vez se hacía más fuerte, más imponente. 


Las chicas lo describían como el hombre perfecto: fuerte, valiente, increíblemente inteligente y astuto. Una de ellas incluso dijo que era amable. Amable... ¿El mismo Patrick que me había hecho la vida imposible? Me costaba creerlo, pero no pude evitar sentir una punzada en el estómago. 


Lo más impresionante de todo era que decían que estaba preparándose para la batalla. Que pronto demostraría que era digno de su título, que sería más que solo un príncipe, que se convertiría en un guerrero, un líder. 


Me estremecía cada vez que escuchaba esas palabras. No podía reconciliar la imagen que había en mi mente de Patrick con la del hombre del que hablaban. 


¿Era posible que se hubiera transformado tanto en tan poco tiempo? ¿O acaso el Patrick que yo había conocido era solo una sombra de lo que realmente era? 


Mientras las noches se hacían más frías, no solo sentía el mal presentimiento sobre Ethan, sino también sobre Patrick. Algo estaba por suceder, y no sabía si estaba lista para enfrentarlo. 


Los rumores en el bar no paraban. Se decía que, además de la gran fiesta que se preparaba en el castillo para celebrar la recuperación de Patrick, en cualquier momento le organizarían una fiesta aquí, en el bar. Esa idea me aterraba. No podía imaginarme estar tan cerca de él nuevamente, pero no había manera de evitarlo. 


Cada vez que entraba a limpiar las mesas, aunque intentaba mantenerme calmada, siempre me aseguraba de estar presentable, lo cual no pasaba desapercibido. 


De vez en cuando, algún borracho me lanzaba una sonrisa coqueta o un comentario. Pero yo los ignoraba, siguiendo con mi trabajo. 


Un día, el ambiente en el bar estaba más animado que de costumbre. Afuera, la nieve caía con fuerza, pero dentro, el calor de las chimeneas y la música lo hacían todo más acogedor. Me encontraba limpiando una mesa cerca de la barra cuando lo vi. 


Patrick entró, riendo alegremente, acompañado por sus hermanos. Eran una visión imponente, todos juntos. A pesar de todo lo que había sentido por él, no podía negar lo atractivos que se veían. Era como si, al entrar, hubieran llenado el lugar de una energía vibrante. 


Todos se levantaron de inmediato para festejar y hacerles reverencia. Yo, por otro lado, me congelé. Mi hermana, rápida, me tomó del brazo y me ayudó a esconderme en la parte trasera del bar, fuera de su vista. Mi corazón latía con fuerza, esperando que no me viera. 


—¡Traigan a las mujeres! —gritó uno de sus hermanos, con la voz fuerte y llena de júbilo, mientras sujetaba a Patrick por detrás del cuello. El príncipe, con esa sonrisa deslumbrante, no tardó en corresponder a la llamada. 


Un grupo de mujeres hermosas, jóvenes y coquetas, se apresuró a rodearlo. Ellas le sonreían, y él las tomaba del brazo con una confianza y naturalidad que solo un príncipe podía tener. 


Mientras se sentaban, el bar se llenó de un alboroto aún mayor. Las cervezas fluían, los hombres reían y brindaban, y las conversaciones se mezclaban entre guerra y mujeres. 


Todo a mi alrededor parecía descontrolarse, pero lo único que yo sentía era una inquietud en el estómago. Estaba a salvo, oculta, pero no podía dejar de preguntarme cuánto tiempo más podría evitarlo. 


El ambiente en el bar estaba cargado de música y el bullicio de los hombres celebrando. Las risas y las voces resonaban en las paredes de madera, mezclándose con el crepitar del fuego en las chimeneas. 


Afuera, la nieve seguía cayendo con una furia implacable, pero adentro, el calor de las antorchas y la multitud hacían del lugar un refugio donde las preocupaciones parecían desvanecerse. Al menos para todos, excepto para mí. 


Mientras intentaba mantenerme oculta, observando con el corazón acelerado cómo Patrick, rodeado de mujeres, disfrutaba de la atención de todos, un alboroto diferente comenzó a formarse a lo lejos. Mi hermana Jessica, ocupada sirviendo cervezas, intentó apurarse, pero no fue lo suficientemente rápida. 


David había entrado al bar, furioso, con la ropa sucia y el rostro endurecido por la fatiga. Desde el rincón donde me escondía, lo vi buscarme con la mirada, su ceño fruncido y el andar pesado delataban que algo no andaba bien. Yo intentaba hacerme más pequeña, deseando que no me encontrara, pero mi deseo fue inútil. 


En un abrir y cerrar de ojos, David me haló con fuerza desde mi escondite, arrastrándome hacia la barra. Mi corazón se detuvo por un segundo cuando me di cuenta de que ahora estaba a la vista de todos, incluyendo a Patrick. 


David me sujetaba del brazo con tanta fuerza que apenas podía liberarme. "Ethan... ese malnacido, ahora trabaja para el rey", escupió las palabras con una furia que nunca antes le había visto. Sentía el enojo en cada una de sus palabras, su frustración, y aunque yo estaba igualmente furiosa, una parte de mí se quedó en shock. 


¿Ethan, trabajando para el rey? No podía ser. Cada vez se volvía más poderoso, esa cucaracha parecía multiplicarse en sus maldades. 


Intentaba procesar lo que mi hermano me decía cuando Jessica, finalmente, se acercó apresurada. "¡David, suéltala!", exigió, pero él no entendía la gravedad de lo que había hecho. No sabía nada de lo que había pasado con Patrick, no sabía el peligro que era para mí estar expuesta así. 


Los tres comenzamos a discutir, nuestras voces se entremezclaban con el ruido del bar. Parecíamos tres gallinas cacareando al mismo tiempo, ninguno escuchaba al otro, todos desahogando nuestras frustraciones. Jessica intentaba calmar a David, mientras él, cegado por su enojo hacia Ethan, no veía más allá de su rabia. 


Y mientras todo esto ocurría, yo no podía evitar sentir cómo la mirada de Patrick, desde la distancia, se clavaba en mí. Aunque estaba rodeado de mujeres, su atención parecía estar en otro lugar. Lo sentí, su mirada ardiente recorriéndome como un fuego invisible. 


Me observaba detenidamente, como si mis movimientos le hubieran llamado la atención de una manera diferente a como lo hacían antes. Sentí su juicio, pero también algo más profundo, algo más oscuro. 


Él no veía a la joven sirvienta que había conocido antes. Ahora, veía a una mujer que había crecido, que había madurado. Mi cuerpo, mi rostro, todo de mí parecía distinto, más desarrollado. Y aunque él era mayor que yo, en ese momento pude sentir lo que sus ojos transmitían: deseo, pero mezclado con rencor. 


Recordaba lo que había sucedido entre nosotros, lo que le había hecho, y aún guardaba ese resentimiento. Pero más allá de eso, su mirada reflejaba lo que todavía quería de mí. 


En su mente, seguía imaginando lo que deseaba hacerme, lo que aún estaba en pie: poseerme, sentirme. Lo vi en sus ojos, la misma pasión que intentaba ocultar bajo una fachada de poder y control. 


El ruido del bar parecía desvanecerse a mi alrededor. A pesar del bullicio de las risas y las celebraciones, para mí solo existía esa mirada, ese vínculo invisible que me ataba a Patrick, y la creciente sensación de que el destino estaba a punto de alcanzarme. 


————————
Patrick observaba a Amber con una intensidad perturbadora desde su rincón en el bar. A pesar de estar rodeado de mujeres hermosas, sus ojos estaban fijos en ella. Mientras Amber se debatía entre las manos de su hermano David y el caos de la discusión familiar, Patrick apenas contenía el deseo que lo consumía. 


Sus dedos se tensaban alrededor de la copa de vino que sostenía, pero en su mente, lo que deseaba apretar no era una copa. Era ella. Su cuerpo, su piel, su alma. 


Cuando finalmente sus miradas se encontraron, algo oscuro y primitivo se encendió en él. El terror en los ojos de Amber no hizo más que avivar ese fuego, esa urgencia que había estado incubando en su interior. En ese instante, Patrick no era un príncipe; era un depredador, y ella, la presa que había evadido sus garras por demasiado tiempo. 


La forma en que sus ojos se ensancharon, esa mezcla de miedo y reconocimiento, lo volvió loco. Sabía que ella lo temía, y eso le daba una sensación de poder, pero también despertaba en él un deseo que bordeaba lo obsesivo. 


Cuando Jessica sacó a Amber del bar, indicándole que corriera, Patrick casi se levantó para seguirlas, como un lobo tras su presa. Su cuerpo entero ardía con la necesidad de atraparla, de someterla, de hacerla suya de una vez por todas. La visión de Amber huyendo, con ese miedo palpable en su rostro, alimentó aún más su fantasía. 


El príncipe estaba harto de las noches interminables, de las imágenes de ella invadiendo su mente. Se tocaba en la oscuridad de su habitación, imaginando su cuerpo moviéndose encima del suyo, su cabello enredado entre sus dedos, la piel suave de su cuello bajo sus manos mientras la sujetaba con fuerza. 


Pero ya no era suficiente. Necesitaba más que esos sueños febriles y tortuosos. Quería sentirla de verdad, con toda la pasión y furia que había estado conteniendo. Ya no podía más. 


La idea de arrancarle la ropa en un rincón oscuro del castillo, o incluso en la nieve misma si era necesario, lo consumía. Quería sentir su cuerpo temblar bajo el suyo, sentir su aliento en su cuello mientras la reclamaba. No solo quería poseerla físicamente; quería que ella fuera suya por completo, que no tuviera escapatoria. 


Quería dejar una marca en ella que no pudiera borrar jamás, que todos supieran que Amber pertenecía a él. Y sobre todo, quería un hijo. Un hijo que los uniera, que sellara ese vínculo irrompible entre ambos. 


Mientras estas imágenes se reproducían en su mente, su pecho subía y bajaba con rapidez, su respiración volviéndose pesada. 


Sus hermanos, envueltos en sus propias conversaciones, lo sacaron del trance momentáneamente. Pero el deseo seguía allí, latiendo bajo la superficie como una bestia hambrienta. 


David, confundido por la situación, intercambió una mirada con Patrick antes de salir del bar. Algo en esa mirada hizo que Patrick mantuviera su semblante serio. 


Pero, por dentro, su mente ya estaba elaborando el próximo movimiento. Sabía que no podría esperar mucho más. Pronto, muy pronto, la encontraría de nuevo, y esta vez no la dejaría escapar. Ella sería suya, sin importar las consecuencias. 


Los gritos, la música, las risas en el bar eran ahora solo un eco distante para Patrick. Su mente estaba en otra parte, en la piel de Amber, en el sonido de su respiración acelerada, en el temblor de su cuerpo cuando finalmente se rindiera a él. Y cuando ese momento llegara, no habría vuelta atrás.
  

Capitulo 28

El sudor corría por el cuerpo de Patrick, haciéndolo brillar bajo la tenue luz de las antorchas en aquel oscuro y clandestino lugar de apuestas. 


Los gritos y el caos de la multitud se fundían en una sinfonía salvaje mientras él, lleno de furia y determinación, lanzaba golpes feroces. Sus puños conectaban con el rostro y el abdomen de su contrincante, pero en su mente solo existía una cosa: Amber. 


La rabia que había sentido el día que ella se fue aún lo consumía. Sus recuerdos lo atormentaban, la imagen de ella escondiéndose de él, la manera en que lo había dejado con una mezcla de deseo y odio. 


Golpe tras golpe, Patrick descargaba su frustración, canalizando cada emoción oscura que lo había acosado desde aquel fatídico encuentro en el bar. 


—¡Vamos, Patrick! —gritaban algunos, mientras otros coreaban el nombre del hombre que se atrevía a enfrentarlo. Los torsos de ambos combatientes estaban marcados por cicatrices y el esfuerzo físico, sus músculos tensos por el combate cuerpo a cuerpo. 


El calor del enfrentamiento lo alimentaba, y con cada puño que lanzaba, sentía como su poder y control crecían. 


El otro hombre, aunque fuerte y experimentado, no pudo resistir la furia imparable de Patrick. Un último golpe resonó en el espacio, y su contrincante cayó al suelo, derrotado. La multitud enloqueció. 


Patrick, con el pecho jadeante y los puños ensangrentados, alzó los brazos al cielo en señal de victoria. Un grito gutural brotó de su garganta, uniéndose al rugido de los hombres que lo rodeaban. El eco de su victoria retumbaba en el lugar, pero dentro de su mente, aún lo atormentaba la ausencia de Amber. 


Mientras todos celebraban su triunfo, Patrick no pudo evitar que mirada se oscureciera. A pesar de estar rodeado de vítores y admiración, su corazón seguía latiendo con una furia contenida. 


No era la gloria lo que buscaba, sino algo mucho más profundo y peligroso: a ella. Y en ese momento, supo que el dolor de su ausencia lo haría luchar mucho más que en cualquier arena de combate. 


Cuando Patrick salió de la arena, el aire frío de la noche le golpeó el rostro, un agudo contraste con el calor y la euforia de la pelea. Un sirviente le lanzó un paño, y él se limpió la sangre y el sudor que cubrían su rostro y torso. 


Su cuerpo aún vibraba por la adrenalina, pero se obligó a abrigarse mientras se dirigía hacia la salida. Theon, su hermano soltero, lo esperaba a un lado, con una sonrisa de oreja a oreja. 


—¡Eso fue increíble, hermano! —dijo Theon, dándole un fuerte golpe en el hombro—. ¡Le diste su merecido! La próxima vez, avísame y apuesto todo por ti. 


Patrick soltó una carcajada, divertido por las excentricidades de Theon. Caminaban juntos por las calles oscuras, mientras Theon seguía hablando y gesticulando, entreteniendo a Patrick con sus historias y ocurrencias. 


Pero en medio de sus risas, algo en el entorno llamó la atención de Patrick. 


A lo lejos, entre las sombras, vio una figura femenina que caminaba rápidamente. El corazón de Patrick dio un vuelco, el eco de un nombre resonando en su mente: Amber. Sin pensarlo dos veces, Patrick comenzó a correr, dejando atrás a su hermano. 


La furia y la desesperación que lo habían consumido durante la pelea volvieron a hervir en su sangre. Llegó hasta la mujer y la tomó del hombro con brusquedad, girándola hacia él. Pero cuando sus ojos encontraron los de ella, una sonrisa desconocida lo recibió. 


No era Amber. 


La chica, sorprendida al principio, pronto le sonrió coquetamente, y no tardaron en aparecer otras mujeres a su alrededor. 


Se acercaron a Patrick, lanzándole miradas sugestivas y riéndose con coquetería, mientras él aún estaba aturdido por su error. 


Theon llegó corriendo detrás de él, confuso por la escena. 


—Hermano, ¿te apetece salir con una de ellas? —preguntó Theon, con una sonrisa burlona mientras señalaba a las mujeres que lo rodeaban. 


Patrick, con la mandíbula apretada y el ceño fruncido, negó bruscamente. 


—No —dijo con firmeza, su voz fría. Las mujeres, al sentirse rechazadas, se ofendieron y se alejaron murmurando entre ellas. 


Pero a él no le importaba. Seguía con la mente atrapada en esa confusión, en el vacío que sentía cada vez que creía verla y no era ella. 


—¿Qué fue eso? —preguntó Theon, todavía desconcertado. 


Patrick siguió caminando, tratando de calmar el torbellino de emociones que sentía dentro. Después de un largo silencio, respondió en un susurro lleno de frustración: 


—La confundí con alguien. 


Theon lo miró por un momento, y, aunque no entendía del todo lo que ocurría, intentó cambiar el ambiente. 


—Vamos, relájate, Patrick. ¡Acabas de ganar una gran pelea! Deberíamos estar celebrando, no persiguiendo sombras. 


Patrick no respondió de inmediato, pero a medida que caminaban bajo la luz de las estrellas, dejó escapar un suspiro, tratando de liberarse de la tensión. 


Mientras Theon seguía hablando, sus palabras le sonaban distantes. En el fondo, Patrick sabía que no podía escapar de la sombra de Amber. 


Con el tiempo, Patrick se volvía una figura cada vez más imponente en el reino. Su recuperación, su fuerza en la arena y su habilidad con la espada lo habían transformado en una leyenda viviente. 


Las mujeres del reino, tanto nobles como plebeyas, lo observaban con admiración, algunas incluso con descarado deseo. Su atractivo físico, sus hazañas y su renombre lo habían vuelto el objeto de fantasía de muchas, y eso no pasó desapercibido para su familia. 


—¡Patrick! —se burlaba uno de sus hermanos durante una cena familiar—. ¿Cuándo vas a dejar de jugar y encontrar una buena mujer? Una que no solo te adore por tus músculos, sino por tu brillante mente, ¿no? 


Los otros se unían a las risas, y su padre, un hombre de pocas palabras, solo asentía desde el otro extremo de la mesa, satisfecho con el éxito de su hijo. Las mujeres de la familia, incluidas sus hermanas, sonreían cómplices, encantadas por la idea de que pronto se casara. 


—Deberías bajar el queso, hermano —bromeó Theon, usando una expresión popular que significaba que dejara de hacerse el difícil—. Hay demasiadas mujeres que estarían encantadas de ser la esposa del gran Patrick. Incluso la hija del conde te ha echado el ojo. 


Patrick, sin embargo, mantenía su semblante endurecido. Las palabras de su familia, que antes podrían haberlo hecho reír o al menos considerar el matrimonio como una posibilidad, ahora le irritaban profundamente. Había algo dentro de él que no podía dejar ir: Amber. Cada día que pasaba sin verla, sin tenerla cerca, lo empujaba más allá de la lógica y la razón. 


No importaba cuántas mujeres le sonrieran, cuántas lo desearan; él solo podía pensar en ella, en su rechazo, en el vacío que sentía cada vez que no estaba a su lado. 


Después de la cena, mientras todos se dispersaban por el castillo, Patrick se quedó solo en el gran salón, mirando la hoguera que ardía lentamente. Sus pensamientos lo envolvieron, y con cada imagen que aparecía en su mente, su frustración crecía. 


Recordaba el primer encuentro, cómo había sido tan fácil sentirse poderoso a su lado, cómo la había deseado como nunca había deseado a otra mujer. Pero ahora, todo se había complicado. La distancia entre ellos solo alimentaba su obsesión. 


Ya no le importaba lo que pensaran sus padres, sus hermanos o cualquier persona en el reino. No quería una “buena mujer” como le insistían, ni una esposa que le diera herederos nobles y obedientes. Él quería a Amber, y esa obsesión comenzaba a nublar su juicio. 


Una noche, caminando solo por los pasillos del castillo, con la mente consumida por pensamientos de ella, tomó una decisión. Ya no iba a esperar más. No le importaban las consecuencias ni los rumores. 


Si Amber no volvía a él por voluntad propia, la traería de vuelta, aunque fuera por la fuerza. Estaba cegado, como todo hombre atrapado en el fuego de una pasión incontrolable, y no iba a dejar que nada se interpusiera entre él y lo que deseaba. 


No podía dormir. No podía descansar. Amber era suya, lo sabía en lo más profundo de su ser. El mundo a su alrededor podría derrumbarse, pero esa única verdad seguía latiendo en su corazón. Y pronto, muy pronto, actuaría. 


Con los ojos fijos en la noche, Patrick sentía cómo su alma se oscurecía, preparándose para lo que estaba por venir.
  

Capitulo 29

Era una tarde fría cuando Patrick decidió salir a caminar por el pueblo, como solía hacerlo al atardecer. Las luces del día comenzaban a desvanecerse, bañando las calles en tonos naranjas y púrpuras. 


El viento helado soplaba suavemente, pero dentro de él, algo ardía. Su mente seguía atrapada en los pensamientos de Amber. No sabía por qué, pero algo lo empujaba a vagar, a esperar ese encuentro que, de algún modo, sabía que sucedería. 


Por otro lado, Amber también caminaba por las mismas calles, aunque lo hacía con un propósito distinto. Se dirigía hacia el mercado, nerviosa y siempre alerta, con el miedo constante de encontrarse con Patrick. 


Sabía que él solía aparecer en el pueblo, y desde aquella vez en el bar, su intranquilidad no la había abandonado. Llevaba días teniendo pesadillas, pero los encargos de su casa la obligaban a salir. Mientras miraba unas verduras en un puesto, sintió un escalofrío recorrer su espalda. Algo no estaba bien. 


De repente, sus ojos se posaron en un punto a lo lejos. Un lobo, grande y feroz, estaba entre las sombras. Su hocico mostraba espuma, y sus ojos brillaban con una rabia salvaje. El pánico la invadió de inmediato. Dejó caer las verduras al suelo y, sin pensarlo dos veces, echó a correr. 


Las piernas le temblaban, pero el miedo le dio fuerzas. Sentía el latido de su corazón en los oídos mientras corría por las estrechas calles del pueblo, buscando algún lugar donde refugiarse. Pero el lobo la seguía, imparable, como si fuera un cazador tras su presa. 


Llegó hasta un pesebre y corral donde mantenían a los animales calientes por el frío invernal. Allí, el lobo finalmente la alcanzó. Antes de que pudiera reaccionar, la bestia la derribó, y cayó al suelo con un grito ahogado, horrorizada. 


El animal, más grande de lo que había imaginado, se lanzó sobre ella, sus fauces intentando morder cualquier parte de su cuerpo. 


Amber gritaba y lloraba mientras luchaba por quitarse al lobo de encima, pero era inútil. El lobo, lleno de furia, clavó sus dientes en su mano, desgarrando la piel. El dolor fue insoportable, y ella soltó un grito desgarrador. 


—¡No! —gritaba entre sollozos, mientras el lobo volvía a atacarla, esta vez mordiendo su brazo. 


El animal mordía con tal fuerza que ella sentía que su brazo iba a ser arrancado. El dolor era punzante, y su visión comenzaba a nublarse por el miedo y la pérdida de sangre. 


Sentía el cálido líquido brotar de su herida, manchando su ropa y la nieve a su alrededor. Intentó golpear al lobo, pero sus fuerzas se debilitaban. 


Y entonces, en medio de su desesperación, escuchó un grito. 


—¡Fuera de ahí! 


Patrick apareció, corriendo hacia ella con una velocidad que no parecía humana. Su voz profunda resonó en la fría tarde mientras el lobo, sorprendido, soltó el brazo de Amber y retrocedió, gruñendo. 


Patrick, con los ojos llenos de furia, no dudó en interponerse entre la bestia y Amber. El lobo, aunque temible, no pudo resistir la presencia del príncipe, y huyó con un gruñido de advertencia. 


Amber, tumbada en el suelo, sollozaba mientras se aferraba a su sangrante brazo. Su cuerpo temblaba de frío y miedo, pero lo único que podía sentir era el dolor abrasador que recorría su brazo. Su respiración era entrecortada, y su rostro estaba empapado en lágrimas. 


Patrick, jadeante por la carrera, se arrodilló junto a ella. Sus ojos se suavizaron al verla en ese estado, pero su interior estaba ardiendo. Verla así, tan vulnerable y herida, despertó en él una mezcla de emociones que no podía controlar. 


La levantó con cuidado, aunque su corazón latía con fuerza, lleno de rabia y desesperación. Sangre cubría sus manos, y eso lo enloquecía aún más. 


—Amber… —murmuró, sin saber qué más decir. 


Ella apenas podía mirarlo, sus ojos nublados por el dolor y el trauma. El lobo podía haberse ido, pero el miedo seguía presente en cada respiración agitada que ella tomaba. 


Mientras él la sostenía, una única verdad golpeaba a Patrick: ella lo necesitaba, lo quisiera o no. Y ahora, más que nunca, no iba a dejarla escapar.


Patrick habia criado a ese lobo junto al suyo por lo que de vez en cuando caminaba junto a el. Y el pensó en que el lobo la cazó a ella como el estaba a punto de hacer, fue una conexión del destino encontrarla y el lobo la atrapó para el. 


Esa idea le consumía, cegado por el deseo y la necesidad de poseerla. 


Llevó a Amber a un pesebre escondido, cálido y apartado, donde el eco de las celebraciones en el bar no podría alcanzarlos. 


Ella, aterrada, intentaba razonar con él, agradeciéndole por salvarla del lobo y suplicando que la dejara en paz. Pero Patrick solo la observaba con ojos que ardían de lujuria, su mente completamente dominada por la obsesión. 


A pesar del miedo y el dolor, Amber intentó retroceder, apartándose de su proximidad. Sin embargo, Patrick, fuera de control, la agarró de las piernas con fuerza, arrastrándola hacia él. En un movimiento rápido y brutal, deslizó sus manos bajo el vestido de ella, recorriendo sus muslos hasta llegar a su entrepierna. 


Amber, entre lágrimas y súplicas, le pedía que parara, que la dejara ir, pero sus palabras se desvanecían en el aire. 


"¿Recuerdas lo que me hiciste sentir?" gruñó Patrick, su voz ronca de furia y deseo. Mientras la tocaba, le recordaba cada momento en que ella lo había desafiado, cada mirada que lo había consumido en celos y frustración. 


Amber, temblorosa, trató de explicarse, diciéndole que su vida estaba hecha un caos, que no era el momento. Pero él no la escuchaba, no podía creer en sus palabras. 


Con un tirón rápido y preciso, desató el cordón de la espalda de su vestido, aflojándolo lentamente mientras ella no se daba cuenta, completamente atrapada en el miedo y la confusión. 


Ella, aterrada, le preguntó con voz temblorosa qué era lo que estaba haciendo, pero Patrick solo sonrió, acercando su rostro al de ella. 


Sus ojos se posaron en los labios de Amber, ansiando devorarlos. Sacó lentamente una mano de su entrepierna, agarró su cabeza con firmeza y, sin darle opción, comenzó a besarla con una pasión desbordada. 


Sus labios estaban húmedos y cálidos, y aunque Amber intentaba resistirse, el contacto provocaba pequeñas y confusas sensaciones en su cuerpo. 


Ella lo empujaba, tratando de razonar con él. "Detente, esto no está bien", susurraba entre los besos, pero sus palabras caían en oídos sordos. 


Patrick, completamente consumido por su deseo, la miraba con una mezcla de adoración y obsesión mientras tironeaba del vestido, forzándola, desgarrando la tela con una urgencia desesperada. 


Verla tan vulnerable, débil y a merced de su poder lo excitaba aún más. Cada vez que Amber lo miraba parecía intensificar su obsesión. Él admiraba su belleza con ojos febriles, cada detalle de su piel desnuda lo embriagaba de un placer oscuro. 


—Oh, Amber… ¡Eres mi diosa salvadora! —murmuró, su voz llena de devoción perversa, mientras la observaba sin el vestido, con su rostro sonrojado. 


Volvió a besarla, sin detenerse. Amber temblaba, no solo por el frío, sino por el miedo, la vergüenza y la impotencia que la consumían. Incapaz de escapar de la situación, perdida en la desesperación de saber que no podía detenerlo pero también envuelta en el placer. 


—Hoy te convertiré en una wolker, y te daré un hijo. Luego te casarás conmigo —murmuró Patrick con voz baja y cargada de deseo, mientras sus labios rozaban la piel de Amber cerca de sus ojos. 


Mordiéndose los labios, comenzó a besar y lamer su cuello, y a pesar del miedo, ella no pudo evitar sentir una respuesta física. 


La sensación de sus labios en su cuello la estremeció de una manera que no había esperado. 


Patrick continuaba, su cuerpo lleno de lujuria, repartiendo besos por su piel desnuda. —Eres mía, Amber. Siempre lo has sido. Quiero que lleves a mi hijo en tu vientre, que sientas mi poder dentro de ti... Quiero verte rendida ante mí, una y otra vez —decía con fervor, mientras sus manos la recorrían sin pudor. —Nunca podrás escapar de esto, ni de mí. 


Después de luchar contra él, de resistirse a su avance, Amber comenzó a ceder, sus fuerzas desvaneciéndose. Sus ojos lo miraban, confundidos, sorprendida de sí misma, sin saber cómo reaccionar. Su resistencia se debilitaba y Patrick lo sabía. 


Con una sonrisa victoriosa, el empezó a despojarse de su propia ropa, llevándola a la mano de ella para que sintiera su cuerpo. 


A pesar de que Amber intentó apartarse nuevamente cuando él buscó sus labios, Patrick la obligó a mirarlo, sujetando su rostro con fuerza, y la besó de nuevo con una intensidad que la dejó sin aliento. 


Cuando vio la herida en su cuerpo, él, sin dudarlo, la besó y chupó, limpiando la sangre con su boca. Amber, dolorida y desconcertada, lo observaba sintiendo una mezcla de incomodidad y extrañeza. 


Patrick relamió sus labios, su rostro iluminado por una oscura satisfacción, y en un arrebato desesperado, se despojó de su ropa con rapidez, quedando completamente desnudo ante ella. 


Sus ojos brillaban de deseo mientras la observaba como si fuese lo más hermoso que había visto. 


—Eres perfecta, Amber... mía —murmuró con una mezcla de lujuria y adoración, antes de lanzarse sobre ella, besando cada parte de su cuerpo con ansias. 


Sus labios recorrían su rostro, sus senos, su cintura, y finalmente sus piernas y entrepierna. Amber, aunque paralizada por el horror y la confusión, no pudo evitar soltar un gemido ahogado, un sonido que revelaba la complejidad de lo que sentía en ese momento. 


Ella se trato de alejar de nuevo suplicando que no hiciera eso pero el enojado por ella alejarse la haló y comenzó a la fuerza mientras aguantaba sus piernas para que no las cerrara. 


Comenzó a moder, halar, lamber y besar apasionadamente saboreando su clitoris mientras pasaba sus dedos también mirando el rostro de ella y su vag*na. 


El gruñido excitado de él, loco por estar dentro de ella, resonaba en el lugar mientras su miembro parecía a punto de estallar. Comenzó a meter sus dedos en ella, pero ella se interpuso, poniendo su mano sobre los suyos. Él, en respuesta, le dio un profundo beso, intenso y posesivo. 


Sin embargo, no se detuvo; comenzó a introducir sus dedos, boquiabierto y con la respiración agitada, apreciando lo virgen que era. Movió sus dedos con lentitud, disfrutando de la suavidad y la calidez que encontraba. 


Ella cerró los ojos, gimiendo suavemente ante la nueva sensación, sintiendo cómo su cuerpo respondía a su toque. 


En ese momento, él la haló hacia él y se posicionó, sus miradas se encontraron, y ella, con una mezcla de deseo y temor, le explicó nuevamente que no debía hacerlo. 


Pero él, acariciando suavemente su rostro, ignoró sus palabras y comenzó a introducir su miembro en ella, moviéndose con delicadeza, consciente de su vulnerabilidad. 


A medida que avanzaba, su corazón latía con fuerza. Ella sintió una mezcla de dolor y placer, mientras su cuerpo se adaptaba a su nueva realidad. 


El daba lentas embestidas, sin dejar de observar el rostro de ella: sus ojos, su boca, cada expresión que reflejaba el torbellino de sensaciones que experimentaba. 


Él, sintiendo el mejor placer que un hombre pudiera sentir, comenzó a moverse más rápido, provocando gemidos y jadeos de ambos. 


Cuando él estaba a punto de venirse, ella se negó y trató de salirse. Él, sujetando sus manos con firmeza, le dijo: “¡No, no!”. 


Sin poder contenerse más, él se vino por completo dentro de ella, cerrando los ojos con una mezcla de éxtasis y satisfacción. Se sintió victorioso, su rostro iluminado por una sonrisa de placer. 


Luego, se inclinó para besarla con desesperación y pasión, como si estuviera tratando de sellar ese momento para siempre. 


Como un lobo que finalmente había cazado a su presa frágil, susurró al oído de ella: “Te amo”. La conexión entre ellos se intensificó, y en ese instante, el mundo exterior desapareció, dejando solo sus cuerpos entrelazados y la promesa de algo más profundo.
  

Capitulo 30

Después de la intensidad del momento, mientras Amber permanecía en silencio, sus pensamientos eran un torbellino. Lo que acababa de suceder la dejaba confusa, vulnerable. 


Patrick, observando su rostro mientras sus ojos vagaban en la distancia, se preocupaba no solo por el momento que compartieron, sino también por la herida que aún sangraba ligeramente en su brazo. 


Con una mezcla de ternura y preocupación, tomó su capa de grueso tejido y la envolvió con cuidado, atrayéndola hacia él. Podía sentir cómo el cuerpo tembloroso de Amber luchaba entre el frío de la noche y el cansancio que ahora la dominaba. 


Mientras ella comenzaba a sucumbir al agotamiento, sus párpados pesados, Patrick deslizó con suavidad la capa de su brazo herido, con la mirada fija en la herida que había empeorado por el frío y la fatiga. 


"Déjame curarte", susurró con dulzura, apartando los mechones sueltos de su rostro pálido. Amber, adormecida y débil, apenas pudo asentir. 


Con torpeza, intentó levantarse, pero sus piernas flaquearon. Patrick, viendo su fragilidad, se acercó para sostenerla. A pesar de su resistencia, la ternura en la manera en que se tambaleaba le arrancó una leve sonrisa. 


Se veía tan distinta, tan vulnerable bajo la luz de la vela parpadeante, con la herida debilitándola, el frío mordiéndole la piel y el agotamiento tras su unión reciente. 


Mientras él se vestía apresuradamente, su mirada no se apartaba de ella. La observaba mientras trataba de tapar su cuerpo, con gestos temblorosos. 


Su deseo por ella, aunque más contenido, no desaparecía; cada movimiento de Amber parecía atraerlo más. Cuando ella se inclinó para ponerse las medias largas, Patrick no pudo resistir la tentación de ayudarla. 


Deslizó suavemente las manos sobre sus piernas, sintiendo la suavidad de su piel bajo las yemas de sus dedos. El contacto fue lento, intencionado, aprovechando cada momento. 


Cuando sus rostros quedaron tan cerca que sus respiraciones se entremezclaron, él la besó nuevamente, sus labios suaves y ansiosos buscando los de ella. Con ambas manos, acarició su rostro, su mirada intensa mientras le susurraba: "Eres hermosa." 


Pero Amber, agotada y débil, tambaleó en sus pies. Patrick, rápido, la sostuvo con firmeza, pero el enojo comenzó a crecer en ella. "No necesito tu ayuda", protestó, alejándose con torpeza y buscando el apoyo del pasamanos de madera. 


—Vete, estaré bien — añadió con un tono decidido, aunque su cuerpo decía lo contrario. 


Patrick, sin embargo, no iba a ceder. El brillo en sus ojos cambió de preocupación a furia contenida. "No," dijo con voz baja, pero firme, mientras se inclinaba y la levantaba en sus brazos, como si no fuera más que una hoja llevada por el viento. 


Amber, indignada, forcejeó en sus brazos, aunque sin mucha fuerza. "¡No es necesario!", le recriminó, pero Patrick, sonriendo, ignoró sus protestas. 


“Eres tan terca…”, murmuró con una sonrisa casi divertida, mientras la cargaba hacia el castillo. Ella se desmayo y cuando llego, deslizándola suavemente la puso sobre el colchón. 


Ella comenzó a despertar y con el orgullo herido, lo miró con ojos desafiantes, aunque su cuerpo traicionaba su cansancio. 


Patrick tomó un paño limpio y un pequeño frasco de ungüento que había preparado para curar su herida. Mientras se lo aplicaba con delicadeza, el aire entre ambos se cargaba de una tensión distinta, una mezcla de frustración, deseo, y algo que aún no podían nombrar. 


“Amber…” comenzó él, mientras vendaba su brazo con cuidado. “No me iré hasta asegurarme de que estés bien. Aunque quieras echarme, no voy a hacerlo.” 


Ella lo miró, sus ojos llenos de una mezcla de rabia y gratitud. Sabía que era inútil discutir con él en ese estado. Pero en su corazón, una batalla más profunda se libraba: una entre su orgullo herido y el calor que comenzaba a sentir hacia él, algo que odiaba admitir. 


----------- 


Patrick no me dejó ir. Mi corazón latía fuerte, deseando salir corriendo, pero él estaba empeñado en retenerme. No era solo su insistencia, era la manera en la que me miraba, con una mezcla de curiosidad y desesperación que no había visto antes. 


Se acercó a mí, sus dedos rozando mi brazo suavemente, y me sentí pequeña, atrapada entre mi culpa y el miedo de lo que estaba por venir. 


—¿Qué está pasando, Amber? —preguntó con voz suave, pero su tono me hizo estremecerme—. Dijiste que no estabas pasando por un buen momento. Quiero saber qué te sucede. 


No respondí al principio. Mi mente estaba nublada, llena de recuerdos, de Jessica llorando cerca de la chimenea, de los susurros que no me dejaban en paz. ¿Cómo podía explicarle todo eso a Patrick? No entendería, no sabría lo que era luchar cada día con el miedo constante de perderlo todo. 


—Amber... —volvió a decir, esta vez un poco más cerca, su mano acariciando mi mejilla—. ¿Por qué me dejaste? 


Sus palabras me desgarraron por dentro. Sabía que lo había lastimado, que mi decisión lo había hecho enfurecer, pero no podía decirle la verdad. 


No podía explicarle que mi vida era un caos, que mi hermana estaba en peligro, que mi corazón estaba dividido entre lo que sentía por él y lo que mi cabeza me gritaba que era lo correcto. 


Cerré los ojos, dejando que las lágrimas rodaran por mis mejillas. Me sentía tan culpable. ¿Por qué había permitido que las cosas llegaran tan lejos? 


—Lo siento... —susurré, sin poder mirarlo a los ojos—. Perdóname, Patrick. No debí... 


Pero él no me dejaba terminar. Sus dedos seguían acariciándome, recorriendo mi piel como si quisiera retenerme con cada toque, como si con cada caricia pudiese borrar la distancia que había entre nosotros. 


—¿Por qué, Amber? —insistió, esta vez con un tono más íntimo, más urgente—. ¿Por qué me dejaste si sabes que te necesito? 


Me sentía destrozada. Sabía que lo estaba lastimando, pero no podía hacer nada más. El peso de todo lo que estaba pasando con Jessica, con David, con Ethan, era demasiado. 


Mis labios temblaron, quería responderle, quería decirle que lo que sentía por él me asustaba, que su mundo y el mío no encajaban, pero no pude. 


—No puedo responder más —dije, ahogándome en mis propias palabras—. Lo siento, Patrick. No puedo. 


Él se quedó en silencio por un momento, observándome con esos ojos llenos de una mezcla de confusión y frustración. Sabía que estaba buscando respuestas, pero yo no podía dárselas. 


Me sentía atrapada, como si una parte de mí quisiera quedarse y consolarlo, pero otra sabía que tenía que alejarme antes de que todo empeorara. 


Despues de un rato Mientras avanzaba hacia la puerta ya que el se quedó pensativo mirando la montaña, con el peso de mis palabras aplastándome, pude sentir cómo la tensión en la habitación crecía. 


El aire se volvía más denso, y aunque mi cuerpo estaba decidido a alejarse, mi mente seguía atrapada en esa mirada que Patrick me había lanzado. 


Al dar el último paso para cruzar el umbral, escuché el sonido de su voz, esta vez diferente, fría y determinada. 


—¡Alto! —gritó, y su tono hizo que mis pies se detuvieran en seco, como si una fuerza invisible me retuviera. 


Me giré lentamente, y lo vi parado en medio de la habitación, su rostro endurecido por la furia. Sus ojos, que antes estaban llenos de deseo y confusión, ahora solo mostraban una fría obsesión. No era el Patrick que había conocido en el castillo, sino uno diferente, uno que parecía dispuesto a hacer cualquier cosa para no perder el control. 


—No te vas a ir así, Amber —dijo, caminando hacia mí, sus pasos lentos, calculados—. No después de lo que ha pasado. No puedes irte como si nada. 


El miedo comenzó a deslizarse por mis venas. Había algo en su tono que no había escuchado antes. ¿Acaso su posesión sobre mí había crecido tanto? Quise protestar, decirle que no podía retenerme, pero cuando abrí la boca para hablar, sus ojos me silenciaron. 


—Vas a quedarte aquí —continuó, esta vez dirigiendo su mirada hacia la puerta. —¡Guardia! —gritó, con una autoridad que resonó en toda la sala. 


En cuestión de segundos, uno de sus guardias personales apareció en la entrada. Era un hombre alto, de semblante duro, y al verlo, su presencia solo aumentó la sensación de encierro que me rodeaba. 


—Quiero que vigiles su puerta cuando yo no esté aquí —ordenó Patrick sin apartar la mirada de mí—. Amber no saldrá de su habitación, a menos que yo lo permita. 


Mi corazón se detuvo por un segundo. ¿Qué? ¿Estaba planeando encerrarme? La realidad de la situación golpeó mi pecho como una bofetada. No podía creer lo que estaba escuchando. Este no era el hombre que me había mostrado ternura momentos antes. Este era alguien diferente, alguien dominado por la necesidad de controlarlo todo, incluido a mí. 


—Patrick, no puedes hacer esto —le dije, mi voz entrecortada por la incredulidad y el miedo. 


Él me miró, su rostro serio, inmutable. Se acercó un paso más, cerrando la distancia entre nosotros, hasta que estuvo a solo unos centímetros de mí. 


—Puedo hacer lo que quiera, Amber —susurró, su voz baja pero cargada de amenaza—. Y haré lo que sea necesario para asegurarme de que no te vayas. 


Mi cuerpo temblaba, no solo por el frío, sino por el miedo creciente que se apoderaba de mí. Quise retroceder, pero no había a dónde ir. La puerta estaba vigilada, y su mirada me mantenía atrapada. 


—Estás bajo mi protección —agregó—. Nadie te hará daño mientras estés aquí, pero no voy a permitir que huyas de mí. No después de todo lo que has hecho, de todo lo que hemos compartido. 


Sus palabras eran como cadenas invisibles que me ataban más fuerte a él. Quería gritar, correr, pero sabía que cualquier intento sería inútil. Él tenía el poder, el control... y yo estaba en su mundo, donde las reglas las imponía él. 


—Patrick, por favor... —intenté decir, pero mi voz se apagó antes de poder terminar. 


Él simplemente negó con la cabeza, como si mis súplicas fueran irrelevantes. Luego, se volvió hacia el guardia una vez más, con el ceño fruncido. 


—Haz lo que te dije —ordenó—. Nadie entra ni sale sin mi autorización. 


El guardia asintió, cerrando la puerta tras de sí, dejándome atrapada bajo la vigilancia constante de los ojos de Patrick. Él me miró una última vez, sus ojos fríos, y sin decir más, se dio la vuelta para marcharse. 


Cuando la puerta se cerró tras él, el silencio en la habitación era ensordecedor. Me dejé caer al suelo, con las manos temblorosas. Estaba atrapada, y no sabía cómo podría escapar de alguien que parecía dispuesto a todo para no dejarme ir.


Capitulo 31

El sonido de la puerta cerrándose resonaba en mi mente como el eco de una sentencia. Me quedé allí, inmóvil, tratando de procesar lo que acababa de suceder. Patrick, el hombre con el que había compartido momentos tan íntimos, ahora me trataba como una prisionera. Mi corazón latía descontrolado mientras mis pensamientos se desmoronaban uno tras otro.

No podía creer que había llegado a esto. ¿Qué había cambiado en él? La manera en la que me había mirado… ese brillo en sus ojos ya no era de simple deseo, era algo más oscuro, más profundo. Una obsesión que me asfixiaba.

El frío de la habitación se filtraba en mi piel, pero no era nada comparado con el frío que sentía en mi alma. Me acerqué a la ventana, buscando algún escape, pero sabía que no había a dónde ir. Estaba atrapada. El guardia en la puerta se aseguraría de eso.

Intenté calmar mi respiración, apoyándome contra el frío cristal. Fuera, el viento silbaba con fuerza, y la nieve caía en gruesos copos, cubriendo todo con una capa blanca. La idea de escapar por la ventana cruzó mi mente, pero la altura era demasiada. No sobreviviría una caída así. Además, ni siquiera tenía fuerzas para intentarlo. Mi herida, mi agotamiento… todo me estaba pasando factura.

Me dejé caer al suelo, sintiendo cómo la desesperación me ahogaba lentamente. Quise gritar, pero no tenía voz. Quise llorar, pero las lágrimas no salían. Solo quedaba la sensación de estar rota, atrapada en una situación que nunca debió haber llegado tan lejos.

Los minutos pasaban lentamente, cada uno más insoportable que el anterior. El silencio era ensordecedor, roto solo por el suave crujido de la madera bajo mis pies. Me abrazaba a mí misma, buscando una mínima fuente de consuelo, pero no había nada que pudiera aliviar el peso que sentía.

Y entonces, sin previo aviso, el sonido de pasos fuera de la puerta me sacó de mi trance. El guardia. Sabía que estaba ahí, cumpliendo la orden de Patrick, vigilando para que no escapara. Mi piel se erizó al pensar en él, en cómo me había mirado con esa mezcla de deseo y furia. Me sentía como un animal atrapado en una jaula.

Un susurro se coló en mi mente. ¿Y si intentaba razonar con él? ¿Y si lograba que me escuchara?

Me levanté del suelo con dificultad, tambaleándome ligeramente, y me acerqué a la puerta. Al principio dudé, pero luego, con el corazón latiendo fuerte en mi pecho, toqué suavemente la madera.

—¿Patrick? —mi voz era apenas un susurro, pero sabía que él podía escucharme si estaba cerca.

No hubo respuesta. Solo el sonido del viento afuera y mis propios latidos resonando en mis oídos.

Volví a tocar, esta vez con más fuerza, casi desesperada.

—Patrick, por favor… abre la puerta. Necesito hablar contigo.

Sabía que estaba siendo irracional, que él ya había dejado claro que no me escucharía, pero algo en mí se negaba a aceptar lo que estaba sucediendo. Quizás, solo quizás, había una parte de él que todavía me veía como Amber, y no solo como alguien a quien podía controlar.

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, escuché un clic en la cerradura. Mi corazón se detuvo por un segundo, y cuando la puerta se abrió, allí estaba él. Patrick, con los ojos oscuros, mirándome fijamente.

—¿Qué es lo que quieres? —su tono era frío, distante.

Tragué saliva, sintiendo que las palabras se me atascaban en la garganta.

—Quiero… que me escuches. —Intenté mantener mi voz firme, pero estaba temblando.

Él cruzó los brazos, esperando que continuara, pero su expresión no mostraba ningún rastro de compasión.

—Te escucho, pero eso no significa que cambiaré lo que he decidido —dijo con un tono cortante, que me dejó sin aliento.

—No puedes retenerme aquí, Patrick —le dije, tratando de sonar fuerte—. Esto… esto no está bien.

Patrick me miró, y por un momento, creí ver un destello de duda en sus ojos, pero fue reemplazado rápidamente por esa fría determinación.

—No es cuestión de si está bien o no, Amber —respondió, acercándose a mí—. Es cuestión de lo que necesito, de lo que es mejor para nosotros. No dejaré que te vayas, no ahora.

Su proximidad me hizo retroceder instintivamente, pero choqué contra la pared, sin más espacio para escapar.

—No tienes derecho a hacer esto —susurré, sintiendo cómo las lágrimas empezaban a acumularse en mis ojos.

Patrick levantó una mano, acariciando mi mejilla con suavidad, pero había una rigidez en su toque que me helaba la sangre.

—Tengo todo el derecho, Amber —susurró—. Eres mía, y voy a protegerte, te guste o no.

Me quedé paralizada ante esas palabras, sintiendo cómo una parte de mí se quebraba por dentro. Sabía que no habría escapatoria fácil de esta situación.

La habitación estaba envuelta en un tenso silencio. Patrick me miraba desde el borde de la cama, sus ojos llenos de una intensidad que hacía que mi piel se erizara.

Sabía que no iba a ceder, pero aún así tenía que intentarlo, tenía que encontrar una forma de escapar de esa prisión que había creado alrededor de mí.

Me acerqué, con la garganta apretada, intentando mantener la calma.

—Patrick… —comencé, mi voz temblorosa—. Esto no está bien. No puedes retenerme aquí contra mi voluntad. No soy un objeto… —mi voz se quebró al decirlo, pero traté de mantenerme firme—. No soy tu prisionera.

Él me observaba en silencio, sus ojos nunca apartándose de mí. Se quedó quieto, como si estuviera sopesando mis palabras, pero el brillo en su mirada me decía que nada de lo que dijera iba a cambiar su decisión.

—No voy a dejarte salir, Amber —dijo con voz suave, pero firme—. Es por tu bien. No entiendes lo peligroso que es allá afuera para ti.

Sentí una oleada de frustración atravesarme. ¿Por mi bien? ¡No era él quien debía decidir lo que era mejor para mí!

—¿Y qué pasa con lo que yo quiero? —le repliqué, acercándome más, sintiendo cómo la rabia empezaba a reemplazar mi miedo—. No puedes simplemente decidir que voy a quedarme aquí porque tú lo crees necesario. Si es peligroso, entonces búscate a otra mujer. ¡Hay tantas que estarían dispuestas a hacer lo que sea por ti! —le grité, mis manos temblando mientras lo miraba—. ¿Por qué tiene que ser yo?

Mi pregunta lo hizo reaccionar. Se levantó de la cama con una rapidez que no me esperaba y en un abrir y cerrar de ojos estaba frente a mí, su cuerpo imponente sobre el mío.

Sentí cómo mi respiración se aceleraba cuando sus manos se apoyaron en la pared a ambos lados de mi cabeza, acorralándome.

—Porque eres tú, Amber —susurró, sus ojos quemando con una mezcla de deseo y determinación—. Porque nadie más me importa. Porque desde el momento en que te conocí, supe que no podía dejarte ir.

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, intentando calmarme, pero sus palabras solo aumentaban mi confusión.

¿Por qué? ¿Por qué yo? Lo odiaba por hacerme esto, por retenerme, pero al mismo tiempo, una parte de mí se sentía atrapada por el magnetismo de su mirada, por la intensidad de su toque.

Antes de que pudiera decir algo más, Patrick me empujó suavemente hacia la cama. Caí de espaldas, con la respiración entrecortada, y antes de que pudiera reaccionar, él estaba sobre mí, sus manos deslizándose por mi cuerpo con una urgencia que no podía ignorar.

—Patrick… —intenté detenerlo, pero mis palabras se perdieron en un susurro cuando sus labios rozaron mi cuello, su respiración cálida haciéndome estremecer.

Sus manos recorrieron mi piel, sus caricias suaves pero firmes. A pesar de mis intentos por resistirme, mi cuerpo traicionaba mi voluntad, respondiendo a cada uno de sus movimientos.

—Te amo, Amber —susurró contra mi piel, sus labios descendiendo hasta mi clavícula—. Te amo y no voy a dejar que te alejes de mí. Pronto, todos lo sabrán. Mi familia… —hizo una pausa, levantando la cabeza para mirarme a los ojos—. Pronto te presentaré con todos ellos.

Mis ojos se abrieron de par en par al escuchar eso. ¿Presentarme? ¿Qué estaba diciendo?

—No… —traté de decir, intentando apartarlo, pero él me sujetó con delicadeza, manteniéndome inmóvil bajo su peso.

—Sí —respondió, su voz llena de convicción—. No hay marcha atrás, Amber. No importa lo que digas, no importa lo que hagas. Serás mía y todos lo sabrán.

Sus palabras me hicieron sentir una mezcla de terror y confusión. ¿Qué estaba planeando? Mi mente estaba nublada, incapaz de procesar lo que estaba sucediendo.

—Patrick, por favor… —supliqué una vez más, pero mis palabras cayeron en oídos sordos.

Mientras estaba atrapada bajo su peso, una mezcla de emociones me invadió. Sus palabras seguían resonando en mi cabeza, pero en ese momento, su cercanía y la intensidad de su mirada me hicieron dudar.

Sin pensarlo, llevé mis manos a su rostro. Sus rasgos estaban marcados por la tensión y el deseo, pero también había una vulnerabilidad que nunca había notado antes.

Observé su belleza con una mezcla de asombro y confusión; su mandíbula firme, su piel suave y esa chispa en sus ojos que me hacía sentir tan viva y tan atrapada al mismo tiempo.

Y, de repente, no pude contenerme más. Lo besé.

Fue un impulso, una decisión tomada por mi corazón en lugar de mi mente. Mis labios encontraron los suyos con una dulzura que sorprendió a ambos.

Patrick se quedó inmóvil por un breve instante, como si no pudiera creer lo que estaba sucediendo. Pero luego, como si un fuego se encendiera en su interior, comenzó a responder a mi beso con pasión, profundizando la conexión entre nosotros.

Sus manos, que antes me mantenían en su lugar, ahora acariciaban mi piel con suavidad, mientras mis dedos se enredaban en su cabello oscuro. La tensión entre nosotros se disipó momentáneamente, transformándose en un deseo ardiente que nos envolvía.

Nos perdimos en ese instante, ignorando el caos que nos rodeaba, la realidad de nuestra situación, y las consecuencias de nuestras decisiones. Era solo él y yo, en una burbuja donde el mundo exterior no importaba.

Cuando finalmente nos separamos, ambos estábamos respirando con dificultad, mirándonos a los ojos, la sorpresa aún grabada en sus rasgos. Yo sentía mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho, pero también una mezcla de miedo y deseo.

—Amber… —su voz temblaba, y vi cómo la confusión se mezclaba con la felicidad en su mirada—. ¿Por qué…?

No sabía qué responder. Mi mente estaba en un torbellino, y aunque había actuado por instinto, sentía que había cruzado una línea de la que no podía retroceder.

—No lo sé —respondí con sinceridad, aún sintiendo su aliento en mis labios. Había un rayo de esperanza en mi interior, una chispa que me decía que, tal vez, él podía entenderme, que quizás había un camino por delante que no había considerado.

Patrick se inclinó hacia mí, su mirada penetrante, y un leve brillo de determinación iluminó su rostro.

—No puedo dejarte ir, Amber. No puedo. No después de esto.

Mis ojos se ensombrecieron. ¿Qué significaba esto? A pesar de la chispa de conexión que habíamos compartido, el peso de la realidad se cernía sobre mí. Mi familia, mis obligaciones, el peligro que acechaba a los que amaba; todo eso no podía ser ignorado.

—Patrick, esto no cambia lo que está sucediendo —le advertí, tratando de mantener un tono firme a pesar de la vulnerabilidad que sentía.

Él me miró fijamente, sus ojos fijos en los míos, como si estuviera tratando de leer mi alma.

—Lo sé —dijo, su voz un susurro que resonó en el aire entre nosotros—. Pero tengo la intención de luchar por ti. Por nosotros.

En ese momento, me di cuenta de que estábamos en una encrucijada. La chispa entre nosotros era real, pero las circunstancias que nos rodeaban eran complicadas.

¿Podríamos encontrar una manera de estar juntos, o el mundo que nos separaba era demasiado vasto y peligroso?

Patrick, aún sobre mí, parecía decidido. Y aunque el miedo se apoderaba de mí, algo en su mirada me decía que tal vez, solo tal vez, podíamos enfrentar cualquier cosa juntos. Pero el camino no sería fácil.

Capitulo 32

A pesar de la pasión de la noche anterior, Amber no tardó en caer rendida por la debilidad. Patrick, a pesar de su deseo de hacerla suya nuevamente, la observó con ternura, acariciando su rostro, y optó por abrazarla, protegiéndola del frío con su propio cuerpo.

Al despertar, encontró una carta al borde de la cama, escrita por Patrick. En ella, le explicaba que tenía una reunión importante, pues como guerrero, podría partir pronto a la guerra.

Cerraba la carta con un “te amo” y la promesa de seguir disfrutando de su compañía, cuerpo y alma.

Amber, con el corazón cálido por esas palabras, sonrió, pero esa sonrisa pronto desapareció al recordar a su hermana Jessica. Con ansiedad creciente, llamó al guardia apostado frente a la puerta, rogando que la dejara salir, pero él, con firmeza, le informó que tenía órdenes estrictas de mantenerla en la habitación.

Con el miedo apretando su pecho, Amber fingió escuchar un ruido debajo de la cama y le pidió al guardia que la ayudara a revisarlo.

Cuando él se inclinó para verificar, ella corrió, con el corazón latiendo a mil por hora, mientras los gritos del guardia resonaban por los pasillos, llamándola por su nombre.

Descalza con bata y con el frío mordiéndole la piel, Amber huyó hacia el pueblo. La nieve caía con violencia, y cada paso ensuciaba sus pies desnudos, pero no se detuvo.

Atravesó las calles entre las miradas de los aldeanos, hasta que, exhausta y casi congelada, llegó a su casa.

Tocó la puerta con desesperación hasta que su hermano finalmente abrió. Su cuerpo temblaba tanto que su piel se tornó violeta del frío.

Su hermano la recibió con furia, interrogándola sin piedad mientras ella, apenas capaz de hablar, gritaba el nombre de Jessica por toda la casa. Él la tomó por los hombros, sacudiéndola, y le reveló que Jessica no estaba. Se la habían llevado.

El mundo de Amber se desmoronó. El grito de desesperación que brotó de su garganta resonó en cada rincón de la casa. Estaba fuera de control, insultando a su hermano, quien, furioso, le reclamaba, insinuando que ella estaba teniendo una aventura con alguien.

No tuvo más opción que darle una breve explicación. Su confesión lo dejó impactado, pero lejos de calmarse, su hermano se tornó más violento, recordándole viejas heridas y rencores del pasado.

Amber, aún alterada, se cambió de ropa rápidamente para abrigarse. Mientras su hermano seguía discutiendo, ella salió corriendo hacia el pueblo. Él la siguió de cerca, y ambos entraron a un bar casi vacío, sin percatarse de que, tras una pared, se encontraban el príncipe Patrick, sus hermanos y su padre, discutiendo sobre planes importantes.

Amber, en un intento por calmar sus nervios, pidió una cerveza, algo que rara vez hacía. Pero antes de poder tomar asiento, su hermano la alcanzó, retomando la discusión.

—¿Qué estás haciendo, Amber? —le espetó con amargura—. ¿De verdad te has olvidado de quién eres?

Ella lo miró, sintiendo una opresión en el estómago. Él siempre había sido su protector, pero también su mayor crítico.

—No sé de qué hablas —respondió, tratando de mantener la compostura mientras tomaba un sorbo de cerveza y la dejaba sobre la mesa.

Él, sin embargo, no le dio tregua. Se acercó, sus ojos brillando con furia.

—Recuerda cuando moríamos de hambre en ese maldito bosque —rugió—. ¿Recuerdas cómo los lobos nos rodearon? ¿Cómo el frío casi nos mató? ¡Nosotros sobrevivimos! Nuestro instinto y nuestra hambre los hicieron huir. Y cuando uno de ellos cayó, ¿quién le arrancó la carne con las manos desnudas? ¡Tú, Amber! —la señaló con un dedo acusador—. ¡Eso es lo que somos! Bestias. No estamos hechos para amar, sino para sobrevivir.

Las palabras de su hermano la atravesaron como puñales, llenándola de vergüenza.

—Sí, éramos bestias… —dijo, con voz temblorosa—. Pero ahora somos civilizados. Ya no necesitamos arrancar carne con las manos. Hemos superado eso, yo lo he superado.

Su hermano soltó una risa amarga.

—¿Civilizados? —gruñó con desprecio—. ¡A la mierda lo civilizado! ¡Un soldado no es entrenado para ser civilizado! Es entrenado para ser fuerte, para ser una bestia. Eso es lo que te hacía fuerte, Amber. Pero desde que estás con él, te has vuelto débil. ¡Me has decepcionado!

Amber sintió que sus palabras le desgarraban el alma. Parte de ella sabía que tenía razón. Había algo en Patrick, algo en cómo la miraba, que la hacía vulnerable. Pero también había amor, o al menos eso quería creer.

—No es debilidad… —susurró, pero sus palabras sonaban como una excusa incluso para ella—. Hay más en la vida que solo sobrevivir.

Su hermano la miró con una mezcla de ira y lástima.

—¿Amor? ¿Crees que el amor te salvará cuando las espadas estén en alto? ¿Cuándo vuelvan a lanzarnos a la miseria? —se burló—. Ese … te usa, te ha convertido en su juguete. Y cuando ya no le sirvas, te desechará. Entonces, ¿qué harás? Los lobos volverán, Amber, y si no eres fuerte, no sobrevivirás.

Las lágrimas ardían en los ojos de Amber, pero se negó a dejarlas caer. No frente a él.

—No entiendes… —susurró, su voz rota.

—¿No entiendo? —gruñó, su furia implacable—. ¡Te estás engañando, Amber! El amor no te salvará. Solo nuestra sangre, nuestro instinto. Eso es lo que nos mantuvo vivos hasta ahora, y lo estás traicionando por él.

Las palabras de su hermano resonaban con brutalidad en su mente. Sabía que no estaba del todo equivocado. Su relación con Patrick la consumía, y cada vez que se entregaba a él, una parte de sí misma parecía desaparecer.

—Piensa bien en lo que haces, hermana —le advirtió su hermano, antes de marcharse—. Porque cuando los lobos vuelvan, si no eres lo suficientemente fuerte, no te quedará nada.

Mientras él se alejaba, Patrick, su familia y sus hermanos, que habían escuchado toda la conversación, la observaron desde las sombras.

Patrick, impactado, se levantó de inmediato, pero para cuando quiso acercarse, Amber ya había salido del bar, decidida a ejecutar un plan que comenzaba a formarse en su mente.

Amber caminaba de regreso a casa con los puños apretados, el frío aire del dia acariciaba su rostro y le recordaba que todo estaba fuera de control. Sentía que el peso de la traición, la impotencia y la desesperación la envolvían.

El príncipe la había visto vulnerable, su hermano había desenterrado las viejas heridas, y ahora su hermana estaba en peligro. Pero no se permitiría quebrarse. No esta vez.

El príncipe Patrick había intentado seguirla, preocupado, pero fue su propio padre quien lo había detenido, recomendándole no interferir en lo que no comprendía.

Cuando Amber llegó a casa, encontró a su hermano junto a la chimenea. El crepitar del fuego iluminaba su figura agachada, las manos entrelazadas y la cabeza baja, como si llevara sobre sus hombros la carga de toda la miseria del mundo.

Ver a David en ese estado era como mirar a una sombra de quien él solía ser: fuerte, indomable, siempre en pie, siempre listo para luchar.

—¿David…? —murmuró Amber, sorprendida por su silencio. Pero él no levantó la mirada, se mantuvo hundido en su propio abismo.

Amber, sin embargo, ya no podía quedarse callada. La chispa de la venganza ardía en su pecho.

—¿Quieren guerra? Entonces les daremos guerra —dijo con una fría determinación, haciendo que su hermano levantara la cabeza con una mirada llena de confusión y curiosidad.

David frunció el ceño, observándola. No dijo nada, pero su silencio era una pregunta en sí misma. ¿Qué estaba planeando su hermana?

Amber, con una nueva fuerza, salió de la casa y se dirigió al corral, donde el ganado dormía bajo el manto de la noche. El aire olía a tierra mojada y heno.

Sin dudarlo, Amber se arrodilló en el barro, hundiendo las manos en el estiércol fresco de los animales, llenando dos cubos de madera con la sustancia pegajosa y maloliente.

Su rostro permanecía imperturbable, aunque su corazón latía con fuerza. David la seguía con una expresión incrédula, pero no la detuvo.

—¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó él al fin, acercándose a ella mientras sostenía los baldes llenos de estiércol con fuerza.

—Lo que debería haber hecho desde el principio —respondió Amber, su voz cargada de rabia contenida—. Esto es solo el comienzo.

David la observó en silencio, y aunque no lo admitiera, había algo en la furia de su hermana que despertaba su admiración. Ella no era la misma chica frágil que él pensaba. Se estaba convirtiendo en algo más.

Cuando la noche cayó por completo, ambos se cubrieron los rostros con trapos viejos, sus figuras apenas visibles en la penumbra.

Amber se vistió con la ropa de su hermano, ocultando su cabello bajo un capuchón, mientras David se aseguraba de que no fueran reconocidos. El frío mordía su piel, pero la adrenalina corría por sus venas.

Sigilosos, caminaron por los estrechos callejones del pueblo, donde la gente comenzaba a retirarse a sus casas, agotados por el trabajo del día. Al llegar a la primera tienda, la propiedad de Ethan, se detuvieron en la oscuridad, observando el edificio que simbolizaba el poder del hombre que había traicionado a su familia.

Amber apretó los dientes y, sin dudarlo, comenzó a arrojar el estiércol contra las paredes de la tienda, cubriéndola con la repugnante sustancia. David la siguió, sus movimientos rápidos y precisos, mientras impregnaban de venganza cada rincón.

—No te detengas, Amber —murmuró David, su voz baja pero firme, mientras el fuego en sus ojos igualaba al de su hermana.

Cuando la tienda quedó completamente manchada y la fetidez llenaba el aire, Amber encendió una antorcha.

El fuego iluminó su rostro por un breve instante, mostrando la feroz determinación en sus ojos. Con un solo movimiento, lanzó la antorcha contra el edificio, y en cuestión de segundos, las llamas comenzaron a devorar la madera.

El fuego crepitaba, crecía, iluminando la oscuridad de la noche. Sin detenerse a admirar su obra, ambos corrieron hacia el siguiente objetivo: otra propiedad de Ethan.

Esta vez, no se detuvieron a pensar. Repetían el proceso, cubriendo todo con estiércol, dejando una marca de venganza en cada esquina antes de incendiarlo.

El calor del fuego comenzó a sentirse a sus espaldas mientras corrían por las callejuelas. El grito de las personas advirtiendo sobre los incendios llenaba el aire.

Algunos aldeanos corrían con cubos de agua, mientras otros gritaban órdenes para apagar las llamas. Amber y David, ya lejos de las escenas del crimen, se detuvieron un momento, jadeantes.

La distancia les permitía observar cómo las llamas se alzaban en el horizonte, pintando el cielo de un rojo brillante.

David, respirando con dificultad, la miró y, en un gesto inesperado, la abrazó por los hombros, apretándola contra él. Amber, todavía temblando por la adrenalina, se permitió una sonrisa amarga.

—Lo logramos —murmuró, aunque su voz no llevaba la victoria que esperaba. Había algo en esa venganza que le dejaba un sabor amargo, como si el fuego no fuera suficiente para apagar su dolor.

David, sin embargo, tenía una sonrisa torcida en los labios.

—Esto es solo el comienzo, hermana. Le hemos dado una lección, pero esto no ha terminado.

Amber asintió en silencio. Sabía que David tenía razón. El fuego, la destrucción… nada de eso traería de vuelta a su hermana. Pero al menos, por un momento, había sentido que tenía el control. Habían mostrado a Ethan y al mundo que no serían humillados.

Mientras se alejaban del caos que habían creado, el rugido de las llamas y los gritos se desvanecían en la distancia.

Sin embargo, algo más se estaba gestando. Amber lo sentía. La venganza siempre trae consecuencias, y ella estaba lista para enfrentarlas.

Capitulo 33

Después de esa noche, en la que mi hermano y yo nos sentimos victoriosos, los rumores comenzaron a esparcirse por el pueblo. No me enteré de ellos, pues había pasado la mañana durmiendo junto a David cerca de la chimenea, como lo hacíamos todas las noches para protegernos del frío que se filtraba por las paredes de nuestra humilde casa.

La tenue luz del fuego iluminaba nuestras pieles, y el crepitar de la leña era lo único que rompía el silencio hasta que, de repente, un fuerte estruendo nos despertó.

El sonido de algo pesado rompiendo contra la puerta retumbó en nuestros oídos, y un terror helado se apoderó de nosotros. Nos incorporamos de golpe, sin entender qué sucedía.

La puerta se abrió de un golpe, y varios hombres irrumpieron en la casa. Armados con palos y herramientas, comenzaron a destruir todo a su paso, lanzando nuestras pertenencias al suelo como si fueran meras hojas secas arrastradas por el viento. El eco de los muebles rotos y el vidrio quebrándose inundó la habitación.

—¡¿Qué demonios está pasando?! —gritó David mientras se levantaba, pero no tuvo tiempo de reaccionar.

Uno de los hombres, enorme como una montaña, se abalanzó sobre él. El golpe fue tan violento que lo tumbó al suelo, su cabeza chocando contra la madera con un sonido sordo. Intenté correr hacia él, pero sentí un golpe seco en mi rostro que me lanzó de espaldas.

El dolor punzante se extendió desde mi mejilla hasta mi cráneo, y un sabor metálico llenó mi boca. Me deslicé en el suelo, aturdida, mientras los hombres continuaban rompiendo todo.

—¡Por favor, basta! ¿Qué es lo que quieren? —grité con desesperación, mi voz apenas audible sobre el caos.

Pero nadie respondió. Sus rostros estaban llenos de odio, una furia ciega que no entendía. Nos golpeaban sin piedad. Uno de ellos me sujetó de los brazos, levantándome del suelo para golpearme en el estómago.

El dolor fue tan intenso que me doblé, jadeando. Sentí cómo mi costado se adormecía, y aunque traté de resistir, cada vez me sentía más débil. Mi piel, golpeada y magullada, empezó a insensibilizarse. El dolor se convirtió en algo distante, una especie de letargo frío que se fue apoderando de mí.

Y entonces, en medio de la brutalidad, entró Ethan.

Iba vestido de manera impecable, con su capa oscura ondeando detrás de él, como si fuera un rey observando el castigo que había orquestado.

Sus ojos brillaban con una mezcla de satisfacción y desdén. Alzó una mano con una calma casi cruel y los hombres cesaron de inmediato. La quietud que siguió al caos fue aún más aterradora.

Ethan se acercó lentamente a mi hermano, que yacía en el suelo, sangrando y apenas consciente. Se arrodilló junto a él, inclinándose hasta que sus labios casi rozaron su oído.

—Te dije… que no te metieras conmigo —murmuró, su voz suave pero cargada de veneno.

David, jadeante y con el rostro cubierto de sangre, alzó la vista hacia él. En sus ojos no había miedo, solo un odio profundo y desafiante.

—Púdrete —escupió David con una sonrisa torcida, aunque apenas podía mantenerse despierto.

La expresión de Ethan cambió de inmediato. Un destello de furia cruzó su rostro, y se levantó de golpe. Con un rápido movimiento, le lanzó una patada a David en el estómago. El golpe resonó en la pequeña sala, y mi hermano se encogió de dolor, tosiendo sangre.

Ethan entonces giró su atención hacia mí.

—Y tú… —dijo mientras se agachaba lentamente frente a mí.

Extendió su mano y, con un dedo, acarició mi mejilla herida. Mi piel ardía bajo su toque repulsivo, pero lo que más me dolía era la humillación. No me resistí, solo lo miré con desprecio.

—¡No la toques, imbécil! —gritó David con todas sus fuerzas, aunque apenas podía moverse.

Ethan sonrió, una sonrisa llena de maldad, y se levantó con calma.

—Tu hermana ya está entre mis brazos, y si sigues comportándote como un necio, serás el próximo. —Se inclinó hacia mí, sus palabras impregnadas de arrogancia—. ¿Sabes? Podrías ser mía, si tan solo lo quisieras.

Lo miré directamente a los ojos, llena de repulsión, y escupí al suelo, como si sus palabras no fueran más que un veneno que necesitaba sacar de mi cuerpo.

La furia de Ethan fue inmediata. Su mano voló hacia mi rostro con una bofetada tan fuerte que me giró la cabeza hacia un lado, haciendo que el mundo a mi alrededor diera vueltas.

—¡Te arrepentirás! —rugió, furioso.

Con un último gesto, Ethan ordenó a sus hombres que nos dejaran. Me soltaron de golpe, y caí al suelo junto a David. Él también fue arrojado a mis pies, sangrando y jadeando. El frío del suelo era insoportable, pero más lo era el dolor en mi cuerpo. A pesar de eso, me arrastré hacia él, mis manos temblorosas acariciando su rostro ensangrentado.

—Aguanta, hermano… —le susurré, aunque mi voz se quebraba por la tristeza.

Le sonreí con tristeza, aunque no había consuelo posible en aquel momento. Afuera, el viento helado aullaba, y el eco de las risas crueles de los hombres que habían destruido nuestra vida se desvanecía en la distancia.

Después del ataque, mi hermano David y yo permanecíamos ocultos, curando nuestras heridas y moretones. El peligro siempre nos rondaba, no solo por el príncipe Patrick, sino más por Ethan.

David había comenzado a trabajar solo lo necesario para traer algo de sustento, y luego se escondía donde podía. La vida se había vuelto un juego de supervivencia, uno en el que la esperanza escaseaba.

Una noche, David llegó a casa con un amigo suyo. Era un hombre gigantesco, de hombros anchos y una presencia imponente. Su barba roja y espesa cubría su rostro hasta el pecho, y aunque al principio parecía temerario, pronto me di cuenta de que detrás de esa apariencia dura había una calidez sorprendente.

Se llamaba Balian, y desde el momento en que cruzó la puerta, llenó la casa con su risa profunda y su energía alegre.

Aquella noche nos sentamos junto a la chimenea, como solíamos hacer. David sirvió vino en copas toscas, y el ambiente se fue relajando poco a poco.

—¡Balian, cuéntale a mi hermana la vez que te enfrentaste al toro salvaje! —dijo David entre risas, sus ojos brillando con malicia.

Balian, con su gran mano levantando la copa, se echó hacia atrás en la silla y sonrió de lado.

—Ah, eso fue en los días en los que tenía más valor que sentido común —empezó, su voz retumbando—. Estaba en las colinas, buscando algo que cazar, cuando de repente un maldito toro, más grande que cualquier cosa que hayas visto, apareció frente a mí. Me miró como si quisiera hacerme picadillo.

—¡Y tú te enfrentaste a él sin más! —interrumpió David, riéndose.

—Por supuesto que no —respondió Balian, sacudiendo la cabeza—. Corrí por mi vida como un maldito cobarde, pero claro, no iba a contarlo de esa forma en el pueblo. A ellos les dije que había luchado con el toro y lo había matado con mis propias manos.

Solté una carcajada, incapaz de contenerme ante la confesión, y David se unió a la risa.

—Es por eso que te llaman el ‘Cazador del Valle’ —dije, burlándome—, porque eres todo un héroe.

Balian levantó su copa en un brindis y sonrió ampliamente.

—Brindemos por las mentiras que nos hacen grandes.

Pasamos la noche riendo, bebiendo y compartiendo historias hasta que el cansancio nos venció, y la oscuridad de la habitación se llenó solo con el crepitar del fuego en la chimenea.

Sin embargo, aunque esas noches nos daban un respiro de la realidad, no podían alejarnos del todo de nuestras preocupaciones. De vez en cuando, David y yo intercambiábamos miradas cargadas de inquietud.

—¿Cómo estará Jessica? —murmuró David un día, rompiendo el silencio.

Yo también pensaba en ella, pero había algo más que ocupaba mi mente: el príncipe Patrick. A pesar de todo lo que había pasado, no podía evitar pensar en él, en lo que él estaría haciendo.



Mientras tanto, Patrick se encontraba en el gran salón del castillo, rodeado por sus hermanos, su padre y varios hombres de confianza. Los lobos de cada uno reposaban en las esquinas, observando con sus ojos brillantes. Patrick estaba molesto, irritable, su mente ocupada en demasiados pensamientos.

Estaban planeando una conquista, una campaña para tomar las tierras de Valgamir, un reino que había resistido durante generaciones, pero que ahora estaba al alcance de sus manos.

—Debemos atacar Valgamir desde tres frentes —dijo Patrick, su voz firme, mientras desplegaba un mapa sobre la mesa de roble—. El norte está desprotegido por las montañas. Mandaremos un destacamento por allí, mientras que la flota atacará desde el sur para cortar sus suministros. Luego, con nuestras fuerzas principales, avanzaremos por el este, donde las defensas son más débiles.

Los hombres a su alrededor asintieron, y uno de sus hermanos comentó:

—Es un plan audaz, pero si logramos sorprenderlos desde el norte, estarán acabados.

—La clave está en la coordinación —añadió Patrick—. Debemos asegurarnos de que todas las fuerzas ataquen al mismo tiempo. No daremos tregua.

El rey asintió, orgulloso de la mente estratégica de su hijo.

—Lo haremos como dices, Patrick —dijo su padre—. Valgamir caerá ante nosotros.

Patrick sintió una chispa de satisfacción al ver que todos aprobaban su plan. Era un líder nato, y en poco tiempo había demostrado que era más que capaz de dirigir a sus hombres.

Su recuperación había sido rápida, y ahora, con su cuerpo fuerte y su mente afilada, estaba listo para liderar el ejército él mismo.

Después de que los planes fueron discutidos y las decisiones tomadas, el vino comenzó a fluir. Poco a poco, los hombres se retiraron, dejando a Patrick solo con su hermano mayor, Roderick, el heredero al trono. Roderick, siempre el sabio consejero, se sentó junto a Patrick, notando su tensión.

—¿Qué te sucede, Patrick? —preguntó, colocando una mano en su hombro—. Has estado más callado que de costumbre.

Patrick tomó su copa, bebiendo un largo trago antes de responder.

—Nada. Estoy bien —dijo, pero sus ojos estaban fijos en la nada, en algún lugar más allá de las paredes del castillo.

Roderick lo observó en silencio, antes de servir él mismo otra copa y acomodarse mejor en su asiento.

—No pareces estarlo, hermano —dijo con calma, sirviendo más vino—. ¿Te has enamorado?

Patrick lo miró de reojo, sorprendido por la pregunta.

—¿Por qué lo preguntas?

—Has tenido unos cambios de humor bastante repentinos —comentó Roderick mientras apretaba el cuello de su hermano por detrás, una muestra de afecto, antes de soltarlo—. Creo que deberías buscar algo que te haga feliz. Una buena mujer. Tener hijos, como yo. Ser feliz, amarla, adorarla… y lo más importante, que ella te adore y te dé ánimos. Cuando regresemos, nuestro tío, el rey de Arandor, vendrá de visita. Traerá consigo a mujeres hermosas… educadas… jóvenes. Deberías aprovechar la oportunidad.

Patrick soltó una risa seca, mirando hacia otro lado, aunque las palabras de Roderick quedaron flotando en el aire, pesadas en su mente.

Capitulo 34

Patrick seguía riéndose junto a su hermano, pero en su interior algo se revolvía. Aunque trataba de desviar la conversación, las palabras de Roderick resonaban en su mente. ¿Una mujer que lo adorara? El rostro de Amber apareció ante él, pero la imagen se ensombreció por el resentimiento que sentía hacia ella.

Ella lo había abandonado, se había ido sin decir una palabra, dejándolo en medio de su propia confusión y dolor. ¿Cómo podía olvidarse de alguien que lo había marcado tan profundamente?

—No creo que una de esas damas que traerá nuestro tío me sea de mucha ayuda —murmuró Patrick, su tono sarcástico.

—¿Y por qué no? —replicó Roderick, sonriendo—. Hermosas, inteligentes y, lo más importante, sin complicaciones. Podrías elegir la que más te guste, y harías una buena alianza para la familia.

Patrick negó con la cabeza, tomando otro trago de su copa. Sabía que la mayoría de los hombres en su posición habrían dado cualquier cosa por la oportunidad que Roderick le describía: un matrimonio ventajoso, poder, una esposa sumisa.

Pero Patrick no quería eso. Lo que quería era algo mucho más difícil de alcanzar, algo que ni siquiera estaba seguro de poder tener. Quería a Amber.

Su mente regresó a los recuerdos de ella: su mirada desafiante, su risa suave, y la sensación de calidez que había sentido cuando ella estaba cerca, a pesar de su fachada fría.

Había algo en ella que lo hacía sentir vivo, y esa sensación lo había dejado hambriento. Era una herida abierta que, en lugar de sanar, dolía más con cada día que pasaba.

—Creo que he tenido suficiente por hoy —dijo Patrick, levantándose de la mesa de repente.

Roderick lo miró con una mezcla de sorpresa y diversión.

—¿A dónde vas, hermano? —preguntó, pero Patrick ya caminaba hacia la puerta, su figura alta y fuerte proyectando una sombra imponente en la pared.

—A respirar aire fresco —respondió Patrick, sin detenerse ni mirar atrás.

Salió del gran salón, dejando atrás las risas de los pocos hombres que aún bebían vino y charlaban. Caminó por los pasillos del castillo, sus pasos resonando en el silencio. Afuera, la noche era fría, y una fina capa de escarcha cubría los jardines.

Los lobos que guardaban las puertas lo miraron con ojos brillantes, pero no se movieron. Eran leales solo a sus dueños, y sabían que Patrick no necesitaba protección.

Mientras caminaba bajo el cielo estrellado, sus pensamientos volvían a Amber. ¿Dónde estaría ahora? ¿Estaría escondida, huyendo de algo o alguien? ¿O acaso se había olvidado de él por completo?

El orgullo de Patrick lo empujaba a olvidar, a dejarla atrás como un capítulo cerrado, pero su corazón se resistía. Cada vez que intentaba arrancarla de su mente, las imágenes volvían con más fuerza, como una tormenta que no podía contener.

De repente, una voz interrumpió sus pensamientos.

—¿Príncipe Patrick?

Era uno de sus hombres de confianza, un caballero joven llamado Eamon, que había servido lealmente durante años.

—¿Qué ocurre, Eamon? —preguntó Patrick, girándose hacia él.

—Perdona la interrupción, mi señor, pero hay noticias urgentes de Valgamir. Al parecer, los movimientos de nuestras tropas han sido detectados. El enemigo está reforzando las defensas del norte.

Patrick frunció el ceño. Esto complicaba su plan. Valgamir no era una fortaleza fácil de conquistar, y si habían descubierto su estrategia, necesitarían replantearse todo.

—Informa a mi padre y a los comandantes. Reuniremos a todos en la sala de estrategia al amanecer. —La voz de Patrick era firme y segura, pero en su interior, una parte de él estaba en otro lugar, lejos del campo de batalla.

Eamon asintió y se fue, dejando a Patrick solo una vez más. El príncipe miró hacia el horizonte, sus pensamientos divididos entre el deber que tenía como líder y los sentimientos que aún lo ataban a Amber. La guerra estaba a las puertas, pero en su interior, la verdadera batalla seguía librándose, y no tenía claro cuál de las dos sería más difícil de ganar.

--------

Mientras tanto, en una pequeña y fría casa en los márgenes del reino, Amber y David seguían refugiándose del mundo exterior. La calma que habían intentado mantener después del ataque se había vuelto frágil. Las noches, que antes eran de risa y camaradería con Balian, ahora estaban cargadas de silencios incómodos y miradas furtivas.

David, herido y cansado, no dejaba de preocuparse por su hermana Jessica. Sabía que el peligro se acercaba, y aunque trataba de ocultarlo, el miedo se veía en su rostro cada vez que alguien mencionaba el nombre de Ethan.

—No podemos quedarnos aquí para siempre —dijo Amber una noche, mientras ambos se sentaban frente al fuego, el calor apenas suficiente para mitigar el frío que se colaba por las grietas en las paredes.

David asintió lentamente, su mirada fija en las llamas.

—Lo sé… pero no sé a dónde más ir.

Amber pensó en Patrick, en la última vez que lo había visto. Su corazón se apretó al recordar sus ojos llenos de rencor. No podía volver a él, no después de todo lo que había pasado. Pero tampoco podían quedarse allí, esperando a que Ethan volviera por ellos.

—Tenemos que hacer algo, David. No podemos seguir huyendo.

David la miró, sus ojos llenos de una determinación oscura.

—Lo sé. Pero si vamos a sobrevivir… tendremos que ser más fuertes de lo que hemos sido hasta ahora.

Amber asintió, pero en su interior sabía que la fuerza física no sería suficiente para lo que venía.

Necesitaban algo más. Necesitaban aliados. Y sabía que, tarde o temprano, tendría que enfrentarse de nuevo a Patrick, ya fuera para pedir su ayuda… o para enfrentarse a su ira.

La incertidumbre pesaba en el aire, como una tormenta que se avecinaba en el horizonte. Y ambos sabían que cuando estallara, no habría lugar donde esconderse.



Narrando Amber

El frío calaba hasta los huesos, pero necesitaba un momento para mí, para escapar del caos de mi mente. Me envolví en mis mantos más gruesos y, sin pensarlo dos veces, me adentré en el bosque.

Cada paso era un reto contra el hielo que cubría el suelo y el viento que azotaba mi rostro. A pesar de la tortura del clima, algo en la quietud del bosque me hacía sentir en paz, aunque fuera solo por un instante.

Mis pasos me llevaron más lejos de lo que había planeado, pero no me detuve. Mis pensamientos eran más pesados que el frío que sentía. Fue entonces cuando la vi: una cascada helada, su agua aún corriendo entre las rocas gigantes cubiertas de nieve.

Junto a la cascada, había una cabaña de madera, pequeña y simple, pero sin paredes que la resguardaran del viento. Decidí que allí podría sentarme un rato y recuperar fuerzas.

El sonido del agua me calmaba mientras observaba el paisaje. A pesar del frío, había algo hermoso en el lugar, como si el mundo entero estuviera detenido solo para mí. Me perdí en mis pensamientos por unos minutos, tal vez más, hasta que unos pasos rompieron la tranquilidad.

Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente, y en un segundo, ya tenía una cuchilla en la mano, lista para defenderme. Mis ojos buscaron el origen del sonido y, para mi sorpresa, no era ningún peligro. Era Lady Anwen, la prometida de Roderick. No podía haber imaginado a alguien menos amenazante, pero ambas nos sorprendimos al vernos en este lugar.

—Lo siento, mi lady, yo… —balbuceé, bajando la cuchilla de inmediato, sintiendo cómo el calor subía a mis mejillas por la vergüenza.

Anwen sonrió con una calidez que no esperaba.

—Tranquila —me dijo, su voz suave y llena de comprensión—. Sé que te asustaste. Yo hubiese hecho lo mismo si pensara que alguien me seguía en un sitio tan solitario.

Con esa misma calma, se acercó y se sentó a mi lado en el tronco. Aún no sabía qué decir. No era común que una dama como ella se sentara al lado de alguien como yo, mucho menos en un lugar como este, pero su actitud desarmaba cualquier tensión.

—¿Y qué haces por aquí? —preguntó con curiosidad, aunque su tono no era acusador.

Respiré hondo, sintiendo la necesidad de ser honesta, algo en su mirada me inspiraba confianza.

—Solo necesitaba despejarme un poco, mi lady —admití, volviendo la vista hacia la cascada—. A veces las cosas se vuelven demasiado pesadas, y el bosque… parecía ofrecerme algo de paz.

Anwen asintió lentamente, como si entendiera perfectamente lo que sentía.

—Te comprendo. A veces el único lugar donde podemos pensar en paz es lejos de todo, rodeados de la naturaleza —dijo, sus ojos observando el agua que corría entre las rocas heladas—. Vengo aquí cuando necesito estar sola, cuando el castillo y todo lo que implica ser parte de él se vuelve demasiado.

Su confesión me tomó por sorpresa. Siempre había pensado que las nobles como ella vivían vidas perfectas, sin preocupaciones más allá de lo superficial.

Pero en ese momento, sentada a mi lado, Anwen parecía tan humana como cualquier otra mujer, con sus propios tormentos.

—¿Incluso para ti? —pregunté sin poder evitarlo—. Quiero decir, tienes todo lo que podrías desear en el castillo. Pensé que… las damas como tú no teníais motivos para escapar.

Anwen soltó una risa suave, pero cargada de cierta tristeza.

—Todo lo que podría desear… —repitió con un dejo de amargura en su voz—. El oro y los vestidos no compran la libertad, Amber. A veces, lo que más deseamos es lo que menos podemos tener.

Me quedé en silencio por un momento, reflexionando sobre sus palabras. Era extraño pensar que alguien como ella, rodeada de lujos y comodidades, pudiera sentir la misma desesperación que yo, que luchaba por sobrevivir.

—¿Y qué es lo que deseas? —pregunté finalmente.

Ella suspiró, sus ojos se perdieron por un momento en la distancia, como si su respuesta estuviera más allá del horizonte.

—Libertad. Deseo ser dueña de mis decisiones, no de las expectativas que los demás tienen de mí. A veces me pregunto cómo sería vivir sin tener que cumplir con los deberes de la nobleza, sin pensar en alianzas o convenios. Pero sé que eso es imposible.

Su confesión me hizo verla con otros ojos. Siempre la había visto desde lejos, como alguien intocable. Pero allí, junto a mí, Anwen era simplemente una mujer atrapada en una jaula dorada.

—Bueno, tal vez no tengamos las mismas cadenas, pero todas llevamos algún peso —dije, recordando los míos propios.

Anwen me miró con una sonrisa, pero esta vez había algo genuino en ella, una conexión que no había sentido antes.

—Tienes razón, Amber. Todas llevamos nuestras propias cargas —admitió. Luego, con una mirada cómplice, añadió—. Pero al menos ahora tenemos un momento para dejarlas de lado, aunque sea por un rato.

De pronto, Anwen se rió suavemente, como si la gravedad de la conversación hubiera desaparecido por un instante.

—¿Sabes? Es curioso. Jamás imaginé que compartiría un momento así con alguien como tú, y mucho menos en un lugar como este —dijo, su tono juguetón.

Sonreí, aliviada de que la tensión se hubiera disipado.

—Yo tampoco, mi lady. No exactamente el tipo de compañía que esperaba en el bosque hoy.

Nos reímos juntas, el eco de nuestras risas llenando el aire frío y cristalino. Por un momento, el mundo exterior desapareció, y en esa pequeña cabaña abierta al viento, dos mujeres de mundos completamente distintos compartieron algo más profundo que el frío: un momento de libertad compartida.

—Ah, y por cierto, aunque creo que ya lo sabes, mi nombre es Anwen. Como debí preguntar desde el principio, ¿cuál es el tuyo? —dijo, riéndose suavemente, y me contagió la risa.

—El mío es Amber —respondí, sintiendo que mis nervios se disipaban poco a poco.

—Lindo nombre, Amber —me dijo con una sonrisa cálida, y algo en su tono me hizo sentir que era sincera.

Anwen era una mujer verdaderamente hermosa. Su figura delgada, pero con curvas, contrastaba con su piel morena y atractiva, algo que no se veía comúnmente en estas tierras del norte.

Su cabello negro como la noche caía lacio hasta sus caderas, y todo en ella irradiaba elegancia y confianza. Era evidente que no era de este lugar, su belleza exótica la hacía destacar entre las gentes de Helvard.

Yo, por otro lado, era completamente distinta. No tenía su belleza ni su gracia, y mi apariencia era más simple, de una forma que jamás llamaría la atención de los hombres y tambien mi apariencia reflejaba que no era de aquí.

Aunque ambas éramos extranjeras en esta tierra, nuestras diferencias parecían abismales.

—¿De dónde vienes? —preguntó Anwen, rompiendo el silencio que se había formado mientras me observaba.

—Vengo de Mursi, del sureste —respondí, sintiendo una ligera nostalgia por mi hogar—. ¿Y tú?

—Interesante, supongo que es un lugar mucho más caluroso que esto. Una diferencia del cielo a la tierra, me imagino —dijo ella, con una pequeña risa en su voz.

—Sí, lo es —contesté, riendo mientras un pequeño vaho salía de mi boca por el frío que nos rodeaba. El clima era brutalmente opuesto a lo que conocía.

—Yo vengo de Saeloria, un lugar lleno de colinas doradas, donde el sol brilla con una intensidad que te llena el alma. —Anwen describió su tierra natal con una sonrisa nostálgica—. Allí, los días son largos, y el aire siempre huele a flores silvestres. Era un lugar de libertad, donde las mujeres corrían entre los campos sin preocupaciones y donde las estaciones no te castigaban como lo hacen aquí.

No pude evitar imaginarme ese lugar, tan diferente de las montañas frías y sombrías de este reino. Saeloria sonaba como un sueño.

—Vine aquí porque, en medio de una batalla, conocí a Roderick de los Wolkers, el hijo del rey como sabes —continuó Anwen, y vi cómo sus ojos se iluminaban al mencionar su nombre—. Mientras yo curaba a los heridos, nuestros caminos se cruzaron. Nos enamoramos, y él me trajo a este lugar tan lejano de lo que conocía. —Anwen suspiró, pero era un suspiro dulce, de alguien que recordaba tiempos mejores—. Tuvimos dos hijos, y creo que aún espero a otro.

Me sorprendí por la naturalidad con la que lo dijo, y la miré intrigada.

—¿Pero…? —pregunté, notando el ligero cambio en su tono. Algo la preocupaba, algo que no había mencionado.

Anwen guardó silencio por un momento, y luego, con una leve sonrisa triste, continuó.

—Antes, me sentía más libre. Era una sanadora, independiente. Siempre había algo que hacer, alguien a quien ayudar. Pero ahora… a pesar de que amo a Roderick y él me ama a mí, me siento… —hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas—. Me siento inútil. No hago más que ser una esposa, una madre. Extraño ser más que eso.

Su confesión resonó profundamente en mí. Entendía ese sentimiento de pérdida, de sentir que la vida que una vez tuvimos se desvaneció ante los compromisos y deberes que la sociedad imponía.

—Te entiendo —dije suavemente—. A veces también siento que he perdido algo de mí misma. No sé quién soy realmente, aparte de ser una sirvienta o la hermana de alguien. Me he preguntado si alguna vez podré ser algo más.

Anwen me miró con una mezcla de compasión y camaradería.

—Es curioso, ¿verdad? —dijo, mirando hacia la cascada helada frente a nosotras—. Pensamos que al enamorarnos lo tendríamos todo, pero incluso en el amor, hay sacrificios. Renunciamos a partes de nosotras que quizá nunca recuperemos.

Asentí en silencio. Ambas nos habíamos enamorado de hombres poderosos, pero ese amor nos había encadenado de una manera que ninguna de las dos había anticipado.

—Pero, ¿sabes qué? —dijo de repente Anwen, con una sonrisa más alegre—. No todo está perdido. Todavía tenemos momentos como estos, pequeños respiros de libertad. Y quién sabe, quizá algún día encontremos la manera de ser libres y felices, sin tener que sacrificar lo que amamos.

Me reí con ella, sabiendo que esas palabras tenían verdad, aunque el camino hacia esa libertad fuera incierto. Anwen era mucho más de lo que había imaginado. No solo era la prometida de un príncipe; era una mujer fuerte, llena de deseos y sueños, al igual que yo.

—Supongo que en el fondo, siempre seremos quienes éramos antes de llegar aquí —dije, más para mí misma que para ella.

—Exactamente —asintió Anwen, levantándose y estirando los brazos—. Ahora, vámonos antes de que nos convirtamos en estatuas de hielo. Las responsabilidades pueden esperar un poco más.

Capitulo 35

Después de reír y sentirme tan cómoda con Anwen, sabía que nuestra amistad estaba floreciendo, aunque en el fondo sentía una preocupación constante. No podía contarle lo que realmente me pesaba: mi creciente obsesión por Patrick, el príncipe.

Era un tema demasiado complicado, y mencionar su nombre en una conversación informal podría traerme problemas. Aun así, nuestras charlas iban de un lado a otro, llenas de risas y pequeños secretos sobre los rumores y chismes que corrían por el pueblo. 


—¡Hasta mañana, Anwen!— le dije cuando regresamos al pueblo y me sentía abrumada por la interacción. 


—¡Oye!— me gritó desde lejos, levantando una mano con energía —¿Mañana te veo allí mismo, en la cascada?—. 


—¡Sí!— asentí con una sonrisa, aunque dentro de mí, algo me decía que esta amistad no era tan simple. 


Al otro día, justo al atardecer, nos encontramos de nuevo. Esta vez decidimos adentrarnos más en el bosque, hasta llegar a un pequeño llano rodeado de pinos. Anwen, siempre tan preparada, sacó su bulto y me sorprendió con vino y algunas golosinas que trajo consigo. 


El fuego de la fogata que hicimos crepitaba, dándonos calor mientras compartíamos risas y copas. Ella prácticamente me obligó a beber más de la cuenta, y antes de darme cuenta, las estrellas se hicieron más brillantes y nuestras risas más ruidosas. 


—¿Sabes qué, Amber?— Anwen empezó, casi cayéndose de risa. —Si este frío sigue, juro que me volveré un maldito témpano de hielo, ¡ni Roderick podrá descongelarme!—. 


Yo me reí tanto que casi derramé el vino. 


—¡Pues dile que te use como una estatua en la entrada del castillo! 'Aquí yace Anwen, reina del hielo'— le respondí, imitando una voz dramática, y ambas explotamos en carcajadas. 


—¡Y tú!— continuó ella, entre tragos —No me hagas hablar de ti. La sirvienta que se esconde de todos. ¡Seguro que tienes a medio pueblo detrás de ti!—. 


—¡Por favor! Si acaso, lo que tengo son deudas— le respondí, riéndome tanto que no podía respirar. 


Mientras tanto, en otra parte del bosque, Patrick y Roderick caminaban juntos, la noche había caído, y el aire frío que llenaba Helvard les hacía querer buscar una distracción. 


Patrick estaba más callado de lo habitual, su irritación cada vez más evidente. Al ver a lo lejos el humo de una fogata, decidieron seguirlo, y pronto las risas de dos mujeres resonaron en el aire. 


—Espera...— dijo Roderick, deteniéndose al ver la escena desde detrás de los árboles —¿Con quién está Anwen?—. 


Patrick, en silencio al principio, se quedó helado al verme junto a su cuñada. Por alguna razón, mis risas desenfrenadas y la luz del fuego me hacían ver distinta. Era como si me viera por primera vez, y algo en su interior se removiera de una manera inesperada. 


Roderick notó el cambio en el semblante de su hermano y, con una sonrisa maliciosa, comenzó a provocarlo. 


—¡Vaya, vaya! ¡Te gusta, eh!— dijo, dándole un codazo —Espera... ¿no es la sirvienta que trabajaba para ti? ¡Amber! Oh, esto se pone interesante—. 


Patrick lo miró de reojo, un poco irritado por los comentarios de su hermano, pero incapaz de apartar la mirada de mí. 


—No seas idiota, Roderick— murmuró Patrick, aunque no muy convencido, y su hermano soltó una carcajada. 


—¡Oh, vamos, Patrick!— insistió, riendo —No me mientas. Si las miradas mataran, estarías muerto de deseo—. 


Mientras ellos se escondían, Anwen y yo seguíamos soltando tonterías bajo los efectos del alcohol. 


—¡Oye, Amber! ¿Sabes por qué los caballeros llevan armaduras pesadas?— preguntó Anwen entre risas. 


—¡No!— contesté. 


—¡Porque si no, se caen de sus caballos por lo borrachos que están!—. Ambas estallamos en carcajadas. 


—¡Eso no es nada!— le respondí —¿Sabes por qué los herreros nunca juegan a las cartas?—. 


—¿Por qué?— me preguntó con los ojos entrecerrados de la risa. 


—¡Porque siempre hacen trampa con sus manos de hierro!— respondí, lo que nos hizo reír aún más fuerte. 


De repente, Anwen me miró con una sonrisa traviesa y me dijo: 


—¡Canta una canción, Amber! Vamos, ya dijiste que cantabas de vez en cuando. ¡Una canción de amor!—. 


—¡No, no, no!— me negué, borracha y sintiendo que apenas podía mantenerme en pie —¡No puedo!—. 


—¡Oh, claro que puedes!— insistió, tirándome del brazo —¡Anda, vamos! Solo una—. 


Entre las risas, finalmente cedí, y balbuceando empecé a cantar una torpe canción que inventé en el momento: 


"Oh, mi amor, en medio del frío helado,
Tú eres mi abrigo, aunque estés tan ocupado,
En mi corazón ardes como un buen vino,
Aunque después te olvides hasta de mi destino..." 


Empecé a bailar torpemente, tropezando con el tronco donde estábamos sentadas, lo que hizo que Anwen se cayera de la risa. 


Mientras intentaba seguir mi extraña coreografía, tanto Patrick como Roderick no podían contener sus propias risas al vernos desde la distancia. 


—¡Por los dioses!— murmuró Roderick entre dientes, sacudiendo la cabeza. —No puedo esperar a ver cómo explicas esto mañana, hermano—. 


Patrick, aún cautivado por la escena, solo esbozó una leve sonrisa.


Después de nuestras carcajadas interminables y la torpe canción que inventé al momento, Anwen no tardó en pedirme otra cosa. 


—Amber— dijo con una sonrisa pícara —ahora cuéntame una historia de miedo. ¡Anda, quiero escuchar algo que me haga temblar de verdad!—. 


Me encogí de hombros, un poco mareada por el vino, pero decidida a complacerla. Miré alrededor, asegurándome de que el ambiente lúgubre del bosque nocturno añadiera algo de misterio. 


Las sombras de los árboles se alargaban bajo la luz de la luna y el crepitar de la fogata era el único sonido aparte de nuestras respiraciones. 


—Está bien, escucha esto— comencé, adoptando un tono más sombrío, tratando de envolverla en el relato. 


"Había una vez en un pueblo lejano, una joven muchacha que trabajaba para un noble severo y despiadado. Cada noche, ella debía quedarse hasta tarde para limpiar el castillo, un lugar antiguo y lleno de ecos. Los otros sirvientes le advertían que no debía quedarse sola al anochecer, pues se decía que en los sótanos del castillo habitaba un espíritu enojado. Nadie sabía cómo había llegado allí, pero todos sentían su presencia. Era una mujer que, según las historias, había sido asesinada por celos, su amor le fue arrebatado y en su desesperación había jurado venganza. 


Una noche, la muchacha decidió que no temería más a las supersticiones y, al caer la medianoche, se adentró en el sótano con una lámpara de aceite en la mano. Mientras descendía, las escaleras crujían bajo sus pies, y un aire frío le erizaba la piel. Cuando llegó al último peldaño, escuchó un susurro detrás de ella, pero al girarse, no vio a nadie. Ignorando el miedo, siguió adelante, hasta que de repente sintió una mano helada en su hombro. 


La lámpara se apagó, y todo quedó en silencio. 


Nadie volvió a verla jamás." 


Hice una pausa dramática, mirando a Anwen con una sonrisa traviesa mientras ella me miraba con ojos grandes y expectantes. El viento soplaba entre los pinos, y la luz del fuego bailaba en sus ojos, pero el ambiente se sentía más pesado de repente. 


Patrick y Roderick seguían observándonos desde las sombras, ambos intrigados y, en cierto modo, fascinados por nuestras locuras. 


—¡Anwen!— dije de repente, interrumpiendo la tensión —¡Escuché algo!—. 


Apreté su brazo, fingiendo estar aterrada. Ella me miró con sorpresa, su rostro pálido por el susto. 


—¿Qué? ¡No juegues, Amber! ¿Qué escuchaste?— preguntó alarmada, mirando a su alrededor. 


Patrick y Roderick, escondidos entre los árboles, también se tensaron. Por un momento, parecía que los habíamos descubierto. Patrick dio un paso hacia adelante, pero justo cuando lo hizo, solté una carcajada y me lancé sobre Anwen, tumbándola al suelo. 


—¡Era una broma!— grité entre risas, viendo cómo el susto en su rostro se transformaba en una mezcla de alivio y enojo. 


—¡Eres una estúpida! ¡Me asustaste de verdad!— gritó Anwen, riendo tan fuerte que ambas terminamos rodando en el suelo, sin poder parar. 


Nos revolcamos en la tierra, riendo como niñas mientras las llamas de la fogata seguían ardiendo, iluminando la escena. Patrick, desde su escondite, no pudo evitar sonreír ante la visión de mi risa descontrolada. Para él, parecía que por primera vez me veía con otros ojos, más allá de la sirvienta callada y retraída que había conocido en el castillo. 


Roderick, por su parte, se llevó una mano a la boca para no estallar en carcajadas al ver cómo Patrick seguía mirándome, embelesado. 


—Te lo dije— susurró, dándole un codazo —, esa chica te tiene más atrapado de lo que quieres admitir, hermano—. 


Patrick lo fulminó con la mirada, pero su expresión traicionaba la verdad. Algo en esa noche, en el brillo de la fogata y las carcajadas que llenaban el aire, lo había hechizado. No dijo nada, pero su mente estaba llena de mí, y eso lo confundía y lo irritaba al mismo tiempo. 


Mientras tanto, Anwen y yo seguíamos tiradas en el suelo, riéndonos hasta el punto de las lágrimas, sin darnos cuenta de que éramos observadas. 


—¡Ya basta! ¡Me vas a matar de risa!— gritó Anwen, sin poder contener la carcajada. 


—¡Esa es la idea!— le respondí, riendo igual de fuerte. 


No sabía cómo ni por qué, pero esa noche bajo las estrellas, en medio del bosque frío y oscuro, sentí una libertad que hacía tiempo no experimentaba. Aunque algo dentro de mí me advertía que el caos estaba cerca, en ese momento solo existía la risa, el fuego, y la compañía de mi nueva amiga. 


—Vamos, hay que llevarlas —dijo Patrick levantándose con decisión—. No vaya a ser que en su borrachera alguien se aproveche de ellas o se quemen con la fogata por sus torpezas. 


Roderick no pudo evitar soltar una carcajada, siempre disfrutando de la oportunidad para molestar a su hermano. 


—Sé que estás loco por llevártela, Patrick —rió—. No lo niegues. 


Patrick sonrió, pero trató de disimularlo, aunque sus ojos lo delataban. Yo, al escuchar voces entre la bruma de mi embriaguez, me puse alerta, tambaleante, y con torpeza saqué mi cuchilla. Mi visión estaba nublada, y los pasos que se acercaban parecían más amenazantes de lo que en realidad eran. 


—¿A quién engañas, Amber? —dijo Patrick con una voz suave, casi burlona—. Se nota que no puedes ni contigo misma, mucho menos defenderte. 


Antes de que pudiera reaccionar, él ya estaba abrazándome, rodeándome con su imponente cuerpo. No supe cómo responder. Mis sentidos estaban embotados por el vino, y la confusión se mezclaba con el frío de la noche. Su calor era reconfortante, pero al mismo tiempo, me traía recuerdos mezclados de deseo, dolor y enojo. 


Roderick y Anwen se quedaron mirándonos, sorprendidos. Era evidente que no sabían nada sobre nuestra historia, sobre lo que Patrick y yo habíamos vivido juntos, los secretos que compartíamos. 


La mirada de Patrick, sin embargo, lo decía todo, mientras me sostenía con esa mezcla de posesión y deseo. El peso de nuestro pasado cayó sobre mí como una sombra. 


Recapitulé en mi mente cada momento: el abandono, su desesperación por encontrarme, y aquella vez en la que, después de una larga búsqueda, me había forzado a estar con él cuando yo apenas podía resistir, herida y débil. Y cómo, después de todo, había huido de él, temiendo el torbellino de emociones que ambos desatábamos. 


Pero esa noche, mi cuerpo no podía más. La borrachera y el cansancio me vencieron. Entre los brazos de Patrick, de pie y con el mundo dando vueltas, me dejé ir, cayendo en un sueño profundo. Sentí cómo él me zarandeaba suavemente para intentar despertarme, pero mis fuerzas ya no respondían. 


—Amber... —murmuró, casi divertido por la situación—. Así que ni siquiera puedes mantenerte en pie —susurró, pero había ternura en su voz. Entonces, sin más, me alzó en brazos, llevándome con una facilidad que sólo él poseía. 


Caminaba por el bosque, con la brisa nocturna enredándose entre los árboles y la luz de la luna iluminando tenuemente el camino. Yo dormía profundamente, y mientras me llevaba en sus brazos, su expresión cambió. 


Lo que al principio había sido frustración y enojo, se suavizó. Me miró con una ternura que rara vez dejaba ver, como si el peso de todo lo que habíamos vivido se condensara en ese momento de quietud. Roderick, siempre atento, no dejó pasar la oportunidad de intervenir. 


—Entonces, Patrick... —comenzó Roderick con tono juguetón mientras caminaba a su lado—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Desde cuándo tienes a esta chica bajo tu cuidado? No pareces el tipo que se encariña tan fácilmente. 


Patrick evitó mirarlo de inmediato, pero finalmente respondió, sin poder ocultar el suave resplandor en sus ojos. 


—Eso no es asunto tuyo, Roderick —dijo, aunque su tono no era tan duro como de costumbre. 


Anwen, siempre curiosa, se adelantó un poco, mirando entre Patrick y yo, claramente intrigada. 


—Vamos, Patrick, al menos danos una pista —dijo Anwen, con una sonrisa traviesa—. Ella no parece una simple sirvienta para ti. 


Patrick suspiró, sabiendo que no podría escapar de las preguntas de su hermano y de Anwen. Aunque no quería hablar de ello, tampoco podía evitar que sus sentimientos afloraran. 


—Es más complicado de lo que parece —dijo finalmente, su mirada fija en mi rostro dormido—. Amber y yo... hemos pasado por muchas cosas. No es algo fácil de explicar. 


—¿Pasaron por muchas cosas? —preguntó Roderick, levantando una ceja—. ¿Qué tipo de cosas? ¿La chica te dejó? ¿Te hiciste el duro y ella no te soportó? 


Patrick apretó los dientes, claramente molesto por el tono burlón de su hermano, pero antes de que pudiera responder, Anwen lo interrumpió. 


—Roderick, no seas así. Se nota que lo que hay entre ellos es serio —dijo, lanzándole una mirada de advertencia antes de volverse hacia Patrick con un aire más comprensivo—. Patrick, no tienes que decirnos todo, pero... parece que te importa de verdad. 


Patrick no respondió de inmediato. Solo siguió caminando, apretando su abrazo alrededor de mí, como si temiera que, incluso dormida, pudiera escapar de nuevo. 


—Es más que eso —susurró finalmente—. Amber es... diferente. Ella me dejó, sí, pero no porque quisiera. Hay cosas que no entiendo, pero sé que no puedo dejar que se aleje de nuevo. 


Roderick y Anwen intercambiaron miradas, y aunque Roderick parecía a punto de soltar alguna broma más, se contuvo. 


—Bueno, parece que tienes más sentimientos de los que dejas ver —murmuró Roderick, golpeando ligeramente el hombro de su hermano—. Pero no te preocupes, mantendremos tu secreto... por ahora. 


Anwen sonrió y se acercó a Patrick, poniendo una mano en su brazo. 


—Tal vez lo que necesitas es hablar con ella, de verdad. No todo tiene que ser tan complicado, Patrick. 


Patrick asintió, pero en su mirada se reflejaba el conflicto interno. Sabía que tendría que enfrentarme eventualmente, que las palabras que ambos habíamos evitado por tanto tiempo tendrían que salir a la luz. 


Pero por ahora, solo se conformaba con el hecho de que me tenía entre sus brazos, aunque solo fuera por esta noche. 


Y así, con la niebla cubriendo lentamente el bosque y las estrellas brillando sobre nosotros, seguimos nuestro camino de vuelta. 


Patrick, con su mente sumida en pensamientos profundos, mientras Roderick y Anwen intercambiaban sonrisas, conscientes de que habían presenciado algo más que una simple aventura en el bosque. 

Capitulo 36

Patrick no podía dejar de mirarla mientras caminaba de vuelta al castillo, sosteniendo a Amber en sus brazos. El calor de su cuerpo contra el suyo lo llenaba de una mezcla de emociones que ni siquiera él lograba controlar del todo. 


Había pasado tanto tiempo buscándola, recorriendo cada rincón donde pensaba que podría esconderse, siempre al borde de la obsesión. Ahora, allí estaba ella, dormida, indefensa, y por primera vez en mucho tiempo, al alcance de sus manos. 


Su mente era un torbellino. Parte de él estaba enamorado de esa mujer de una forma que lo consumía, pero otra parte sentía rabia, una rabia que se cocía a fuego lento en su interior. ¿Cómo había sido capaz de abandonarlo? 


Después de todo lo que habían pasado juntos, después de cómo él la había deseado, amado... Y ahora que la tenía de nuevo, no pensaba dejarla ir. 


“Amber...” Pensó, mientras la colocaba suavemente en su cama. Su mirada se oscureció al ver lo serena que parecía, ajena a todo lo que él sentía. Ese abandono lo había herido más de lo que le gustaría admitir. La furia brotaba de sus venas con solo recordar cómo ella había desaparecido de su vida, dejándolo en una desesperación silenciosa. 


Con cuidado, se recostó junto a ella. No podía resistirlo. El aroma de su cabello, el leve sonido de su respiración... todo en ella lo atraía de una manera casi enfermiza. 


Le dio la espalda, acomodándose como si la cercanía física calmara un poco el caos en su corazón. Pero no lo hacía. Cada latido suyo parecía estar marcado por el miedo de perderla de nuevo. 


Al amanecer, Amber comenzó a moverse, despertando lentamente. Cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue el techo del cuarto, un lugar que conocía demasiado bien. Pero lo que la hizo saltar de sorpresa fue la sensación de un cuerpo a su lado. Se giró y lo vio: Patrick, con los ojos abiertos, observándola con una intensidad que la hizo estremecerse. 


—¿Qué... qué haces aquí? —preguntó, su voz todavía rasposa por el sueño. 


Patrick no apartó la mirada, y en ese momento, cualquier vestigio de amabilidad o ternura había desaparecido de su rostro. La obsesión y el rencor estaban presentes en sus ojos. 


—¿Qué hago aquí? —repitió, su tono bajo y amenazante—. Debería ser yo quien te hiciera esa pregunta, Amber. ¿Dónde estuviste todo este tiempo? ¿Creíste que podías simplemente huir de mí... para siempre? 


Amber intentó sentarse, pero Patrick se lo impidió, colocándole una mano firme en el hombro. No era una caricia, sino una advertencia. El aire en la habitación se había vuelto espeso, y Amber sintió cómo su corazón comenzaba a latir más rápido. Lo conocía bien, sabía de lo que era capaz. 


—Patrick, no es lo que piensas... —comenzó a decir, pero él no la dejó continuar. 


—¡No es lo que pienso! —exclamó, interrumpiéndola—. Me dejaste. Desapareciste sin una palabra, sin una explicación. —Su rostro estaba endurecido por la frustración y los celos—. ¿Cómo crees que me sentí, sabiendo que podrías estar con otro? Que podrías estar riéndote de mí, de mi desesperación por encontrarte. 


Amber bajó la mirada. No había forma de explicarle que no había sido una huida sin razón, que había sido por miedo, por el peso de todo lo que sucedía entre ellos. Pero sabía que Patrick no lo entendería. No en ese estado. 


—Yo no... —intentó decir, pero de nuevo, Patrick no la dejó hablar. 


—¿Con quién estuviste? —le espetó, sus ojos brillando con una furia contenida—. ¿Fue otro hombre? ¿Por eso me dejaste? —Patrick se inclinó sobre ella, su respiración entrecortada, y aunque no la tocaba, su proximidad era asfixiante. 


Amber tragó saliva, sintiendo el peligro de su tono. No era solo una pregunta. Era una acusación, un juicio, y él ya había decidido su veredicto. 


—No hay nadie más —respondió finalmente, con la voz temblorosa—. No me fui por otro hombre, Patrick. 


Patrick la observó detenidamente, buscando la verdad en sus ojos, pero la posesividad que sentía le impedía creerla del todo. Las palabras de Amber no eran suficientes para calmar su tormenta interior. 


—¿Y cómo sé que dices la verdad? —preguntó con voz baja, su mirada fija en ella—. ¿Cómo sé que no hay alguien más esperando por ti ahora mismo? —sus palabras eran como cuchillos, directos, afilados. 


Amber, atrapada en su propia confusión, lo miró con una mezcla de miedo y tristeza. Quería que entendiera, que supiera que su partida no había sido una traición, pero la mirada de Patrick, esa mezcla de dolor y rabia, lo hacía imposible. Él estaba cegado por la obsesión. 


—Te busqué, Amber —dijo Patrick en un susurro, su voz quebrándose un poco—. Te busqué por todas partes. No sabes lo que sentí al no encontrarte. No puedes imaginar la desesperación que me consumía. —Su mano subió lentamente desde su hombro hasta su rostro, acariciando su mejilla con un toque que era a la vez suave y posesivo. 


Amber cerró los ojos, sintiendo el peso de su culpa. Sabía que él la amaba, pero esa clase de amor la asfixiaba, la atrapaba como si fuera una jaula. Y ahora, al estar nuevamente frente a él, no sabía si podría resistir. 


—Lo siento —murmuró, sin abrir los ojos—. No quería hacerte daño... 


Patrick apretó los dientes, su mandíbula tensándose. 


—Lo siento no es suficiente, Amber —replicó—. No después de todo lo que me hiciste. Me debes más que unas disculpas. Me debes tu lealtad, tu verdad. —Se inclinó más cerca de ella, sus labios rozando su oído mientras le susurraba—. Me debes a mí. 


La intensidad de sus palabras la hizo estremecer. Patrick no estaba pidiendo, estaba exigiendo. 


------
Narrando patrick 


Mirarla tan cerca me quemaba. Era un fuego que me consumía desde dentro, uno que no podía apagar aunque lo intentara. Cada vez que veía su rostro, esos labios que parecían ofrecerme algo que no podía entender del todo, una mezcla de deseo y confusión me invadía. 


Amber, mi sirvienta, la mujer que siempre había estado a mi disposición, ahora era mucho más que eso. Sus ojos, asustados, buscaban algo en los míos, quizás respuestas que ni yo mismo tenía. 


Recordaba aquella noche como si hubiera sido ayer. El pesebre. El frío que mordía el aire y cómo uno de mis lobos la había arrastrado hasta mí. Su cuerpo temblaba bajo el peso del miedo, pero yo... yo solo podía pensar en lo que había sucedido después. 


En la forma en que la había tomado, deseándola de una manera que me asustaba a mí mismo. Había sido una explosión de pasión, cruda y desesperada, pero en ese instante había algo más, algo que aún no lograba descifrar. 


Mis manos, temblorosas por la ira y el deseo, se posaron en su rostro. No podía dejar de observarla, de notar la suavidad de su piel, la tensión en sus labios. 


Y entonces, antes de que pudiera contenerme, la besé. El primer roce fue salvaje, mi necesidad dominándome, pero luego algo cambió. 


El beso, que al principio había sido frenético, se volvió lento. Cada segundo se alargaba, cada movimiento de nuestros labios era como una promesa no dicha. 


Podía sentir cómo ella se resistía al principio, pero luego... luego sentí su rendición. No porque me temiera, sino porque había algo en nosotros dos que la atraía tanto como a mí. 


Mis labios recorrieron los suyos, sintiendo el calor de su aliento mezclarse con el mío. Un calor que me hacía olvidar por un momento quién era yo, y quién era ella. Olvidaba el título que me definía, la distancia entre nuestras clases. 


Aquí, en este momento, no éramos príncipe y sirvienta. Éramos solo Patrick y Amber, atrapados en un deseo que ninguno de los dos parecía entender completamente. 


"¿Qué estás haciendo?" susurró, su voz apenas un aliento. 


No respondí. No podía. ¿Cómo explicar lo que ni yo mismo comprendía? ¿Cómo decirle que, a pesar de todos los muros que había levantado entre nosotros, ella era la única capaz de derribarlos? 


Mis dedos recorrieron su cabello, bajando por su cuello, mientras el beso se profundizaba, más lento, más ardiente. Podía sentir su cuerpo temblar, pero no era solo miedo lo que sentía. No. Había algo más, una chispa que prendía en ambos. 


Pero el dolor de la realidad se coló entre nosotros como un cuchillo afilado. Me aparté de golpe, respirando con dificultad, mirando su rostro con una mezcla de frustración y deseo insatisfecho. Ella me miraba, aún temblando, sus ojos preguntándome por qué. Yo también me lo preguntaba. 


----------- 


—Te casarás conmigo, antes de que me marche a la guerra — declaró Patrick con voz firme, su mirada fija en Amber, dejando claro que no le estaba dando una opción. 


—¡No voy a hacer eso! —respondió ella, con una mezcla de miedo y desafío, intentando reunir el coraje para enfrentarse a él. La simple idea de casarse con Patrick, después de todo lo que había pasado, la llenaba de angustia. 


Patrick frunció el ceño, su expresión se endureció, y la furia en su interior se encendió como una chispa. —Sí lo harás. Y no es una petición, Amber, es una orden —espetó, levantándose de manera abrupta, dejando claro que no toleraría más desobediencia. 


Amber lo miraba, su corazón latiendo con fuerza, sabiendo que enfrentarse a él podría ser peligroso, pero también sintiendo que no podía ceder a sus demandas tan fácilmente. 

Capitulo 37

—Te casarás conmigo y tendrás mis hijos, y así te convertirás en una Wolker. Serás mi princesa, Amber —dijo Patrick, con una sonrisa maliciosa mientras me miraba. 


Sus ojos, llenos de una mezcla oscura de deseo y dominación, recorrían mi cuerpo como si ya me poseyera. Sentí cómo mi piel se erizaba bajo su mirada, no de deseo, sino de miedo. 


—Jamás me casaría contigo —le respondí, tratando de mantenerme firme, aunque mi voz temblaba. El enojo y la desesperación me atravesaban. 


No era solo la idea de casarme con él, era la certeza de que estaba siendo arrastrada a una vida que no quería, bajo el control de un hombre al que despreciaba. 


Patrick se acercó más, su rostro apenas a unos centímetros del mío, su aliento cálido chocando contra mi piel. —No tienes elección, Amber. Las cosas no funcionan a tu manera. Soy un Wolker, y lo que quiero, lo obtengo. No tienes poder sobre mí ni sobre nada en esta casa. ¿Crees que puedes desafiarme? —Su tono era bajo, peligroso, cargado de una amenaza latente. 


—No soy tu propiedad —le espeté, dando un paso hacia atrás, aunque el miedo apretaba mi garganta. Patrick era imponente, no solo por su estatura, sino por su aura de poder y autoridad. Era el uno de los hijos mayores del señor feudal, un hombre acostumbrado a que el mundo se doblegara ante él. 


—Lo serás —dijo, su voz calmada, lo que solo hacía que la situación se sintiera aún más asfixiante—. Te haré mi esposa, y nadie podrá decir lo contrario. Ni siquiera mi familia. 


—Tu familia jamás aprobaría esto —lo desafié, aunque sabía que mi voz sonaba más débil de lo que pretendía. 


Él soltó una risa seca y fría. —Mi familia no tiene voz en esto. Yo decido. Y ellos aceptarán lo que les diga. Mañana mismo tendremos una celebración, en tu honor. Serás mi esposa, aunque eso los escandalice. 


La frialdad con la que lo dijo me heló la sangre. Sabía que no estaba bromeando. Patrick era terco, implacable, y una vez que algo se metía en su cabeza, nadie podía hacerle cambiar de opinión. No importaba que yo fuera solo una sirvienta, una simple muchacha destinada a obedecer. Él me había elegido, y eso parecía sellar mi destino. Además de que seguía rencoroso por haberlo dejado y esta sería una buena forma de desquitarse.


--- 


Esa misma noche, Patrick habló con su familia, orquestando una pequeña celebración a la que asistieran los más cercanos. No les dio detalles, solo dijo que había algo importante que anunciar. Sabía que su familia se opondría si descubrían que planeaba casarse conmigo, una sirvienta. 


Sabía que no lo aceptarían, que su orgullo aristocrático se lo impediría. Así que había decidido actuar rápido, imponiendo su voluntad como lo había hecho siempre. 


En cuanto la noticia se reveló, las damas de la casa me prepararon. Me bañaron con esencias costosas y me vistieron con un vestido que jamás hubiera soñado usar, un hermoso traje de seda con bordados dorados que resaltaba cada curva de mi cuerpo. 


Me peinaron con delicadeza, recogiendo mi cabello en un elaborado moño adornado con perlas. Mi rostro fue maquillado suavemente, realzando mis rasgos de una manera que casi no me reconocía. 


Sentía que estaba siendo transformada en algo que no era, una especie de muñeca para exhibir, una prenda que él usaría para demostrar su poder. 


Cuando Patrick me vio, no pudo ocultar su deseo. Sus ojos recorrieron cada centímetro de mi cuerpo, deteniéndose en mis labios, en mis caderas. Sentí su mirada como un peso, una carga que me oprimía. Se acercó a mí, colocándose demasiado cerca, con su mano apenas rozando mi cintura, como si ya fuera suya. —Estás perfecta —murmuró, su voz ronca—. Serás la envidia de todos esta noche. 


Me estremecí bajo su toque, y él lo notó, sonriendo con satisfacción. No apartaba los ojos de mí, como si temiera que en cualquier momento pudiera escapar. 


Cada vez que intentaba alejarme, él me retenía con una leve presión en mi brazo o un toque en la espalda. Su cercanía era insoportable, pero no podía hacer nada para detenerlo.


--- 


Finalmente, llegó el momento de presentarme ante su familia. Cuando Patrick me tomó de la mano y me condujo al gran salón, sentí cómo todas las miradas se clavaban en mí. Sabía lo que estaban pensando. Era una sirvienta, una mujer de baja cuna que no tenía lugar entre ellos, mucho menos como esposa de un Wolker. 


El silencio se hizo pesado cuando Patrick anunció, con voz firme, que me convertiría en su esposa. El desconcierto y la incredulidad se reflejaron en los rostros de sus padres y hermanos. Su madre, una mujer altiva y fría, fue la primera en hablar. 


—¿Qué clase de broma es esta, Patrick? —dijo con desdén—. No puedes casarte con... con ella. Es una sirvienta, una cualquiera. ¡Esto es inadmisible! 


Patrick no se inmutó, pero su mano apretó la mía con más fuerza. —No es una broma, madre. Amber será mi esposa. Ya he tomado la decisión, y nada ni nadie cambiará eso. 


Su padre se levantó bruscamente de la mesa, golpeando el puño contra la madera. —¡Esto es una vergüenza para nuestra familia! No permitiré que un Wolker manche su linaje con alguien como ella. ¡Es inaceptable! 


Patrick lo miró con furia contenida. —No necesito tu aprobación. Estoy harto de que traten de controlar mi vida. Amber será mi esposa, y si no pueden aceptarlo, entonces quizá no soy el hijo que necesitan. 


La tensión en la sala era palpable. Su familia no podía creer lo que escuchaban, y yo solo quería desaparecer, sentir que todo esto era un mal sueño. Pero Patrick no me soltaba. Estaba decidido a hacerme suya, sin importar el costo. 


—¡Estás eligiendo a esa mujer por encima de tu familia! —gritó su hermana, incrédula. 


—Sí, la elijo a ella —contestó Patrick, con una firmeza que no dejaba lugar a dudas—. Amber está por encima de todos ustedes. Ella es mi futuro, y si no pueden aceptarlo, entonces no quiero saber nada más de esta familia. 


El salón quedó en silencio, roto solo por la respiración pesada de todos. 


Patrick me miró,y por primera vez en esa noche, sentí algo más que miedo en su mirada. Había decidido defenderme, incluso si eso significaba enfrentarse a todos. Y en ese momento, comprendí que mi destino ya estaba sellado. 


La tensión en la sala era palpable. Mientras el resto de la familia se marchaba en un furioso silencio, solo Roderick y su esposa, Anwen, se quedaron mirándonos con una mezcla de tristeza y compasión. 


Sentí un nudo en la garganta, deseando poder desaparecer, huir de aquella vergonzosa situación. La familia Wolker me despreciaba, y esa realidad me golpeaba con fuerza. Me sentía insignificante, una simple sirvienta, alguien que no pertenecía a ese mundo de nobleza y riqueza. 


Mi mirada bajó al suelo, incapaz de sostener las miradas acusadoras que aún sentía a mis espaldas. El peso de sus juicios me oprimía el pecho, y la vergüenza me hizo querer correr. Di un paso atrás, dispuesta a irme, a poner fin a esa pesadilla, pero antes de que pudiera moverme más, sentí la mano de Patrick rodear con fuerza mi brazo. 


—¿A dónde crees que vas? —preguntó con voz baja pero firme. Me detuve, congelada bajo su toque, y levanté la mirada lentamente, solo para encontrarme con sus ojos ardiendo de determinación. 


Patrick levantó mi rostro con suavidad, pero su agarre no daba lugar a dudas. No iba a dejarme marchar. Su mirada se suavizó por un instante, y en sus ojos vi algo que no había esperado: una chispa de sinceridad, de genuino afecto. Me sentí vulnerable bajo esa mirada, como si él pudiera ver más allá de mi miedo, como si estuviera tratando de mostrarme una parte de sí mismo que nunca antes había revelado. 


—Nada, ni nadie decidirá sobre a quién amo realmente —dijo, con una firmeza inquebrantable—. Si eso implica abandonar todo para estar contigo, entonces eso haré. 


Mis ojos se agrandaron ante sus palabras. No sabía si creerle. Hasta ese momento, Patrick había sido una mezcla de posesividad y poder, un hombre que parecía más interesado en conquistarme que en amarme. Pero algo en su tono me hizo dudar de mis propias percepciones. 


Estaba dispuesto a enfrentarse a su familia, a renunciar a todo por mí, y esa idea me provocó una oleada de emociones confusas. 


Me sonrojé, incapaz de esconder la reacción que sus palabras provocaron en mí. Mi corazón, que hasta ese momento había estado acelerado por el miedo, latía ahora por algo diferente, algo que no lograba comprender del todo. 


Con una leve sonrisa, que apenas podía controlar, levanté la mano para acariciar su rostro. Su piel era cálida bajo mi toque, y por un breve instante, me dejé llevar por la intimidad del momento. 


Patrick cerró los ojos un segundo al sentir mi mano sobre su mejilla, y luego, con una sonrisa satisfecha, se inclinó levemente hacia mí, sus labios rozando mi frente de manera fugaz pero significativa. Era como si tratara de reafirmar su promesa, de dejar claro que, a pesar de todo, yo era su elección. 


Después de ese instante, Patrick me guió suavemente hacia donde Roderick y Anwen aún estaban sentados. Me sentí obligada a seguirlo, a pesar del tumulto de emociones que luchaban dentro de mí. 


No podía evitar sentirme agradecida por la presencia de Roderick y Anwen, los únicos en toda la familia que parecían comprender la magnitud de lo que estaba ocurriendo. 


Nos sentamos junto a ellos, y aunque Patrick intentaba mantener la calma, pude notar cómo su mano se mantenía siempre cerca de mí, como si temiera que en cualquier momento pudiera alejarme de su lado. El ambiente era tenso, pero traté de fingir que estaba bien. 


Sonreí débilmente a Anwen cuando ella me ofreció una copa de vino, pero mi mente estaba en otro lugar, aún procesando todo lo que acababa de suceder. 


Roderick, que había sido silencioso hasta ese momento, suspiró profundamente antes de hablar. —Esto ha sido... más de lo que esperaba —dijo, su tono moderado pero preocupado. Miró a su hermano con ojos serios—. Patrick, sabes que esto no será fácil. Padre no se rendirá tan fácilmente. Y madre… bueno, ya has visto su reacción. 


—No me importa lo que piensen —respondió Patrick con una firmeza que me hizo estremecer—. Estoy cansado de seguir las órdenes de nuestra familia. Amber es mi decisión. No voy a permitir que nadie la trate como si fuera menos que una reina. 


Anwen intercambió una mirada con su esposo, y luego se dirigió a mí. —Amber, ¿estás segura de esto? —preguntó con suavidad, pero su mirada era profunda, como si pudiera ver a través de mi máscara de serenidad. 


Yo asentí, aunque por dentro no estaba tan segura de nada. Sentía que mi vida había sido arrancada de mis manos y que ahora estaba en una montaña rusa de emociones, sin control sobre lo que venía después. 


Pero en ese momento, rodeada por esas personas que, aunque divididas, parecían haber hecho un pacto tácito para apoyarme, intenté convencida de que estaba tomando la decisión correcta. 


—Estaré bien —respondí, aunque mi voz sonaba más temblorosa de lo que pretendía. 


Patrick volvió a acariciar mi rostro, como si esa fuera su manera de reafirmar su control sobre la situación, sobre mí. Aunque fingí una sonrisa, el miedo seguía anidado en mi pecho. Sabía que, aunque había prometido protegerme, Patrick seguía siendo un hombre impredecible, poderoso y posesivo. 


La conversación continuó, más tranquila ahora, pero el peso de lo que acababa de ocurrir no se disipaba. Todos sabíamos que aquella noche cambiaría nuestras vidas para siempre, y aunque Patrick trataba de mantener la apariencia de que todo estaba bajo control, no podía ignorar el hecho de que una guerra silenciosa se avecinaba. Una guerra entre él y su familia, entre el deber y el deseo. 


Y yo, atrapada en medio, no podía evitar preguntarme cuánto más podría resistir antes de romperme por completo. 

Capitulo 38

Después de la intensa confrontación con la familia Wolker, la noche transcurrió de forma más tranquila. Patrick, con su firmeza, había logrado sofocar cualquier intento de resistencia, al menos por el momento. 


Mientras yo hablaba con Anwen, tratando de mantener una conversación ligera, mi mente seguía abrumada por los eventos recientes. 


A mi alrededor, las luces de los candelabros parpadeaban suavemente, y el sonido del vino vertido en copas llenaba el aire junto con las risas apagadas de los pocos que aún quedaban en la sala. 


Roderick y Patrick, por su parte, estaban de pie junto al fuego, compartiendo una copa mientras discutían sobre asuntos más formales. La voz de Roderick era baja pero firme cuando empezó a hablar sobre los soldados que Patrick había enviado a Valgamir. 


—¿Qué sabes de los soldados que mandaste hacia Valgamir? —preguntó Roderick, su tono serio—. Pronto partiré hacia allá, pero no he recibido ningún informe reciente. 


Patrick bebió un sorbo de vino antes de responder, su semblante relajado pero atento. —Los últimos informes que recibí mencionan que han reforzado las murallas y que esperan un ataque en cualquier momento. No te preocupes, los hombres están bien entrenados. Cuando llegues, te recibirán con todas las provisiones necesarias. 


Roderick asintió, aunque su expresión no mostraba total confianza. —Espero que tengas razón. Si Valgamir cae, será difícil mantener nuestras tierras seguras. 


—No caerá —dijo Patrick, con una seguridad inquebrantable—. Y si lo hace, entonces estaremos preparados para lo que venga. Tienes mi palabra. 


Mientras ellos conversaban, mis párpados empezaban a pesarme. La noche había sido agotadora, no solo física, sino emocionalmente. 


Sentía mi cuerpo rendirse al cansancio, y mis pensamientos se desvanecían entre las voces a mi alrededor. Cerré los ojos por un momento, intentando luchar contra el sueño, pero entonces sentí cómo Patrick se percataba de mi estado. 


—Es suficiente por esta noche —dijo Patrick, alzando la voz lo justo para que todos lo escucharan—. La fiesta ha terminado. 


El ambiente relajado se disolvió rápidamente mientras los pocos invitados que quedaban se levantaban y comenzaban a marcharse. Anwen me miró con una sonrisa comprensiva antes de seguir a Roderick, dejándonos a solas. Sin darme tiempo a reaccionar, Patrick rodeó mi cintura con firmeza y me levantó con un movimiento brusco, provocando que soltara un pequeño grito de sorpresa. 


—¡Patrick! —exclamé, dándole un leve empujón con la mano mientras él soltaba una carcajada. Su risa, profunda y segura, resonó en la sala vacía. 


—Perdona, no pude resistirlo —dijo, sus ojos brillando con diversión—. Es solo que eres tan fácil de asustar. 


Me crucé de brazos, fingiendo estar molesta, pero aún sonreía. Sin embargo, recordé de repente la razón por la que debía regresar a casa. Mi hermano debía estar preocupado. 


—Debo irme a casa, Patrick —le dije, intentando sonar firme—. Mi hermano estará preocupado por mí. 


Él levantó una ceja y me observó con una sonrisa satisfecha. —Ya lo he arreglado, Amber. Mandé un guardia con una carta para informarle que pasarías la noche aquí. No tienes nada de qué preocuparte. 


Lo miré con sorpresa. ¿Cómo había planeado todo sin que me diera cuenta? No supe si sentirme halagada o inquieta por lo bien que manejaba cada detalle. Patrick sonrió al ver mi reacción, disfrutando del control que tenía sobre la situación. 


—¿Lo preparaste todo...? —pregunté, incrédula. 


—Claro —respondió, como si fuera lo más natural del mundo—. No dejo nada al azar cuando se trata de ti. 


Aunque una parte de mí se sentía aliviada, otra parte no podía dejar de pensar en mi hermana Jessica. Había algo oscuro que me atormentaba, una preocupación que no podía ignorar. Jessica estaba en peligro, atrapada en la misma situación que yo, bajo la amenaza constante de Ethan, un hombre cruel y despiadado que había hecho nuestras vidas un infierno. 


Necesitaba regresar, tener el control de las cosas, pero ahora estaba atrapada aquí, enredada en las obsesiones de Patrick. 


Sin embargo, Patrick no me dejó seguir perdida en mis pensamientos. Con un gesto caballeroso, me guió suavemente por los pasillos de su casa hasta su habitación. Al cruzar el umbral, me detuve en seco, mis ojos recorriendo el lujoso espacio. 


Las paredes estaban adornadas y los muebles eran de la mejor madera. Pero eso no era lo que me preocupaba. Era el hecho de que me había llevado a su habitación personal. 


—No puedo quedarme aquí —dije, mi voz cargada de preocupación—. Esto está mal, Patrick. No debo estar en este lugar. 


Patrick me miró por un momento, y su expresión cambió. La diversión en sus ojos se apagó, reemplazada por una sombra de irritación. 


—No seas ridícula, Amber —dijo con frialdad, desabrochando los botones de su camisa mientras hablaba—. Eres mi prometida. Nadie puede cuestionar lo que hacemos. 


—Pero... —comencé a decir, retrocediendo lentamente cuando vi cómo se despojaba de su ropa—. No debería estar aquí... No de esta manera. 


Patrick, molesto por mi insistencia, terminó de quitarse la camisa, revelando su torso musculoso. Mi corazón comenzó a latir con fuerza y el miedo se instaló en mi pecho. 


Entonces, sin pensarlo dos veces, di media vuelta y corrí hacia la puerta, pero antes de que pudiera alcanzarla, él fue más rápido. Con un movimiento brusco, me agarró del brazo y me empujó hacia la cama, haciéndome caer sobre el colchón. 


—¡¿Por qué huyes?! —exclamó con furia mientras se colocaba sobre mí, sujetando mis muñecas—. ¿Por qué te asustas?! ¡Ya hemos hecho esto antes! 


Su peso me mantenía inmóvil mientras forcejeaba, tratando de apartarlo. Mi respiración se aceleraba y, por más que me esforzaba, no podía liberarme de su agarre. —¡Patrick, suéltame! —grité, intentando girar mi rostro para evitar su beso, pero fue inútil. Con un rápido movimiento, sus labios se estamparon contra los míos. Mi cuerpo se tensó, y en ese momento, sentí que no tenía escapatoria. 


Patrick se detuvo un instante, apartándose apenas para mirarme. Algo en su expresión cambió. Su mirada descendió por mi cuerpo hasta detenerse en el área de mi pecho. Sus ojos se oscurecieron, y de repente, su mano arrancó parte de mi vestido, dejando mi piel expuesta. 


—¿Qué es esto? —gruñó, al ver los moretones que cubrían mi piel. Con furia contenida, me miró directamente a los ojos, demandando una explicación—. ¡¿Quién te hizo esto?! ¡¿Quién te tocó?! —su tono era peligroso, lleno de una rabia que no había visto antes. 


Me quedé en silencio, aterrada. No podía decirle. Ethan... Sabía que si pronunciaba su nombre, las consecuencias serían terribles. 


—¡Contéstame, Amber! —rugió, sacudiéndome por los hombros mientras yo me mordía el labio, tratando de contener las lágrimas. Pero mi silencio solo lo enfureció más. 


Su agarre se hizo más fuerte y su voz se tornó más baja, más amenazante—. Dame un nombre. Solo un nombre, y le arrancaré la cabeza —dijo, susurrando en mi oído con un tono escalofriante. 


Mi corazón se encogió de terror, sabiendo que, si le decía la verdad, Patrick haría exactamente lo que había prometido.


El silencio que llenó la habitación tras la amenaza de Patrick fue casi tan sofocante como su peso sobre mí. Podía sentir su respiración pesada contra mi cuello, su cuerpo tenso por la rabia contenida. 


Por más que intentara pensar en una forma de calmar la situación, no encontraba palabras. Mi mente estaba atrapada entre el miedo a Ethan y la fuerza implacable de Patrick, que ahora estaba completamente enfurecido. 


—¡Dime quién te hizo esto, Amber! —repitió, su voz más baja, pero cargada de una intensidad peligrosa. No era solo su furia lo que me inquietaba; era la mezcla de preocupación, casi de pánico, en sus ojos. 


Su mirada estaba más allá de la rabia, era como si la idea de que alguien más me hubiera tocado lo desquiciara por completo. 


Tragué saliva, tratando de ordenar mis pensamientos. Sabía que si pronunciaba el nombre de Ethan, Patrick actuaría sin pensar, y la situación podría empeorar aún más. 


Pero no podía seguir guardando silencio sin desencadenar su ira. Mis labios temblaban mientras intentaba buscar las palabras adecuadas. 


—Patrick... —dije con la voz rota—. No es lo que piensas. 


—¡¿Cómo no va a ser lo que pienso?! —interrumpió, clavando sus ojos en los míos. Pude ver el tormento en su mirada, una desesperación que se escondía bajo la furia—. Te juro que lo mataré. No permitiré que nadie te haga daño. 


Sus palabras eran feroces, pero detrás de ellas, había algo más. A pesar de su control posesivo, podía percibir una profunda preocupación, una vulnerabilidad que me sorprendió. 


Patrick no solo estaba obsesionado conmigo, también estaba aterrado de perderme, de que alguien más pudiera arrebatarme de su lado. El sentimiento era confuso, una mezcla de poder y protección que no sabía cómo procesar. 


—No quiero que te pase nada malo —murmuró, y su tono cambió. La rabia cedió por un momento, y me miró con una intensidad que me hizo estremecer—. No lo soportaría. 


Aquel destello de ternura fue casi más desconcertante que su furia. Podía sentir su mano temblar levemente sobre mi piel, como si no pudiera decidir entre seguir controlándome o consolarme. Se inclinó hacia mí, su voz apenas un susurro, pero cargada de emoción. 


—No entiendes, Amber —continuó—. No se trata solo de lo que siento por ti. Se trata de que te necesito. No quiero perderte... no a ti.


Sus palabras me dejaron sin aliento. ¿Era esto lo que escondía su obsesión? ¿Un miedo profundo a la soledad, a no tener a nadie en quien confiar? 


Patrick era un hombre que había crecido entre poder y responsabilidad, pero detrás de esa fachada imponente, parecía haber algo roto, algo que solo yo había empezado a ver. 


Me miró de nuevo, esta vez con una expresión más suave, casi implorante. Sus manos, que antes me habían sujetado con fuerza, ahora parecían querer consolarme. 


Sentí su pulgar rozar mi mejilla, limpiando una lágrima que ni siquiera me había dado cuenta que había caído. 


—Amber —dijo suavemente—, dime quién te hizo esto. Te lo ruego. No quiero que sigas sufriendo, no si puedo hacer algo al respecto. 


Mi corazón se contrajo ante su súplica. A pesar de su ira, de su dominio, había algo dolorosamente humano en él. Quería protegerme, pero no sabía cómo hacerlo sin recurrir a la violencia. 


Y yo, atrapada entre el miedo y la culpa, no podía decidir si debía confiar en él o mantener el silencio. 


—No... no puedo decirte quién fue —logré murmurar, sabiendo que mis palabras solo lo frustrarían más—. No quiero que empeores las cosas, Patrick. No todo puede arreglarse con más violencia. 


Él me miró, claramente herido por mi rechazo, pero no apartó la mano de mi rostro. Podía ver el conflicto en sus ojos, el deseo de hacerme entender su amor a través de acciones que no sabía cómo controlar. 


—No quiero lastimarte —susurró finalmente, su voz rota por el esfuerzo de contenerse—. Pero si alguien te hizo daño, juro que no descansaré hasta que pague por ello. 


—Patrick... —comencé, pero él me interrumpió, esta vez con un gesto más gentil, levantándome de la cama y sosteniéndome entre sus brazos. 


Patrick me levantó con un gesto sorprendentemente suave, envolviendo mis brazos con los suyos mientras me llevaba hacia la enorme cama principal. 


Mi respiración se volvió errática, aún alerta por lo ocurrido, pero él no mostró más signos de agresividad. Me recostó con cuidado sobre las sábanas, y su mirada se suavizó. 


—Estás cansada —dijo con un suspiro profundo, observando el agotamiento en mi rostro—. No hablemos más de esto esta noche. 


Mi corazón seguía latiendo con fuerza, pero no podía ignorar el cansancio que se apoderaba de mí. Intenté protestar, pero Patrick no me dio opción. Se tendió a mi lado, sujetando mi cuerpo contra el suyo, su brazo rodeando mi cintura con firmeza pero sin la tensión de antes. 


Mi mente seguía un torbellino, pero su presencia, aunque dominante, ahora parecía algo más protector que agresivo. 


—Descansa —murmuró cerca de mi oído, su aliento cálido en mi piel—. Estoy aquí contigo, y no dejaré que nada te pase. 


A pesar del tumulto de emociones que sentía, mis ojos comenzaron a cerrarse lentamente, rendidos al cansancio y la tensión de la noche. Patrick me mantenía cerca, casi como si temiera que me escapara si aflojaba su agarre. 


Aunque parte de mí seguía alerta, no pude resistirme al sueño que poco a poco me fue venciendo, consciente de que, a pesar de todo, esa noche dormiríamos juntos. 

Capitulo 39

La noche avanzó lentamente, y aunque el cansancio me había vencido, mis sueños eran inquietos. Sentía la presencia de Patrick a mi lado, su brazo firme alrededor de mi cintura, como una barrera que me mantenía prisionera incluso en el sueño. 


De vez en cuando, me movía, intentando encontrar una posición más cómoda, pero cada vez que lo hacía, Patrick se aferraba a mí, como si su inconsciente temiera perderme. 


A mitad de la noche, desperté brevemente, desorientada. La habitación estaba oscura, iluminada solo por la tenue luz de las brasas que quedaban en el fuego. Patrick seguía a mi lado, su respiración pesada pero tranquila. Lo miré de reojo, estudiando su rostro relajado. 


No parecía el hombre que me había retenido con tanta ira hace unas horas. En ese momento, parecía casi vulnerable, como si el peso de su propia vida y decisiones lo agotara profundamente. 


Sin embargo, el miedo y la confusión seguían latiendo dentro de mí. Quería escapar, volver a mi hogar, a mi hermano y a mi hermana Jessica, a quienes sentía que estaba abandonando en medio del peligro. 


Pero Patrick… él no me dejaría ir tan fácilmente, no después de todo lo que había hecho para asegurarme a su lado. 


Cerré los ojos, intentando acallar los pensamientos. Pero entonces, Patrick se movió. Su agarre se relajó momentáneamente, y sentí sus dedos acariciar mi piel con más delicadeza. 


—Amber... —susurró en la penumbra, su voz áspera por el sueño, pero clara. Sus dedos trazaron un camino suave desde mi cintura hasta mi rostro, acariciando mi mejilla—. No sabes cuánto te amo. Haría cualquier cosa por ti. 


Mi corazón se aceleró, pero no respondí. Fingí seguir dormida, esperando que él no buscara más que este contacto silencioso. Patrick suspiró profundamente y se acurrucó más cerca de mí, descansando su frente en mi cabello. 


—No voy a dejar que te hagan daño —continuó en voz baja, como si hablara consigo mismo—. Ni ese bastardo, ni nadie. No permitiré que nadie te arrebate de mi lado. 


Cada palabra era un recordatorio de su obsesión, pero también de la profundidad de su preocupación. Había algo roto en él, algo que lo hacía aferrarse a mí como si fuera lo único que le daba sentido. 


Y, de alguna manera, a pesar de su control sobre mí, podía sentir su temor. No quería perderme, pero tampoco sabía cómo amarme sin intentar poseerme por completo. 


El resto de la noche fue un constante ir y venir entre el sueño y la conciencia, entre la seguridad de su abrazo y el miedo de lo que vendría cuando despertara. Sabía que la mañana traería nuevas discusiones, nuevas luchas. 


Pero, por ahora, en la oscuridad, Patrick seguía a mi lado, protegiéndome incluso de los fantasmas de su propia mente. 


Finalmente, el sueño me atrapó de nuevo, y me dejé llevar por la quietud de la noche, sin saber qué esperar del día siguiente. 


Los primeros rayos de sol entraron tímidamente por las ventanas, bañando la habitación en una cálida luz dorada. Me desperté sintiendo el peso del brazo de Patrick aún sobre mí, su respiración profunda y acompasada. 


El día ya había comenzado, pero él seguía durmiendo, su rostro en calma, tan diferente al hombre que había sido la noche anterior. Observé su semblante por un momento, preguntándome si alguna vez podría conocer al verdadero Patrick, o si siempre estaría atrapada entre sus arranques de posesión y esos breves destellos de vulnerabilidad. 


Con cuidado, intenté moverme para no despertarlo, pero en cuanto lo hice, sus brazos me rodearon de nuevo con fuerza. Me tensé, esperando su reacción, pero él solo murmuró algo ininteligible y me atrajo más cerca, su frente apoyada en mi hombro. 


—No te vayas —susurró, su voz ronca por el sueño—. No me dejes. 


Mi corazón se apretó al escucharlo. Sabía que no podía quedarme, que había cosas fuera de estas paredes que necesitaban mi atención. Mi familia, especialmente Jessica, estaba en peligro. 


Pero Patrick, con su obsesión y su necesidad de tenerme a su lado, me mantenía atada a él de una manera que no sabía cómo romper. 


—Patrick... —dije suavemente, acariciando su brazo, esperando despertarlo con ternura—. Tengo que volver a casa. 


Él se removió, abriendo los ojos lentamente. Me miró con una mezcla de confusión y desagrado por haber sido despertado tan temprano. 


Sus ojos buscaron los míos, y el destello de posesividad volvió a cruzar su rostro por un instante antes de que lo suavizara, intentando recuperar esa fachada protectora. 


—Patrick, no puedes mantenerme aquí para siempre —respondí con un tono suave pero firme—. Mi hermano, mi hermana… los necesito. Y ellos me necesitan a mí. 


La mención de mi familia endureció su expresión. Se levantó lentamente, sentándose al borde de la cama, con el ceño fruncido y las manos apoyadas en sus rodillas. 


Me miró fijamente, esa mezcla de rabia contenida y preocupación grabada en cada línea de su rostro. 


—Te lo dije anoche, Amber —comenzó, su voz baja pero llena de determinación—. Haré todo lo necesario para protegerte. Si eso significa que debes quedarte aquí conmigo, entonces así será. No permitiré que te expongas a ese peligro. 


Me puse de pie, intentando no dejarme intimidar por su presencia. Sabía que enfrentarlo no sería fácil, pero ya no podía seguir permitiendo que me controlara por completo. 


—Patrick, no puedes decidir sobre mi vida de esa manera —dije, con más seguridad de la que realmente sentía—. No soy solo alguien a quien puedes guardar como un tesoro en una torre. Tengo responsabilidades, y no puedo ignorarlas solo porque tu te preocupas por mi. 


Se levantó de un salto, avanzando hacia mí con pasos decididos. Mi corazón comenzó a latir con fuerza, pero me obligué a mantenerme firme. 


—No es solo preocupación —dijo, su voz más baja, pero cargada de emoción—. Es amor, Amber. No entiendes lo que siento por ti. No puedo perderte. 


Él se detuvo, como si mis palabras lo hubieran golpeado. Su rostro se oscureció por un momento, y por un segundo pensé que volvería a enfurecerse. 


Pero entonces, su expresión cambió. La rabia dio paso a algo que parecía una mezcla de dolor y confusión. 


—¿Dejarte ir...? —murmuró, como si no pudiera comprender completamente lo que le estaba pidiendo 


Patrick me miró intensamente, su rostro una mezcla de ternura y algo más oscuro que no lograba descifrar. Esa mirada, profunda y calculadora, me mantenía atrapada, aunque en el fondo sabía que algo había cambiado desde la noche anterior. Su agarre en mi cintura se aflojó un poco, pero su posesividad era palpable. 


—No voy a dejarte ir, Amber —dijo con voz firme, mientras su mirada no se apartaba de la mía—. Te amo más de lo que puedes comprender, y no voy a permitir que el miedo o cualquier otra cosa nos separe. 


Mis labios temblaron, pero no encontré las palabras para responder. El peso de su amor, su obsesión, estaba aplastándome. Quería irme, lo necesitaba, pero había algo en él que me mantenía anclada a su lado, algo más allá de sus palabras o su presencia. 


Patrick se mantuvo firme, mirándome con una intensidad que me hacía sentir pequeña bajo su mirada, aunque una parte de mí aún deseaba resistir. 


Sentí un escalofrío recorrerme. No era solo posesión lo que veía en sus ojos, era algo más oscuro, algo que no terminaba de comprender. Intenté retroceder, pero su mano me sujetó por la muñeca con delicadeza, aunque firme. Me sentí atrapada, sin poder escapar de lo que parecía ser una prisión invisible. 


Patrick observó mi resistencia, notando cómo la desesperación comenzaba a ganar terreno en mí. Sus ojos se suavizaron brevemente, pero luego una idea parecía cruzar su mente, un destello casi imperceptible, como si hubiese encontrado una solución que lo complacía. 


—No te preocupes más, Amber —dijo, liberándome de su agarre con un gesto sorprendentemente tranquilo—. Ya lo resolveré. 


Lo miré desconcertada. Había algo en su tono que no me gustaba, pero no supe qué más decir. Patrick me dejó sola en la habitación, y aunque la sensación de su agarre en mi muñeca aún persistía, su ausencia me dio un breve respiro. Sin embargo, algo en su actitud me inquietaba profundamente. Lo que fuera que había decidido, no podía ser bueno. 


--------


Una hora más tarde, después de un breve intercambio de palabras y un intento de calmar a Amber, Patrick se escabulló del castillo, su corazón latiendo fuertemente en su pecho. Se dirigió a las afueras del pueblo, donde la bruja, conocida por sus prácticas oscuras y su profundo conocimiento de la magia, vivía en un pequeño refugio escondido entre los árboles. 


Cuando llegó, la bruja lo recibió con una mirada aguda y curiosa. —¿Qué busca un noble como tú en mi morada, joven Patrick? —preguntó, con un tono que mezclaba sorpresa y diversión. 


—Necesito tu ayuda —respondió él, su voz grave—. Quiero que me des un hechizo para asegurar que Amber permanezca a mi lado, que se entregue a mí por completo. 


La bruja levantó una ceja, evaluando al hombre que tenía delante. —¿Estás seguro de lo que pides? La magia puede tener consecuencias imprevistas. No puedes forzar el amor, joven. 


Patrick, sintiéndose cada vez más impaciente, se acercó, casi suplicante. —No quiero perderla. Solo deseo que ella no sienta miedo, que se sienta segura conmigo. Haré lo que sea necesario para que su amor por mí sea inquebrantable. 


La bruja estudió su rostro, y en su mirada se asomó un destello de comprensión. —Hay un hechizo que podría funcionar, uno que hará que su corazón se sienta atraído hacia ti sin que ella se dé cuenta. Pero debes saber que la magia tiene un precio. Su voluntad será más débil, y eso podría llevarla a depender de ti en formas que tal vez no desees. 


Patrick asintió, decidido. —Lo acepto. Solo quiero que Amber esté a salvo, que no sienta la necesidad de alejarse de mí. 


La bruja sonrió levemente y se dirigió a su altar, donde había una serie de objetos antiguos y misteriosos. Con un murmullo suave, comenzó a preparar un ritual. Patrick observó con atención, sintiéndose cada vez más ansioso. 


Con un movimiento ágil, la bruja trazó círculos en el aire, invocando palabras de poder. En el centro de la habitación, una suave bruma comenzó a formarse, iluminada por una luz tenue que parecía danzar a su alrededor. El aire se cargó de una energía mágica, y Patrick sintió un escalofrío recorrer su espalda. 


—Este hechizo se activará cuando esté cerca de ella, cuando sus corazones estén entrelazados en un momento de conexión —dijo la bruja, sus ojos fijos en Patrick—. La magia trabajará de forma que su deseo de estar contigo crezca sin que lo note. 


Con un gesto final, la bruja hizo que la bruma se dispersara. Patrick sintió una ola de alivio y gratitud, aliviado de que todo estuviera decidido. 


—Recuerda —advirtió la bruja—. La magia puede ser un arma de doble filo. No te sorprendas si el amor se convierte en una atadura. 


Patrick asintió, ignorando la advertencia. Estaba decidido. Al regresar al castillo, su mente giraba con pensamientos sobre Amber y lo que vendría. 


Al llegar a la habitación, la encontró mirando por la ventana, perdida en sus pensamientos. Su corazón se suavizó al verla, y en ese momento, Patrick supo que todo lo que estaba a punto de hacer era por amor, aunque una pequeña voz en su interior lo advirtiera sobre el peligro de sus acciones. 


Se acercó a ella, sintiendo la magia vibrar a su alrededor. —Amber —dijo con suavidad, haciendo que ella se girara para mirarlo—. ¿Podemos hablar? 


Ella sonrió, pero su mirada mostraba una mezcla de tristeza y preocupación. —Claro, Patrick. ¿De qué quieres hablar? 


La magia comenzó a arremolinarse a su alrededor, creando una conexión invisible entre ellos. —Quiero que sepas que me importas más de lo que puedo expresar. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que estés a salvo, para que nunca tengas que sentir miedo de estar conmigo. 


—Pero yo… —empezó ella, su voz temblando, pero él la interrumpió. 


—Por favor, escucha. Confía en mí. 


Con un gesto suave, se acercó aún más, sintiendo cómo la energía del hechizo comenzaba a penetrar en el aire. —Tu seguridad es lo más importante. Nunca quiero que te sientas sola. 


Amber lo miró a los ojos, buscando alguna señal de advertencia, pero en su mirada solo había amor y preocupación. Poco a poco, la bruma mágica comenzó a envolverla, haciendo que su mente se sintiera más ligera. 


Patrick la abrazó, sintiendo una oleada de satisfacción. La bruja tenía razón; había tomado el camino más oscuro para proteger lo que amaba, pero en su corazón, estaba convencido de que era el único camino que podía llevarlos a ambos hacia la felicidad. 


Mientras Amber se acurrucaba en su abrazo, sintió que una calma desconocida la envolvía, como si su mente comenzara a ceder a los deseos de su corazón. 


Las dudas se desvanecían, y la idea de alejarse de él se desmoronaba, atrapada en la red invisible del hechizo que Patrick había invocado. 


Patrick la sostuvo con fuerza, su corazón latiendo con alegría. La magia había funcionado, y Amber, sin darse cuenta, empezaba a entregarse por completo a él, mientras el mundo exterior se desvanecía, dejando solo el eco de su amor.
  

Capitulo 40

La bruma del hechizo, aunque invisible a los ojos de Amber, comenzó a trabajar en lo profundo de su ser. Mientras Patrick la sostenía en sus brazos, ella sentía una creciente paz, una serenidad que no podía explicar.

Las dudas que antes la llenaban, las preocupaciones por su familia y la confusión sobre sus sentimientos hacia Patrick, lentamente comenzaron a desvanecerse, como si fueran sombras disipadas por la luz del sol.

Patrick, consciente del cambio, sonrió para sí mismo. La bruja había cumplido con lo prometido. Aunque el hechizo no era algo tangible, sentía que la magia envolvía a Amber, haciéndola más susceptible a sus deseos, debilitando sus resistencias.

—Amber —dijo en un susurro, acariciando su cabello—, ya no tienes que preocuparte por nada. Estoy aquí para ti, siempre.

Ella, sin saber por qué, se sentía reconfortada por esas palabras. Su corazón latía con un ritmo suave, y aunque había un eco lejano de duda en su mente, no podía resistir el calor que sentía en el pecho cuando estaba cerca de él.

—Patrick… —murmuró, sus ojos llenos de una mezcla de confusión y algo más profundo, algo que no podía nombrar—. No sé qué me pasa… pero estar contigo me hace sentir segura.

Patrick apretó los dientes, ocultando una sonrisa de triunfo. El hechizo estaba funcionando, exactamente como había deseado. Amber estaba entregándose poco a poco, sus sentimientos alineándose con los de él, como si siempre hubiera sido así.

—Es porque estamos destinados a estar juntos —respondió con suavidad, besando su frente—. No necesitas luchar más. Déjate llevar, Amber. Yo cuidaré de ti.

Sin embargo, en lo más profundo de su mente, algo en Amber todavía resistía. Aunque la paz que sentía la reconfortaba, una pequeña voz en su interior le susurraba que algo no estaba bien.

Recordaba a su hermana, a su hermano, y la urgencia de volver con ellos, pero esos pensamientos se desvanecían tan pronto como surgían, como si una fuerza mayor los empujara fuera de su mente.

Patrick, consciente de que no debía apresurarse, decidió darle espacio para procesar lo que sentía. Sabía que el hechizo seguiría su curso, y que Amber, tarde o temprano, sería completamente suya.

Días después, las cosas comenzaron a cambiar de manera más evidente. Amber se volvió más dócil, más dependiente de Patrick.

Ya no insistía en volver con su familia, y aunque aún pensaba en ellos, esos pensamientos se sentían más distantes, menos urgentes. Patrick, por su parte, sentía que el control que había buscado sobre ella era casi total.

Una tarde, mientras caminaban por los jardines del castillo, Patrick la observó con una mezcla de ternura y posesividad. Amber, con su cabeza apoyada en su hombro, parecía estar en paz, su resistencia quebrada.

—Amber —dijo suavemente—, pronto habrá un momento en el que podamos unir nuestras vidas para siempre. No quiero que sigas teniendo dudas. Quiero que confíes en mí, que te entregues por completo.

Ella lo miró, sus ojos brillando con una mezcla de emociones que no podía entender. —Patrick… yo… siento que cada día que pasa, todo es más claro para mí. Quiero estar contigo. No sé cómo explicarlo, pero lo siento en lo profundo de mí.

Patrick, sabiendo que esas palabras eran el resultado del hechizo, sonrió con satisfacción. —Eso es todo lo que necesito escuchar —respondió, besándola con suavidad.

Pero en su mente, sabía que la unión definitiva estaba cerca. Amber ya era suya en cuerpo y mente, pero pronto, lo sería completamente, sin reservas, sin dudas.

El hechizo había hecho su trabajo a la perfección, y Patrick estaba convencido de que había tomado la decisión correcta. El amor que deseaba, aunque forzado, era ahora inquebrantable.

Mientras la noche caía sobre el castillo, Patrick observaba a Amber desde la distancia, satisfecho. Había ganado. Ella lo amaba, o al menos, eso era lo que creía. Y con el tiempo, lo amaría de una manera que ni siquiera la magia podría romper.

Por ahora, todo estaba en su lugar.

Amber caminaba por el pueblo con la capucha de su manto cubriéndole el rostro, intentando pasar desapercibida entre los comerciantes y aldeanos que iban de un lado a otro.

Sabía que Patrick estaba en una reunión de la corte, lo cual le daba una pequeña ventana de tiempo para estar sola. Quería sentirse libre, aunque solo fuera por unos instantes. Sin embargo, la tranquilidad que buscaba se desvaneció rápidamente cuando sintió una mano firme que la jalaba bruscamente hacia un callejón oscuro.

—¿Qué demonios crees que estás haciendo aquí? —David, su hermano, la miraba con los ojos encendidos de furia. Amber, asustada y sorprendida, intentó zafarse de su agarre, pero él no la soltaba.

—¡David! ¿Qué haces? Suéltame, me estás lastimando —suplicó Amber, con el corazón acelerado, pero David no hizo caso. La mantenía contra la pared, su rostro a escasos centímetros del de ella.

—No. No hasta que me expliques qué diablos está pasando contigo, Amber —espetó, su tono frío y lleno de rabia—. ¿Qué te ha pasado? ¿Cómo has llegado a esto? ¿Con Patrick? ¿Qué estás haciendo con él?

Amber, aún asustada, intentó calmarse, pero las palabras se le atragantaban en la garganta. Sabía que no podía contarle la verdad, ni siquiera ella misma la comprendía del todo.

—David, escúchame, yo… las cosas son complicadas —comenzó a decir, con la voz temblorosa—. Patrick me ama y yo… estoy tratando de hacer lo correcto. Todo ha sido confuso, pero yo…

—¿Confuso? —interrumpió David, furioso—. ¿Hacer lo correcto? ¿Es que acaso has perdido el juicio? ¿No te das cuenta de lo que está pasando? ¡Te tiene como su prisionera!

—No, no es así —dijo Amber, alzando la voz, tratando de sonar más segura de lo que realmente estaba—. Patrick me ama, y me está cuidando. Yo…

David la interrumpió de nuevo, su rostro lleno de incredulidad y desesperación.

—¡Cuidando! —gritó—. ¡Amber, abre los ojos! ¡Ese hombre te está manipulando! ¿Y qué hay de Jessica? —David la soltó de repente y comenzó a caminar de un lado a otro en el callejón, su ira evidente—. La vi, Amber. Vi a Jessica comiendo con Ethan en un bar. Estaba pálida, asustada, como si ese malnacido la tuviera acorralada. ¡Dime que no has olvidado a nuestra hermana!

Amber, sorprendida por la mención de Jessica, sintió un nudo en el estómago. Sabía que Jessica estaba en peligro, pero algo en su interior, una frialdad inexplicable, le hizo hablar antes de que pudiera detenerse.

—David, ella se lo buscó —dijo, con una dureza que sorprendió incluso a ella misma—. Yo ya estoy viviendo mi vida, y ese es su problema. Si Jessica está en problemas, es porque ella lo permitió.

El rostro de David se transformó por completo al escuchar esas palabras. La miraba como si no pudiera creer lo que estaba oyendo.

—¿Qué… qué has dicho? —preguntó en voz baja, como si dudara de sus propios oídos—. Esa no eres tú, Amber. ¡Esa no es la Amber que yo conozco! Mi hermana nunca abandonaría a Jessica así, ¡nunca!

Amber sintió un profundo remordimiento en su pecho, como si sus palabras hubieran sido pronunciadas por otra persona. Pero ¿por qué lo había dicho? ¿Cómo podía haber sido tan egoísta? Intentó acercarse a su hermano, pero él la apartó de un manotazo.

—David, lo siento… yo no quise decir eso, no sé qué me pasa —murmuró, con los ojos llenos de confusión—. No sé por qué dije eso. ¡Jessica es mi hermana, yo… yo la amo!

David la miró con los ojos entrecerrados, todavía incrédulo y dolido.

—Algo te ha cambiado, Amber. Ya no eres la misma —dijo con voz rota, sus ojos llenos de una mezcla de tristeza y rabia—. No sé qué te hizo Patrick, pero esta no eres tú. No sé quién eres ahora.

Se giró para marcharse, y Amber, desesperada, lo siguió a unos pasos de distancia.

—¡David, por favor! —gritó, intentando alcanzarlo—. No te vayas, déjame explicarte.

David se detuvo por un segundo, sin volverse a mirarla.

—Déjame en paz, Amber —dijo con frialdad—. Sigue con tu vida, con Patrick. Parece que eso es lo único que te importa ahora.

Sin darle tiempo a responder, David se fue apresurado entre la multitud. Amber quedó allí, aturdida, observando su figura desaparecer. Un remolino de pensamientos oscuros llenaba su mente.

No entendía qué estaba pasando con ella, cómo había llegado a ese punto. Se sentía atrapada, como si su propia voluntad estuviera siendo socavada por algo más fuerte que ella misma.

Cuando Amber regresó al castillo, las lágrimas aún corrían por sus mejillas. Su mente estaba en un torbellino de emociones, luchando entre el amor que sentía por Patrick y la culpa por lo que acababa de ocurrir con su hermano David.

Caminaba con pasos apresurados, sintiendo que las paredes del castillo la acogían y oprimían a la vez. Patrick era su refugio, pero también la fuente de sus dudas. Sabía que lo amaba, pero todo lo demás en su vida parecía estar desmoronándose.

Mientras tanto, Patrick volvía al castillo después de la reunión en la corte, con la mente puesta en Amber.

Aunque las preocupaciones de la guerra lo ocupaban, su deseo por ella, por tenerla completamente en cuerpo y alma, era lo que verdaderamente lo impulsaba. Estaba decidido a casarse con ella, a hacerla su esposa en cuanto las circunstancias lo permitieran, pero la guerra lo estaba forzando a retrasar esos planes.

Como hombre de honor, había decidido tomar el mando del ejército él mismo para asegurar la victoria, ganándose aún más el respeto del reino.

Cuando entró en la habitación y vio a Amber junto a la ventana, su corazón dio un vuelco. Se acercó sin decir palabra y, sin poder contenerse, la besó apasionadamente, sosteniéndola contra su pecho.

Amber correspondió al beso, pero Patrick notó que algo en ella estaba diferente. Sus labios eran menos firmes, su abrazo más débil. Se apartó ligeramente, mirándola a los ojos con preocupación.

—Amber —dijo, su voz llena de ternura y seriedad a la vez—, ¿qué te ocurre? Te siento distante. Sabes que puedes confiar en mí. Si algo te preocupa, dímelo.

Amber, aún con la mente revuelta por el encuentro con su hermano, bajó la mirada. No podía contarle lo que había pasado; temía que Patrick se enfadara más de lo que ya lo había hecho en otras ocasiones, y no quería causar más conflicto. Inventó rápidamente una excusa, tratando de sonar convincente.

—Es… es solo el cansancio, Patrick. Las cosas han sido difíciles para mí, con todo lo que ha pasado. A veces me siento abrumada, pero… no es nada que no pueda manejar. Estoy bien.

Patrick la observó en silencio por unos momentos, analizando sus palabras. Sabía que no le estaba diciendo toda la verdad, pero también entendía que Amber tenía sus propios miedos. Con suavidad, tomó su mano y la llevó hacia la cama, haciéndola sentarse a su lado.

—Amber, la vida está llena de incertidumbres —comenzó, su tono solemne, como si hablara desde la profundidad de una sabiduría antigua—. El miedo y la confusión son compañeros inevitables en el camino que recorremos. Pero hay algo que he aprendido, algo que siempre me ha guiado: “No es el viento el que dirige el barco, sino la mano firme que sostiene el timón.” Tú eres dueña de tu destino, Amber, y mientras mantengas el control sobre tu propio corazón, ninguna tormenta te desviará.

Amber lo miró con una mezcla de admiración y sorpresa. La forma en que Patrick hablaba, con una seguridad y serenidad que solo un líder sabio podría tener, despertó algo en ella.

Sentía que, por más que el mundo a su alrededor fuera caótico, Patrick siempre tendría una respuesta, siempre sabría qué hacer. Su amor por él, que ya era profundo, creció aún más en ese instante.

—Patrick… —murmuró, emocionada—. Eres tan fuerte. A veces me siento débil, y verte así, tan seguro de ti mismo, me da esperanza. Siento que, contigo, puedo superar cualquier cosa.

Patrick acarició su mejilla suavemente, sonriendo con ternura.

—No eres débil, Amber. Nunca lo has sido. Y mientras estés a mi lado, no habrá nada que no podamos vencer juntos.

Amber se dejó caer contra su pecho, envolviéndolo con sus brazos, buscando en su calor la seguridad que tanto necesitaba.

La culpa y el temor que había sentido momentos antes comenzaron a desvanecerse, reemplazados por la certeza de que, aunque el mundo fuera incierto, Patrick siempre estaría ahí, fuerte y decidido, para protegerla y amarla.

Capitulo 41

Al día siguiente, después de que la mañana se desarrollara en calma, la noticia sacudió la vida en el castillo: el rey Arandor, tío de Patrick y gobernante del reino vecino de Thalgren, llegaría de sorpresa junto a toda su familia al atardecer. 


Esta inesperada visita puso en marcha una serie de preparativos apresurados para recibir a tan distinguidos invitados. 


Amber, que estaba en su habitación, sintió cómo su pecho se apretaba cuando escuchó la noticia de la llegada del rey. 


No había tenido una buena relación con la familia de Patrick, y el solo hecho de pensar en estar presente en una ocasión tan solemne le hacía sentir nerviosa e incómoda. Justo en ese momento, Patrick entró en la habitación. 


—Amber, has escuchado la noticia, ¿no? —dijo Patrick, acercándose a ella—. Mi tío Arandor está en camino, y debes estar presente esta noche. 


Amber lo miró con una mezcla de frustración y nerviosismo. 


—No, Patrick. No voy a estar ahí. Tu familia no me quiere, y lo sabes bien. Ya suficiente tengo con lidiar con todo lo que está pasando como para enfrentarme a ellos —respondió, cruzándose de brazos. 


Patrick frunció el ceño, mostrando su habitual determinación. 


—No me importa lo que piensen los demás —contestó, acercándose a ella, su mirada intensa—. Yo te quiero ahí, Amber. Estás conmigo, eres parte de esto ahora. Y si yo te digo que debes estar presente, lo harás. 


Amber lo miró con enojo, su corazón latía con fuerza. Sentía que su vida estaba controlada por un conjunto de decisiones que ni siquiera podía hacer por sí misma. 


—¿Parte de esto? ¡Apenas me toleran! No soy como tus hermanas ni como esas esposas perfectas de tus hermanos. No pertenezco a ese mundo, Patrick. No me voy a dejar humillar delante de todos —dijo con una voz que temblaba entre el enojo y la angustia. 


Patrick no cedió ni un ápice. Se acercó más, acorralándola suavemente contra el borde de la cama, su voz baja pero firme. 


—No se trata de ellos. Se trata de nosotros. Tú eres mía, Amber, y eso significa que debes estar conmigo en los momentos importantes. No estoy pidiendo que seas alguien que no eres, pero sí exijo que estés presente. No hay discusión. Estarás ahí, quieras o no. 


Amber, asombrada por la intensidad de su tono, intentó replicar, pero Patrick la detuvo con una mirada seria y determinante. Después de una breve pausa, ella exhaló frustrada, sabiendo que no había manera de convencerlo. 


—Está bien, Patrick —cedió finalmente—. Pero no esperes que me quede callada si las cosas se salen de control. 


Patrick sonrió, satisfecho con la respuesta. 


—Confío en que sabrás mantener la compostura —dijo suavemente, acariciando su rostro antes de darse la vuelta para supervisar los preparativos.


--- 


Cuando el atardecer finalmente llegó, el castillo se llenó de actividad. Las antorchas fueron encendidas, los tapices más finos adornaban las paredes, y los sirvientes corrían de un lado a otro ultimando detalles para el banquete que seguiría al recibimiento. 


Patrick, sus hermanos, y el resto de la familia Wolker se alinearon en la gran entrada del salón principal. Amber, por insistencia de Patrick, también estaba presente, aunque algo más atrás, mezclada entre algunos miembros menos prominentes de la familia. 


El sonido de trompetas y el retumbar de los cascos de los caballos anunciaron la llegada del rey Arandor y su séquito. Los grandes portones se abrieron de par en par, y el rey de Thalgren entró con su imponente figura. 


Vestía una capa de piel negra y un grueso cinturón de cuero adornado con los símbolos de su reino. A su lado, su esposa, la reina Elinor, y sus hijos entraron con la misma majestuosidad. 


En cuanto Arandor vio a su hermano Alaric, el rey del reino, lo abrazó de manera salvaje, con la efusividad que lo caracterizaba. 


—¡Alaric! —exclamó Arandor, su voz retumbando en el salón—. Es bueno ver a mi hermano en plena forma. ¡Por los dioses, qué alegría me da estar aquí! 


Alaric rió, devolviéndole el abrazo con igual fuerza. 


—¡Arandor! Mi querido hermano, qué sorpresa la tuya. Llegas cuando más te necesitamos. Esta noche celebraremos como en los viejos tiempos. 


Tras el caluroso saludo familiar, los ojos de Arandor se posaron en Patrick, y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. 


—Patrick, muchacho, ¡mírate! —dijo Arandor, dándole una palmada en el hombro que resonó en la sala—. Es increíble verte en pie de nuevo. Te has ganado el respeto de todos al volver a la batalla tras lo que pasaste. ¡Estoy orgulloso de ti! 


Patrick asintió, agradecido por las palabras de su tío. Luego, sus ojos buscaron a Amber entre la multitud. 


Cuando la encontró, le lanzó una guiñada juguetona, a lo que ella respondió con una sonrisa nerviosa, sintiéndose fuera de lugar entre tanta pomposidad. 


Sus hermanos y hermanas, junto a sus respectivos cónyuges, estaban al frente, pero como ella aún no estaba casada con Patrick, debía permanecer en la parte trasera. 


Mientras las presentaciones y los saludos continuaban, Amber trataba de no llamar la atención, pero sentía la mirada de Patrick sobre ella constantemente, recordándole que, aunque no estuviera oficialmente casada con él, ya era considerada parte de la familia. 

Capitulo 42

La fiesta en la fortaleza había comenzado con el brillo de la nobleza y el desenfreno de los guerreros, pero pronto los festejos empezaron a descontrolarse. El salón era amplio, sus techos altos sostenidos por arcos de piedra, adornado con tapices que narraban las gestas de la familia Wolker.

Las antorchas iluminaban las mesas repletas de comida: grandes jarras de vino, cordero asado, panes recién horneados y frutas exóticas.

Los hombres, embriagados por el vino y la gloria, reían y golpeaban las mesas con sus jarras, mientras las mujeres, en su mayoría, permanecían en la distancia, susurrando entre ellas o contemplando el caos con una mezcla de desconcierto. Aunque algunas estaban enrredadas con los hombres mientras estos se prospasaban con ellas.

Amber, aunque debía estar con las mujeres, se encontraba sentada junto a Patrick. Él había decidido que su prometida debía estar a su lado, rompiendo la norma que separaba a los sexos en estos eventos.

Pero Amber, aunque físicamente a su lado, estaba distante. Desde su asiento, sus ojos estaban fijos en su hermana Jessica, quien soportaba la humillación a manos de su pareja, Ethan.

Jessica, embarazada, tenía la cabeza baja, su rostro enrojecido de vergüenza. El estómago de Amber se revolvía de rabia y su mano se tensaba sobre la mesa.

Ethan, como ayudante del rey en asuntos de finanzas, se consideraba intocable. Su posición le daba poder, y lo usaba con crueldad. La sumisión de Jessica le enfurecía tanto como la arrogancia de Ethan.

—Amber, ¿qué es lo que tanto miras? —preguntó Patrick notando la distracción de Amber, con su voz mostrando una mezcla de curiosidad y frustración.

Amber parpadeó, intentando disimular su rabia. Desvió la mirada de su hermana, tratando de enfocarse en Patrick, pero la preocupación la traicionaba.

—Nada… solo pensaba — Amber le respondió susurrando

—Veo cómo tus ojos están clavados en esa mesa. Si hay algo que te molesta, dímelo. ¿Es por tu hermana? — dijo Patrick mas irritado

Amber apretó los labios, su corazón latía con fuerza. Sabía que debía ser cauta, pero no podía ignorar lo que ocurría al otro lado del salón.

—No, Patrick, no es nada. Solo me siento un poco abrumada… la fiesta… el ruido. — dijo esquivando el tema

Patrick entrelazó sus dedos con los de Amber, intentando calmarla, pero ella apartó su mano con un gesto rápido, molesta.

—¿Qué ocurre contigo? Estás distante, esquivas mis caricias, y ahora… ¿qué es lo que te tiene así? — preguntó molesto y confundido

Amber no respondió, solo dirigió su mirada nuevamente hacia Jessica. Patrick, sin comprender, se levantó para hablar con su hermano, lo que le dio a Amber la oportunidad de levantarse, sintiéndose sofocada por el ambiente de la fiesta.

Se dirigió hacia una esquina oscura del salón, buscando algo de aire, cuando vio que Patrick intentaba seguirla.

Pero antes de que pudiera hacerlo, una joven rubia de ojos azules, traída por órdenes de su madre, lo interceptó. Era hermosa, con una sonrisa seductora que escondía intenciones calculadas.

—Mi lord Patrick, ¿no os unís a la diversión? Una fiesta así merece más atención que solo sentarse… especialmente con tanta belleza alrededor. — dijo la doncella acercándose con gracia y lanzando una mirada sugestiva.

Patrick, sin mucho interés, mantenía sus ojos fijos en la figura de Amber, pero la doncella continuaba hablando, acercándose aún más.

—He oído mucho sobre vos, mi lord. Decidme, ¿es cierto que habéis vencido a tres hombres en un solo combate? — dijo la doncella tocando ligeramente su brazo

—No es el momento para hablar de hazañas pasadas, milady. — dijo fríamente apartando su brazo

Sin embargo, el bullicio de la fiesta continuaba. Amber, intentando calmar su respiración, aún tenía su mirada fija en Ethan.

Sus manos temblaban de rabia, y sus ojos se aguaban de impotencia al ver a su hermana sometida.

Mientras intentaba recobrar la compostura, Theon, el hermano soltero de Patrick, se le cruzó en el camino, un tanto ebrio, pero con una sonrisa traviesa en el rostro.

—Así que tú eres la famosa prometida de mi hermano… tengo que decir que tienes… una belleza particular. — dijo Theon con descaro

Amber lo miró con disgusto, sus palabras no eran más que una burla velada.

—No, no lo tomes a mal. Es raro ver una mujer tan… única por aquí. Eres hermosa, de una manera que no estamos acostumbrados en estas tierras. — le dijo aclarando a Amber

Patrick, a la distancia, observó con creciente incomodidad cómo su hermano Theon se acercaba a Amber, su mirada cargada de una intención que Patrick conocía demasiado bien.

Su ceño se frunció, y con cada palabra que Theon le decía a Amber, la molestia crecía en su pecho, densa como una piedra. Aunque el príncipe era conocido por su autocontrol, ver a Amber incómoda bajo la atención de su hermano menor avivaba su furia.

Antes de que pudiera intervenir, su primo Edwin interrumpió su camino con una risa estruendosa y un abrazo fraternal.

—¡Patrick, por todos los dioses! ¡Qué gusto verte tan recuperado! Escuché que no muchos habrían sobrevivido a una herida como la tuya. ¡Eres una leyenda ya en las tierras del sur!” —dijo Edwin mientras lo abrazaba con fuerza.

Patrick obligado a mantener la compostura:

—Gracias, Edwin. Aunque no ha sido fácil, aún hay cicatrices que… me recuerdan el valor de la cautela. —respondió con una sonrisa tensa, sus ojos desviándose una y otra vez hacia Amber y Theon.

Edwin continuó con sus alabanzas, completamente ajeno a la tensión palpable en Patrick, mientras este luchaba por mantener su mente en la conversación.

En otro rincón de la sala, la madre de Patrick, Lady Macalistes, y su cuñada, Elinor, observaban la fiesta, susurrando entre sí mientras las risas y los cánticos de los hombres resonaban en el salón.

—Parece que nuestros hombres se divierten más de la cuenta esta noche. ¿Has visto cómo se comporta Ethan? A veces pienso que la posición que le ha dado el rey lo ha vuelto más… arrogante. — dijo Lady Macalistes

Elinor sorbiendo delicadamente su vino — Oh, querida, los hombres son así. Dan rienda suelta a su ego cuando creen tener el poder en sus manos. Mi Arandor también solía ser así cuando era joven, aunque ahora se ha calmado con la edad.

Lady Macalistes con una sonrisa le respondió — Espero que Patrick no siga ese camino. Aunque, viendo cómo lidia con esa muchacha, Amber, temo que las pasiones puedan jugarle en contra.

Mientras las damas conversaban, Amber, ya en el borde de la ira, decidió que no podía soportar más la visión de su hermana siendo humillada.

Con una mirada decidida, esquivó a Theon sin responder a sus avances y caminó con rapidez hacia una mesa cercana donde un gran espejo de mano descansaba sobre la superficie de madera. Sin pensarlo dos veces, lo agarró y se dirigió con pasos firmes hacia Ethan.

Con un grito de rabia ahogado en su garganta, Amber estrelló el espejo contra la cabeza de Ethan. El salón entero enmudeció. El vidrio estalló en pedazos, algunos fragmentos cayendo al suelo con ecos helados.

Ethan se tambaleó, llevando una mano a su cabeza, donde la sangre comenzó a manchar sus dedos.

—¡Guardias! ¡Que le corten la cabeza a esta salvaje! — rugió Ethan furioso, con los ojos enrojecidos mientras señalaba a Amber con una mano temblorosa.

Los guardias titubearon, sorprendidos por la escena, pero avanzaron lentamente hacia ella. Amber apenas pestañeó, su mirada fija en Ethan, fría y llena de desprecio.

Antes de que los guardias la alcanzaran, Jessica, con lágrimas en los ojos, corrió hacia su hermana, aferrándose a su brazo.

¡Por favor, Ethan! ¡No lo hagas! ¡Es mi hermana, por favor! — dijo Jessica

Ethan, furioso y humillado, escupió al suelo con su rostro desfigurado por la ira.

—¡Bestia! ¡Deberías ser devuelta a las tierras de donde viniste, entre salvajes como tú! ¡Jessica es mía, y tú no tienes derecho a levantar la mano contra mí! —gritó Ethan, mientras la sangre seguía escurriendo de su herida.

En ese momento, el rey Alaric se puso en pie, preparado para intervenir en la situación, pero antes de que pudiera decir una palabra, Patrick atravesó la multitud, abriéndose paso entre los espectadores.

Su rostro estaba tenso, y la furia en sus ojos era clara. Se colocó entre Amber y los guardias, enfrentándose directamente a Ethan.

—¡Basta! ¡Nadie tocará a Amber mientras yo viva! — dijo Patrick con voz autoritaria

—¡Fue ella quien me atacó! ¡Debes controlarla, Patrick! ¡Esta mujer es una salvaje! ¡No merece ser tu prometida! — respondió Ethan lleno de furia

Patrick dio un paso amenazante hacia Ethan

—¿Te atreves a desafiarme, Ethan? Si vuelves a insultarla, serás tú quien pierda la cabeza. Ella es mi prometida y la futura princesa de este reino. ¡Nadie la tocará!

La tensión en el aire era sofocante. Ethan miró a Patrick, pero el poder y la determinación en los ojos del príncipe eran innegables. Los guardias retrocedieron lentamente, esperando nuevas órdenes.

—Llevad a Ethan y a su esposa fuera de este salón. Que reciban atención, pero que no regresen esta noche. — dijo Patrick dirigiéndose a los guardias

Amber intentó protestar, no queriendo que Jessica fuese llevada junto a Ethan, pero Patrick, lleno de ira y necesidad de mostrar control, la interrumpió.

—Esto ha ido demasiado lejos. Te advertí sobre tus impulsos. ¡Soy el príncipe y mando aquí! No toleraré más insubordinaciones, ni siquiera de ti. — Le dijo Patrick a Amber tomándola del brazo con su voz baja pero firme.

La sala quedó en silencio mientras Patrick hablaba, su tono temerario dejando a todos impactados. Amber bajó la cabeza, avergonzada y sonrojada, luchando por contener las lágrimas que amenazaban con caer.

La fuerza con la que Patrick la sostenía era evidente, un recordatorio de que, aunque se amaban, él no permitiría que sus emociones lo desbordaran frente a otros.

De repente, Theon apareció nuevamente, su sonrisa maliciosa iluminando su rostro desde lejos. A lo que Patrick lo fulminó con la mirada.

—Aléjate de Amber, Theon. La próxima vez que te vea cerca de ella, me olvidaré de que eres mi hermano. — dijo aprentando la mandíbula.

A lo que  Theon solamente lo miró con malicia.

Patrick lo observó con una mezcla de desdén y advertencia, antes de guiar a Amber lejos de la escena, consciente de que, aunque la situación estaba bajo control, las tensiones en el reino estaban lejos de resolverse.

Capitulo 43

Patrick llevaba a Amber apresuradamente por los pasillos de la fortaleza, con el rostro tensado por la ira. Ella, molesta y frustrada, intentaba liberarse de su agarre, pero su fuerza la mantenía sujeta sin esfuerzo.

El eco de sus pasos resonaba en las paredes de piedra hasta que, al llegar a su habitación, Patrick abrió la puerta bruscamente y la empujó suavemente dentro antes de cerrar la puerta tras ellos.

Amber, jadeando por la tensión, lo miró con el ceño fruncido, pero antes de que pudiera decir una palabra, Patrick se acercó a ella, lleno de furia contenida.

—¡¿Por qué demonios hiciste eso, Amber?! —exclamó con la voz grave, casi un rugido, mientras se plantaba frente a ella.

Amber, furiosa y con el corazón latiendo con fuerza, no pudo contener su respuesta.

—¡Porque ella es mi hermana, y ese imbécil la está destrozando! —dijo con el mismo nivel de intensidad, sus ojos llenos de ira y dolor.

Las palabras salían casi en un grito, como si cada sílaba llevara consigo el peso de años de sufrimiento contenido.

Patrick apretó los puños y dio un paso más cerca, su mandíbula tensa, tratando de mantener la compostura.

—¡Tu hermana ya es una adulta, Amber! ¡Debe lidiar con su propio matrimonio! —espetó, aunque la rabia y el conflicto se mezclaban en su mirada. No quería que Amber se involucrara más en los peligros de la corte.

Amber se echó hacia atrás, sus ojos llenándose de lágrimas de frustración, pero su orgullo no le permitía ceder.

—¿Cómo puedes decir eso? ¡Ese hombre la está matando lentamente! ¡¿Qué tipo de hombre eres para dejar que algo así suceda?! —gritó con una voz rota por la impotencia.

La confrontación estallaba entre ellos, como una tormenta incontrolable. Patrick intentaba contener la situación, pero Amber lo estaba empujando más allá de sus límites.

—¡No es tan simple! —gruñó Patrick, mientras su frustración crecía—. ¡Eres mi prometida, y te lanzas a situaciones sin pensar! ¡No puedes atacar a un hombre en plena corte, mucho menos a alguien tan cercano al rey! ¡Podrías haber causado tu propia muerte o algo peor!

Amber, desafiante, lo miró a los ojos, su rabia apenas contenida.

—¿Eso es lo único que te importa? ¡¿Mi reputación?! ¡¿El qué dirán?! ¡Mi hermana está siendo abusada, y tú te atreves a hablarme de protocolo?! —sus palabras eran dagas afiladas que golpeaban el corazón de Patrick.

El silencio que siguió a sus palabras fue como un vacío aplastante. Patrick dio un paso atrás, su mirada oscurecida por una tormenta interna.

Sin embargo, antes de que pudiera decir algo más, él tomó a Amber del rostro con sus manos grandes y callosas, obligándola a mirarlo directamente. Su respiración era pesada, sus emociones crudas y dolorosas.

—Amber, escucha… —dijo en un tono más suave, aunque su voz aún estaba cargada de tensión—. Solo quiero protegerte. Lo que hiciste hoy podría haberte costado la vida. No soporto la idea de perderte. Quiero mantenerte a salvo.

Amber, aún temblando de rabia, apartó las manos de Patrick de su rostro, aunque no con la misma firmeza que antes. Su mirada, antes llena de fuego, ahora brillaba con una mezcla de desesperación y tristeza.

—¿Mantenerme a salvo? —susurró con amargura—. ¿Cómo piensas hacerlo? ¿Encerrándome aquí? ¿Alejándome de lo que amo? Mis hermanos están en peligro, Patrick. Ethan fue quien nos golpeó, quien intentó matarnos. Él fue quien nos arrebató todo… ¿Y tú hablas de protección? —su voz se quebró al final, revelando el profundo dolor que había estado ocultando durante tanto tiempo.

Al escuchar esas palabras, el semblante de Patrick cambió de inmediato. Su expresión se endureció, y el brillo de furia en sus ojos se volvió mucho más oscuro, casi impenetrable.

La revelación de Amber era una verdad que no podía ignorar, una que encendía algo mucho más profundo en su pecho: la venganza.

Sin decir una palabra, Patrick se apartó de ella bruscamente y se dirigió hacia la puerta. Amber, sorprendida y asustada por lo que acababa de desatar, corrió tras él, agarrando su brazo.

—¡Patrick, por favor! No quería decírtelo de esta manera… No lo hagas… —dijo, con la voz temblorosa, temiendo que la furia de Patrick lo llevara a hacer algo irreversible.

Pero Patrick no la miró. En lugar de eso, giró suavemente hacia ella, acariciando su rostro con una ternura inesperada, como si quisiera calmarla, pero su mirada seguía siendo de acero puro.

—No puedo dejar esto así, Amber —murmuró con un tono grave—. No mientras respire ese hombre.

Amber intentó sostener su mano, pero Patrick la retiró con delicadeza, y sin decir más, salió de la habitación, dejando a Amber sola y llena de remordimiento. Sabía que lo que había desatado en él podría cambiarlo para siempre, y temía lo que ese destino oscuro traería consigo.

Ella lo siguió por los pasillos, tratando de alcanzarlo, pero Patrick caminaba con la determinación de un hombre en una misión, su silueta desapareciendo en la oscuridad de los pasillos, rumbo a un destino que Amber no podía predecir.

Amber se quedó congelada en medio del pasillo, el eco de los pasos de Patrick alejándose se fundía con el latido acelerado de su corazón.

El aire a su alrededor parecía volverse más denso, cada segundo que pasaba hacía crecer en ella una sensación de pánico. Sabía que Patrick, lleno de ira, podría hacer algo peligroso y que las consecuencias serían devastadoras.

Sin perder más tiempo, decidió seguirlo, aunque su interior estaba dividido entre la culpa y el miedo. Corrió por los pasillos, con la respiración agitada, sus pies resonaban contra las frías piedras del suelo, pero Patrick ya estaba muy adelante.

Se detuvo un momento al llegar al gran salón, que ahora estaba vacío y en silencio. Apenas unas horas antes, ese mismo lugar había sido el escenario de risas, banquetes y caos; ahora, solo quedaban las sombras.

Amber sintió que la desesperación la invadía. ¿Dónde había ido? ¿Qué haría ahora? Ethan era un hombre poderoso, cercano al rey, y cualquier movimiento precipitado de Patrick podría poner en peligro todo lo que habían construido.

Con un nudo en la garganta, Amber salió del salón y se dirigió hacia las escaleras que llevaban a los aposentos de la nobleza. Los pasillos estaban solitarios, iluminados solo por algunas antorchas, sus llamas titilaban débilmente, proyectando sombras inquietantes.

Mientras subía las escaleras de piedra, la mente de Amber no dejaba de divagar, imaginando los peores escenarios posibles. Ethan, pese a sus crímenes, era intocable para muchos, y Patrick, por más valiente y fuerte que fuera, no podría enfrentarse a un enemigo tan bien posicionado sin pagar un alto precio.

Finalmente, llegó a un corredor que llevaba a las habitaciones de los nobles más cercanos al rey, entre ellas la de Ethan. El silencio reinaba allí, pero al acercarse, escuchó un murmullo, un ruido bajo y gutural que le provocó un escalofrío.

Su corazón se detuvo por un segundo y, avanzando con cuidado, se asomó al final del pasillo. Lo que vio la hizo contener el aliento.

Patrick estaba parado frente a la puerta de Ethan, con una mano sobre la empuñadura de su espada. Parecía una estatua de ira contenida, inmóvil, esperando el momento justo para actuar.

Pero lo que más llamó la atención de Amber fue la expresión de su rostro. No era solo furia; era algo mucho más peligroso, una resolución fría y calculada, como si ya hubiera tomado una decisión irreversible.

—¡Patrick! —gritó Amber, corriendo hacia él, sus pasos rápidos resonando en el corredor.

Patrick giró lentamente al escuchar su voz, pero no mostró sorpresa. La intensidad en sus ojos era inquebrantable, como si todo su ser estuviera enfocado en una sola cosa: destruir a Ethan.

—Amber, no deberías estar aquí —dijo en voz baja, con una calma inquietante, mientras apretaba aún más la empuñadura de su espada—. Esto no tiene nada que ver contigo ahora. Esto es entre Ethan y yo.

Amber se detuvo frente a él, su respiración agitada y el pecho oprimido por el miedo. Se dio cuenta de que cualquier palabra equivocada podría llevarlo a un lugar del que no habría retorno.

—No, Patrick… esto tiene todo que ver conmigo. No puedes hacer esto. Si lo matas, serás tú quien cargue con las consecuencias. ¡El rey no te lo perdonará! —dijo, su voz temblorosa pero firme.

Patrick la miró, su mandíbula apretada. Las palabras de Amber parecían chocar contra una pared de furia, incapaces de penetrar.

—Ese hombre… —murmuró con un tono sombrío, sus ojos ardiendo—. No solo abusó de tu hermana, Amber. Intentó matarte. A ti. ¿Cómo puedes pedirme que lo deje vivir después de eso?

Amber sintió un nudo en la garganta al escuchar sus palabras. Sabía que Patrick estaba haciendo todo esto por ella, pero eso no lo hacía menos peligroso.

—No lo dejaré sin castigo —dijo abriendo la puerta

Cuando Patrick intentó avanzar, Amber lo sostuvo del brazo, rogándole que lo dejara ir. Pero fue la risa de Ethan finalmente rompió su control dentro de la habitación.

—Míralo —dijo Ethan, burlón—, un príncipe dominado por una mujer. Qué vergüenza. Siempre supe que no eras digno del título. Solo te falta arrodillarte y suplicar.

La burla resonó en los oídos de Patrick como un desafío directo, pero lo que realmente lo hirió fue la forma en que Ethan se refería a Amber.

El hombre que había abusado de la hermana de Amber estando embarazada, que había intentado matar a su prometida, se atrevía a insultarlos frente a frente, sabiendo que estaba protegido por su posición. Esa sonrisa de superioridad fue la chispa que encendió una furia mucho más profunda.

Antes de que Amber pudiera reaccionar, Patrick, en un movimiento rápido y letal, desenvainó su espada y se abalanzó sobre Ethan. El acero cortó el aire en un silbido mortal, y antes de que Ethan pudiera siquiera apartarse o gritar, la hoja se hundió profundamente en su costado.

La sonrisa de Ethan desapareció en un instante, reemplazada por una expresión de shock y dolor. La sangre comenzó a fluir de su herida, empapando su lujosa túnica mientras tambaleaba hacia atrás, golpeándose contra la puerta.

Patrick lo miraba con una intensidad feroz, respirando con dificultad mientras mantenía la empuñadura de su espada firmemente incrustada en el cuerpo de Ethan.

Amber se llevo las manos a la boca, incapaz de creer lo que acababa de presenciar. Todo sucedió demasiado rápido. Los ojos de Ethan se encontraron con los de Patrick, llenos de incredulidad, pero también de miedo. Sabía que su vida estaba llegando a su fin.

—¡Patrick! —exclamó Amber, corriendo hacia él, tratando de detener lo inevitable.

Patrick no la escuchó. Toda la ira contenida, todo el desprecio que había acumulado por ese hombre, explotó en ese instante. Con un movimiento brutal, sacó la espada del cuerpo de Ethan, provocando un gemido desgarrador del moribundo, que cayó de rodillas, jadeando mientras la sangre manchaba el suelo bajo sus pies.

—Esto es por lo que hiciste por su hermana. Y esto… —Patrick levantó su espada de nuevo, con los ojos llenos de rabia—. Esto es por Amber.

Con una fuerza despiadada, Patrick asestó el golpe final, cortando el cuello de Ethan con precisión. La cabeza de Ethan cayó hacia un lado, su cuerpo desplomándose sin vida en el suelo de piedra, rodeado por un charco de sangre.

El silencio que siguió fue abrumador. Amber se quedó paralizada, sus ojos fijos en el cadáver de Ethan, incapaz de procesar lo que acababa de ocurrir.

—Patrick… —susurró Amber, su voz rota, llena de una mezcla de miedo y desesperación.

Él no respondió de inmediato. Se quedó mirando el cuerpo de Ethan, como si esperara que, de alguna manera, ese hombre volviera a levantarse, a desafiarlo una vez más. Pero no lo haría. Ethan estaba muerto, y con su muerte, Patrick había cruzado una línea de la que no habría retorno.

Finalmente, Patrick levantó la mirada hacia Amber, sus ojos ya no ardían de furia, sino de algo mucho más sombrío. Había tomado una decisión, una que cambiaría todo.

—Tenía que hacerlo —dijo en un susurro, casi inaudible—. No había otra forma. No después de lo que te hizo.

Amber se acercó a él, temblando, sus ojos llenos de lágrimas. Sabía que Patrick lo había hecho por ella, pero no podía evitar sentirse aterrada por lo que acababa de suceder.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó, su voz rota.

Patrick, aún con la espada ensangrentada en la mano, miró hacia el pasillo vacío, consciente de que, aunque el castigo a Ethan estaba justificado en su mente, el reino no lo vería así. Habría consecuencias. Graves.

—Ahora… —dijo, con una determinación sombría en su voz—, ahora nos preparamos para lo que venga. Nadie tocará a mi familia nunca más. Sea cual sea el precio.

Amber sabía que las palabras de Patrick eran ciertas, pero también sabía que el precio sería alto.

Capitulo 44

Amber lo siguió a la habitación, el ambiente cargado de tensión. Mientras Patrick limpiaba sus manos ensangrentadas, ella, nerviosa pero decidida, se acercó a él, sus pasos rápidos y su respiración entrecortada.

En cuanto entraron, antes de que él pudiera reaccionar, Amber lo tomó por el rostro y lo besó con intensidad. El gesto lo dejó atónito, pero en cuanto sus labios se encontraron, la sorpresa dio paso a un deseo profundo.

Patrick sintió las suaves caricias de Amber en su rostro mientras ella lo miraba a los ojos, esos ojos que en ese momento estaban llenos de gratitud y cariño.

—Gracias, Patrick —susurró ella, apenas separando sus labios.

Él no pudo resistir la ternura en su voz, y antes de que ella pudiera decir algo más, la besó con la misma intensidad, su mano deslizándose hasta su cintura, acercándola más a él.

El calor entre ambos creció rápidamente, y Amber respondió al beso con la misma pasión, envolviendo sus piernas alrededor de él, dejándose llevar por la urgencia del momento.

Patrick, sorprendido por su entrega, la alzó fácilmente y la llevó hasta la cama, depositándola suavemente sobre las sábanas. Antes de besarla de nuevo, le sonrió, una sonrisa cargada de adoración y deseo.

Acarició su mejilla con una ternura que contrastaba con la intensidad del momento, y luego sus labios encontraron los de ella otra vez, profundizando el beso mientras sus manos descendían lentamente por su cuerpo.

Los dedos de Patrick trazaron un camino suave desde el cuello de Amber hasta su cintura, y luego hasta su muslo, acariciando su piel con delicadeza. Amber, en respuesta, deslizó sus manos sobre los fuertes brazos de él, apreciando cada músculo tensado por el control que intentaba mantener.

Al sentir el toque de sus manos, Patrick dejó escapar un leve suspiro, levantando su vestido lentamente, sus dedos encontrando la suave piel de su entrepierna.

Amber jadeó suavemente, sus ojos cerrándose mientras disfrutaba del toque firme pero cuidadoso de Patrick. Él la observaba con una mezcla de asombro y deseo, como un lobo que aprecia cada reacción de su presa.

Mientras sus dedos la exploraban, Patrick no pudo resistir más y comenzó a desvestirse rápidamente, dejando al descubierto su torso fuerte y marcado.

Ella, sorprendida por su belleza, comenzó a desnudarse también, pero Patrick, sonriendo, la ayudó, aprovechando cada momento para deslizar sus manos sobre su cuerpo, apreciando cada centímetro de piel expuesta.

Cuando finalmente la tuvo completamente desnuda bajo él, sus besos se volvieron más urgentes, descendiendo hasta sus senos, donde los acarició y chupó con devoción.

Amber arqueó su espalda con un leve gemido, pero antes de que pudiera alejarse, Patrick la sujetó suavemente, empujándola de nuevo sobre la cama. Él estaba completamente cautivado por su vulnerabilidad y la pasión que ambos compartían.

Con una sonrisa ladeada, Patrick llevó su mano a su propia erección, y Amber, al ver su deseo, lo tocó también, provocando una sonrisa satisfecha en él.

El besó sus manos y las colocó sobre su cabeza, sujetándolas con firmeza, pero con cuidado, mientras sus dedos rozaban su clítoris, arrancando de ella un gemido suave.

Finalmente, incapaz de resistir más, Patrick comenzó a entrar en ella lentamente. El calor y la presión a su alrededor lo hicieron gemir con los ojos cerrados, saboreando cada sensación.

Amber lo sintió también, el cuerpo de ambos sincronizado en un ritmo lento, pero profundo.

Mientras sus movimientos se volvían más rápidos, sus cuerpos se acercaban más, y Patrick inclinó su rostro para besarla mientras seguía embistiéndola.

—Te amo, Amber… —jadeó Patrick, tratando de contener sus gemidos mientras la besaba con intensidad—. Haría cualquier cosa por ti.

—Yo te amo más, Patrick —respondió ella, mientras sentía cómo las embestidas se hacían más profundas, cada vez más rápidas, llevando a ambos al borde.

Cuando finalmente alcanzaron el clímax, ambos gemían entre besos y caricias, sus cuerpos temblando de placer. Patrick, al sentir cómo la llenaba, la besó de nuevo, esta vez de manera profunda y apasionada, queriendo prolongar ese momento lo más posible.

Los dos, aún entrelazados, comenzaron a acariciar sus rostros, compartiendo una risa suave y nerviosa.

—Eres hermosa, Amber —murmuró Patrick, su voz aún entrecortada.

—Tú lo eres más —le contestó ella, sonriéndole con ternura.

Cuando Patrick finalmente se acomodó, intentando recuperar el aliento, Amber, preocupada, comenzó a acariciar su rostro y su torso, buscando asegurarse de que él estuviera bien.

—Estaré bien, Amber —rió él suavemente, acariciando su cabello—. No pensé que te preocuparías tanto por mí.

Amber se levantó lentamente, empezando a vestirse, pero Patrick la detuvo.

—¿Qué haces? —dijo él con una sonrisa juguetona—. No he dicho que te vistas. Quiero sentir tu cuerpo junto al mío. Ven.

Amber rió, pero antes de que pudiera alejarse, Patrick la jaló suavemente de vuelta a la cama, haciéndola caer sobre él. La abrazó y llamó a los sirvientes, ordenando que prepararan un baño mientras ella, avergonzada pero cómoda, descansaba en su pecho.

Cuando el baño estuvo listo, Patrick la cargó hasta la bañera, donde ambos se sumergieron en el agua tibia.

Él la enjabonó con cuidado, acariciando cada parte de su cuerpo con ternura, y luego, cuando fue su turno, Amber hizo lo mismo, deleitándose en la suavidad de su piel y la belleza de su figura.

—No puedo dejar de mirarte —dijo Patrick en un susurro—. Eres todo lo que siempre he deseado.

—Y tú eres mi todo —respondió Amber, sonriéndole mientras lo miraba a los ojos.

Después de relajarse, se ayudaron mutuamente a secarse, Patrick aprovechando cada momento para admirar el cuerpo de Amber. Ambos, satisfechos y tranquilos, se dirigieron de nuevo a la cama, donde se recostaron juntos.

Patrick, feliz y en paz, abrazó a Amber, su corazón latiendo con fuerza. No podía dejar de pensar en lo que había hecho por ella, y aunque sabía que había cruzado una línea, no se arrepentía de nada porque quería protegerla.

La tenía en sus brazos, y eso era lo unico que importaba

Al otro dia el salón del trono estaba sumido en un tenso silencio cuando Patrick regresó, sabiendo que las consecuencias de sus actos no tardarían en caer sobre él. Acababa de tomar una vida por Amber, la mujer que amaba, su prometida. Ethan, con sus constantes amenazas y desprecios hacia ella, ya no era más que un cadáver.

Y aunque no se arrepentía, sabía que su padre, el rey, no vería el acto con los mismos ojos. El amor que su padre le tenía era innegable, pero también lo era el desprecio que sentía por Amber, una mujer que, en su opinión, nunca sería digna de un príncipe, aunque él no fuera el heredero al trono.

El rey, al verlo entrar, dejó a un lado los pergaminos que revisaba, y su rostro se tornó grave. Con un gesto de la mano, ordenó que los consejeros y guardias salieran de la sala, dejando a padre e hijo solos.

La puerta se cerró con un eco que resonó en las paredes de piedra, y el rey se levantó, caminando hacia su hijo con pasos medidos.

—Patrick, hijo mío… —la voz del rey era profunda, y aunque había enojo, también había un tono de preocupación—. ¿Qué has hecho?

Patrick se mantuvo firme, sabiendo que no podía mostrar debilidad. Aunque sabía que su padre lo amaba, también conocía sus límites.

—Lo que tenía que hacer, padre. Ethan era una amenaza para Amber. No podía dejar que siguiera lastimándola.

El rey lo observó en silencio por un momento, sus ojos escudriñando a su hijo como si tratara de encontrar alguna explicación que hiciera todo menos doloroso.

—Lo hiciste por ella —dijo el rey, su voz más suave pero con un trasfondo de decepción—. Por una mujer que no es de cuna noble, una mujer que no tiene el derecho de ocupar un lugar en tu vida, mucho menos en tu corazón. Patrick, sabes que te amo, pero has cometido un error. No por lo que le hiciste a Ethan, sino por lo que esta… esta muchacha te ha llevado a hacer.

—¡No lo entiendes! —Patrick alzó la voz, dejando salir la frustración que había contenido durante días—. Amber no es solo una sirvienta. Es la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida. Ella me completa, me hace sentir vivo de una forma que nunca imaginé. No me importa que no tenga sangre noble, para mí, es más valiosa que cualquier reina.

El rey suspiró, cansado, y sus hombros cayeron levemente, reflejando la tristeza de un padre que quería lo mejor para su hijo, pero que veía cómo se desviaba de lo que él consideraba el camino correcto.

—Patrick… —dijo con una mezcla de ternura y firmeza—. Todo lo que hago, lo hago por ti. Quiero que tengas la vida que mereces, una vida llena de honor y grandeza. Eres un príncipe, aunque no seas el heredero, tu lugar en este reino es importante. Debes estar al lado de alguien que eleve tu posición, no que te arrastre hacia el caos.

Patrick apretó los puños, sintiendo la incomprensión de su padre como un peso sobre su pecho.

—No me arrastra al caos —replicó con un tono bajo, pero lleno de convicción—. Ella me da una razón para luchar, para ser mejor. No puedes entenderlo porque no la conoces como yo.

El rey frunció el ceño, pero no de enojo, sino de preocupación. Dio un paso hacia Patrick, colocando una mano firme sobre su hombro.

—Hijo, sé que crees que esto es amor verdadero. Pero a veces, el corazón nos lleva por caminos equivocados. Quiero protegerte de lo que está por venir. Ethan tenía aliados, y ahora los tendrás en tu contra. Amber no te traerá más que dificultades. Ya no es una simple cuestión de nobleza, Patrick. Tu vida, tu futuro, todo está en juego.

Patrick miró a su padre a los ojos, y por un instante, dudó. Sabía que su padre tenía razón en algo: lo que había hecho traería consecuencias. Pero no podía, ni quería, dar marcha atrás.

—Lo sé —respondió finalmente, su voz firme—. Pero estoy dispuesto a enfrentar lo que sea por ella. No me importa lo que el reino piense, ni lo que tú pienses. Amber es mi prometida, y no dejaré que nadie, ni siquiera tú, la trate como si no valiera nada.

El rey cerró los ojos un momento, respirando profundamente, antes de soltar a Patrick. Sabía que no podía hacer cambiar de opinión a su hijo, no ahora.

—Entonces, Patrick, ten cuidado —dijo, con un tono más suave, casi resignado—. Porque el camino que has elegido será más difícil de lo que imaginas. No te alejaré de ella, no puedo obligarte a dejarla, pero debes estar preparado para las consecuencias. No solo para ti, sino también para ella.

Patrick asintió, sabiendo que aunque su padre no compartía su elección, tampoco le daría la espalda. Ambos estaban en desacuerdo, pero el vínculo entre padre e hijo seguía intacto.

Capitulo 45

El rey, después de soltar a Patrick, se retiró a su trono y se dejó caer en el asiento con una mezcla de agotamiento y reflexión.

Observó a su hijo durante unos segundos, recordando los días de su juventud, cuando su propia vida estaba marcada por decisiones que él no había tomado. Miró hacia la ventana, donde la luna iluminaba la noche, y por un momento, se dejó llevar por los recuerdos.

—Cuando tenía tu edad, Patrick —comenzó el rey, su voz más suave, como si hablara para sí mismo tanto como para su hijo—, también fui atrapado en decisiones que parecían inevitables. No me casé con tu madre por amor, lo sabes bien. Fue una alianza, un pacto para unir nuestros reinos, fortalecer las tierras y asegurar nuestro futuro. Yo, al igual que tú, quería algo más. Quería casarme por amor, pero no tuve esa elección.

Patrick lo miró en silencio, escuchando por primera vez a su padre hablar de su juventud con tanta sinceridad.

—Tu madre y yo no nos amábamos al principio —continuó el rey—. Era una buena mujer, pero nuestros corazones no estaban alineados. Durante años, fuimos como dos extraños compartiendo un trono. Cometí errores. Mientras estaba en la guerra, tuve hijos bastardos con otra mujer. Fue mi debilidad, mi mayor vergüenza. Tu madre me despreció durante años por ello, y con razón. Sin embargo, con el tiempo, su buen corazón me perdonó. Y poco a poco, sin que ninguno de los dos lo esperara, el amor surgió. Un amor que creció y se fortaleció con los años.

El rey hizo una pausa, observando el rostro de Patrick, intentando leer las emociones de su hijo.

—No fue fácil, Patrick, pero logramos construir algo que nunca creí posible. Y quiero que entiendas esto: el amor puede surgir donde menos lo esperas. Pero también sé que tú no eres como yo. Tú no quieres vivir de la misma manera, y lo respeto. No deseas seguir el camino de alianzas y compromisos por conveniencia. Quieres a Amber, y sé que ese amor es verdadero. Pero la vida que has elegido será difícil.

Patrick apretó los labios, su mente debatiéndose entre la lealtad a su padre y el profundo amor que sentía por Amber.

No podía imaginar una vida como la de su padre, una vida donde el amor naciera a la fuerza con el tiempo. Él amaba a Amber aquí y ahora. No quería que el tiempo o las circunstancias dictaran su destino.

—No seré como tú, padre —dijo Patrick con firmeza—. No me casaré por deber, ni por alianzas. Me casaré con Amber porque la amo. Sé que no tiene la sangre noble que deseas, pero ella me ha mostrado más fuerza y valentía que cualquier otra mujer en este reino. No me importa lo que los demás piensen. No me importa la política ni las alianzas. Solo quiero una vida junto a ella.

El rey lo miró con una mezcla de orgullo y tristeza. Sabía que la determinación de Patrick era inquebrantable, pero también sabía que su hijo no comprendía completamente las consecuencias de sus acciones. Aún así, su amor por él superaba cualquier barrera.

—Lo sé, hijo —respondió el rey con un suspiro—. Eres diferente a mí, y en parte, me enorgullece que luches por lo que quieres. Pero debo advertirte: este reino no es indulgente. Te enfrentarás a desafíos que ni siquiera imaginas, y no solo tú, sino también Amber. La nobleza no la aceptará fácilmente. Muchos la verán como una amenaza, una intrusa. Tendrás que ser fuerte, no solo por ti, sino por ella.

Patrick asintió, comprendiendo la advertencia de su padre, pero su resolución no flaqueó. No sería como su padre ni como sus hermanos, quienes aceptaron alianzas sin amor.

Él se casaría con Amber porque en su corazón no había duda alguna. Haría lo que fuera necesario para protegerla, para darle el lugar que merecía a su lado.

—No seré como tú, ni como ellos —dijo Patrick, refiriéndose a sus hermanos mayores—. Ellos aceptaron matrimonios por el reino, por alianzas, pero yo no. Haré lo que sea necesario para protegerla, y me enfrentaré a quien sea para estar con ella.

El rey se quedó en silencio por un momento, dejando que sus palabras anteriores se asentaran, como si quisiera medir el impacto en su hijo. Finalmente, se acercó un poco más a Patrick, con una expresión que mezclaba tanto severidad como preocupación.

—¿Y si esa mujer te falla? —repitió, pero esta vez su voz bajó a un tono casi susurrante, como si estuviera hurgando en la mente de su hijo, tratando de encontrar sus verdaderas emociones—. ¿Y si ella se va con otro hombre, Patrick?

Patrick sintió un golpe en el pecho, como si una tormenta se hubiera desatado dentro de él. Las palabras de su padre lo enfurecieron, pero también le causaron un dolor punzante.

Esa duda que su padre sembraba, esa posibilidad de perder a Amber, le resultaba insoportable. El simple pensamiento de verla en los brazos de otro hombre encendía un fuego oscuro en su interior.

—¡No lo haría! —contestó Patrick con una firmeza desesperada, su voz elevándose en un arranque de ira y pasión—. Amber no es como esas mujeres superficiales del reino que solo buscan un título o una vida cómoda. Ella no me ama por ser príncipe, me ama por quien soy. ¡No podría traicionarme así!

El rey observó a Patrick con la serenidad que solo los años de experiencia le habían dado. Había visto ese mismo tipo de pasión antes, en otros hombres, en sí mismo cuando era joven, y sabía que el amor, aunque poderoso, también podía ser vulnerable a las fuerzas del mundo.

—Lo dices con convicción, hijo —dijo el rey, su voz ahora más suave, pero no menos penetrante—, pero ¿qué sabes realmente de lo que una persona puede hacer bajo presión? Tú la amas, no lo niego. Pero ella no es de cuna noble. No ha nacido en este mundo donde cada mirada, cada palabra, cada gesto es un juicio. La corte la destrozará si no tiene la fortaleza para soportarlo. Y si un día encuentra el peso de tu mundo demasiado grande, y en medio de esa carga, otro hombre le ofrece algo que tú no puedes, ¿entonces qué harás?

Patrick se quedó helado ante esa imagen que su padre pintaba. Ver a Amber destrozada por la presión del trono, empujada hacia los brazos de otro hombre, lo enfureció aún más. Pero no era solo ira lo que sentía, también era miedo. El miedo a perder lo único que realmente le importaba. Sin embargo, no podía dejar que esa emoción lo dominara.

—Amber es más fuerte de lo que piensas —respondió Patrick, ahora con una calma tensa—. Ha sobrevivido a tormentas y hambre. Ha dejado atrás un pasado oscuro, y aun así, ha mantenido su dignidad. No es una mujer débil, padre. Si el peso de este mundo es grande, lo soportaremos juntos. Y si algún hombre intenta arrebatarme lo que es mío, entonces que esté preparado para enfrentarme. Porque no me quedaré de brazos cruzados.

El rey escuchó en silencio, evaluando cada palabra de su hijo. Sabía que Patrick estaba profundamente enamorado, pero también sabía que el amor no siempre era suficiente. Había aprendido esa lección en carne propia. Aún recordaba los primeros años de su matrimonio con la reina, cuando el amor no había sido la base de su relación, sino la conveniencia política.

Sólo con el tiempo y el esfuerzo de ambos había surgido el amor. Pero Patrick no parecía dispuesto a aceptar ese camino. No, su hijo quería un amor puro y verdadero desde el principio.

—Tienes el corazón de un guerrero, Patrick —dijo el rey finalmente, con una leve sonrisa triste—, pero el amor no siempre se gana con fuerza. A veces, es más frágil de lo que crees. Espero, por tu bien, que Amber sea tan fuerte como tú dices. Porque si no lo es, todo lo que has construido en torno a ella se desmoronará, y te quedará solo el vacío.

Patrick lo miró con los ojos entrecerrados, lleno de determinación.

—Lo arriesgaré todo por ella, padre —declaró—. No me importa si el reino o la nobleza me miran con desprecio. No me importa si debo enfrentarme a cada hombre que intente interponerse entre nosotros. Yo no soy tú, no voy a casarme por conveniencia o estrategia. Me casaré con la mujer que amo, y no permitiré que nada ni nadie me la arrebate.

El rey asintió lentamente, admirando la pasión de su hijo, aunque sabía que el tiempo revelaría si esa pasión sería su fuerza o su perdición.

—Si ese es tu camino, Patrick —dijo el rey, su voz grave—, entonces ve por él. Pero recuerda que cada decisión tiene un precio. Y espero que estés dispuesto a pagarlo, sea cual sea.

Con esas palabras, el rey se giró y salió de la sala, dejando a Patrick solo con sus pensamientos, el eco de la advertencia de su padre resonando en su mente, mientras el fuego del amor y el miedo ardían en su pecho.



Por primera vez en mucho tiempo, sentí un alivio tan grande que casi no pude contener la sonrisa que se formaba en mis labios.

Era como si el mundo se hubiera vuelto un poco más brillante, como si el aire que respiraba fuera más ligero. Patrick había hecho lo que nunca imaginé posible: había enfrentado y resuelto el asunto con Ethan.

Con su muerte, se había ido ese peligro que nos acechaba, y ahora mi hermana Jessica, tan vulnerable con su embarazo avanzado, por fin estaba a salvo.

Me apresuré a encontrarme con Jessica. Cuando la vi, con esa barriga enorme que parecía contener la vida misma, me lancé hacia ella y la envolví en un abrazo apretado.

Ella, al sentirme tan cerca, rompió en llanto, no de tristeza, sino de puro alivio. Lágrimas de liberación corrían por su rostro, y yo también sentí el nudo en mi garganta.

—Todo va a estar bien, Jessica —le susurré mientras acariciaba su espalda, sintiendo la calidez de su cuerpo—. Ya no tienes que temer. Patrick ha hecho lo que debía.

Ella se apartó un poco, mirándome con los ojos húmedos y una sonrisa entrecortada en sus labios.

—No sé cómo agradecerle, Amber —dijo, su voz temblorosa pero llena de esperanza—. Gracias a él, y a ti… puedo cuidar de mi bebé. Ethan se ha ido, y ahora tengo el dinero para criar a este niño, para darle la vida que merece.

Miré su barriga, redonda y firme, y la toqué suavemente, como si al hacerlo pudiera conectarme con la vida que crecía dentro de ella.

El bebé que estaba por nacer ya no viviría bajo la sombra del miedo, y eso lo era todo. Pero, a pesar de la felicidad del momento, había algo más que debía resolverse.

—Jessica, tienes que hablar con David —le dije con cautela, midiendo mis palabras—. Sabes que está muy enojado conmigo, no querrá hablarme, ni siquiera verme, pero si le explicas todo lo que ha pasado… Tal vez puedas ayudarme.

Jessica asintió lentamente, bajando la mirada hacia el suelo. Sabía lo difícil que sería acercarse a David, nuestro hermano, tan testarudo y apasionado como siempre había sido.

Él no entendía por qué me había alejado de él y de la familia, no sabía la verdad sobre lo que había pasado entre Patrick y yo. Y su enojo conmigo solo había crecido con el tiempo.

—Lo sé, Amber, pero no será fácil. David no es del tipo que cambia de opinión rápidamente. Se siente traicionado —respondió Jessica con un susurro—. Pero sé que si le cuento lo que en verdad ha pasado, si entiende que Patrick ha hecho todo esto por amor a ti y para protegernos, tal vez… tal vez escuche.

—Debes intentarlo —le dije—. No puedo hacerlo yo misma, él no me escuchará. Pero tú, Jessica, tú puedes llegar a él. Siempre has tenido una manera especial de hacerlo.

Jessica asintió nuevamente, aunque la duda aún se reflejaba en su rostro. Sabía que enfrentar a David no sería fácil, pero también sabía que no había otra opción.

Si quería ayudarnos a sanar esta herida, tendría que ser valiente y hablar con él. Había demasiado en juego.

La abracé una vez más, susurrando palabras de ánimo, y mientras lo hacía, no pude evitar pensar en Patrick. Sabía que él había resuelto el problema con Ethan por amor a mí, pero lo que más me conmovía era cómo había aceptado, sin dudar, la responsabilidad de proteger también a mi hermana y, de alguna manera, a toda mi familia.

Mi corazón latía fuerte al pensar en lo que habíamos superado, pero también sabía que el camino que nos quedaba por delante sería aún más difícil.

La mirada severa de su padre, las murmuraciones en la corte, todo eso nos aguardaba.

Sin embargo, había algo de lo que estaba segura: Patrick me amaba, y yo lo amaba a él, y juntos, enfrentaríamos lo que viniera. No permitiría que nadie, ni siquiera el propio rey, se interpusiera entre nosotros.

Capitulo 46

La sensación de libertad que había comenzado a experimentar tras la muerte de Ethan me llenaba de alivio. Por fin, el miedo que me había perseguido durante tanto tiempo parecía haber desaparecido, y el futuro se veía más claro, más prometedor. 


Pero la realidad no tardó en mostrarme que, aunque un obstáculo había sido superado, otro aún más complejo y doloroso me esperaba: la familia de Patrick. 


No todos me aceptaban. A pesar de estar comprometidos, yo seguía siendo una simple sirvienta, una mujer sin nobleza ni riquezas, y eso era algo que su familia no estaba dispuesta a pasar por alto. 


El desprecio estaba siempre presente en sus miradas, en sus gestos, en sus palabras apenas disfrazadas de cortesía. Menos Roderick, el hermano mayor de Patrick, quien siempre había sido amable conmigo. Su esposa, Anwen, se había convertido en una de mis únicas aliadas dentro del castillo. Con ella podía hablar sin sentirme juzgada, y aunque la situación era difícil, su compañía me ofrecía un consuelo invaluable. 


Sin embargo, esa incertidumbre constante de no ser aceptada palidecía en comparación con una nueva preocupación que había comenzado a atormentarme. Mi embarazo. O, más bien, la ausencia de cualquier signo de él. 


Llevaba meses siendo la prometida de Patrick, y aunque él y yo estábamos juntos casi todas las noches, a veces incluso varias veces al día, dominados por una pasión incontrolable, no sentía ninguno de los síntomas que había esperado. ¿Por qué no sentía nada? ¿Por qué mi cuerpo no respondía como debería? 


Patrick, por su parte, estaba cada vez más obsesionado conmigo. No era solo amor lo que veía en sus ojos cuando me miraba, era una necesidad casi desesperada. Sentía su deseo incesante en cada caricia, en cada beso. Su intensidad a veces me abrumaba, pero lo amaba tanto que no podía resistirme. 


Mi propio cuerpo parecía haber caído bajo un hechizo, uno del que no lograba escapar. No entendía por qué, pero una parte de mí se sentía ligada a él de una manera que iba más allá de lo físico, más allá del amor. 


Aún así, algo no estaba bien. ¿Podría ser que esta conexión tan profunda, esta obsesión, no fuera natural? Pero… ¿cómo iba a saberlo? Era imposible, o eso quería creer. 


Mientras Patrick se convertía en un hombre cada vez más respetado y temido en batalla, mis celos comenzaban a crecer también. Su fuerza y valentía atraían la atención de muchas mujeres. 


Las jóvenes de la corte, incluso las más nobles, no ocultaban su interés por él. Veía cómo lo observaban cuando pasaba por los pasillos del castillo, cómo sonreían cuando sus miradas se cruzaban con la de él. 


Sabía que Patrick me amaba, pero no podía evitar sentir esa punzada de inseguridad. Después de todo, él era un príncipe, un hombre poderoso, y yo... seguía siendo una sirvienta. 


Una noche, mientras nos encontrábamos solos en nuestra alcoba, no pude contener más mis dudas. 


Patrick estaba sentado junto al fuego, su mirada perdida en las llamas que danzaban en la chimenea. Parecía tranquilo, pero yo sabía que detrás de esa calma había un torbellino de emociones. 


—Patrick —murmuré mientras me acercaba a él y colocaba una mano en su hombro—. Necesito hablar contigo. 


Él giró su rostro hacia mí, sus ojos brillando con ese deseo que nunca desaparecía. 


—¿Qué ocurre, mi amor? —preguntó suavemente, tomando mi mano y besando mis dedos. 


—Es… sobre el bebé —dije con cautela, sin saber cómo abordar el tema—. No he sentido nada. Ningún signo de embarazo. Y estoy preocupada. 


Patrick frunció el ceño, sus ojos oscureciéndose por un instante. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó, su tono más serio ahora. 


—Llevamos meses… juntos, y no entiendo por qué aún no hay señales. Me preocupa que algo esté mal conmigo —le confesé, sintiendo la ansiedad crecer dentro de mí. 


Él se levantó rápidamente, acercándose a mí con una intensidad que me hizo retroceder un poco. 


—No hables así, Amber —dijo con firmeza—. No hay nada mal contigo. El bebé vendrá cuando tenga que venir. 


Su voz era tranquila, pero había algo en su mirada que me inquietaba. Era como si supiera algo que yo no. Como si él también tuviera sus propios secretos. 


Pero antes de que pudiera seguir hablando, Patrick me tomó por la cintura y me atrajo hacia él, sus labios encontrando los míos en un beso profundo y hambriento. 


El tema quedó olvidado, al menos por esa noche, mientras me perdía una vez más en la pasión que compartíamos. Sin embargo, en el fondo de mi mente, las dudas seguían acechando. ¿Qué era realmente lo que nos unía? Y, sobre todo, ¿qué me estaba ocultando Patrick? 


La fiesta había llegado a su clímax. Las risas y los brindis resonaban en las paredes del gran salón, mientras el calor de las antorchas iluminaba la estancia. 


Yo estaba sentada con Anwen y las demás mujeres, sintiéndome incómoda y fuera de lugar. La madre de Patrick me observaba desde lo lejos con una expresión de desaprobación apenas disimulada. 

Era evidente que no quería que estuviera allí, y eso solo hacía que me sintiera más extraña en ese entorno de nobleza que, a pesar de todo, aún me parecía ajeno. 


Anwen, siempre perceptiva, me hablaba para distraerme, su voz cálida y amistosa como una brisa suave. Sin embargo, mis pensamientos estaban en otra parte. No podía dejar de mirar a Patrick, riendo y brindando con sus guerreros, sus mejillas sonrojadas por el alcohol y su voz profunda uniéndose a los cantos de victoria. Se veía tan perfecto. 


Todo en él lo era: su físico imponente, su personalidad carismática, su fuerza, y la admiración que todos le mostraban. Era como si el mundo entero girara a su alrededor. 


Y en lugar de sentirme orgullosa de él, de ser su prometida, sentí una punzada de celos. ¿Por qué él era tan afortunado? ¿Por qué yo, una simple sirvienta, había tenido la suerte de ganarme su amor? Me amaba, lo sabía, pero esa noche, mientras lo veía entre risas y rodeado de sus compañeros, una sensación de envidia comenzó a nublar mi mente. 


Las mujeres, nobles y hermosas, lo abrumaban con sus halagos, sus miradas de admiración no dejaban de seguirlo. Me resultaba insoportable. ¿Cómo podía competir con eso? 


Anwen se dio cuenta del cambio en mi expresión. Me lanzó una mirada preocupada, pero yo solo esbocé una sonrisa forzada y me levanté, buscando escapar de esa sensación. 


Me alejé de la mesa y me dirigí hacia una esquina del salón, donde tomé una copa de vino y bebí más de la cuenta, tratando de ahogar ese sentimiento incómodo que me devoraba por dentro. 


No tardó mucho en que Patrick notara mi ausencia. Lo vi acercarse entre la multitud, su semblante serio. Cuando llegó a mi lado, intentó abrazarme, pero lo esquivé, sintiendo que no podía soportar su cercanía en ese momento. 


—¿Qué te sucede? —me preguntó, su voz teñida de irritación. Me miraba con esa intensidad que siempre me hacía sentir vulnerable—. Te olvidas de que eres mía. Te amo, Amber. Ven, siéntate en mi falda, mi amor, y compartamos juntos esta noche. 


La fiesta continuaba a nuestro alrededor, un gran caos de risas y cantos, pero yo solo podía escuchar el latido de mi propio corazón. Lo miré, tratando de mantener la calma. 


—Patrick, yo no pertenezco aquí —dije, molesta, mientras intentaba alejarme. 


Pero él, ofendido por mis palabras, me tomó con firmeza de la cintura, impidiéndome escapar. Su aliento cálido rozó mi oído, y su tono se volvió más bajo, más apasionado. 


—¿Eso crees? Si no pertenecieras a nosotros, no habría hecho el amor contigo como lo hago todas las noches —susurró con una mezcla de deseo y desafío. 


Mis manos temblaban, no sabía si de rabia o de la confusión que me embargaba. Sentía que todo se me escapaba de las manos. 


—¡Suéltame! —exclamé, furiosa, empujándolo—. ¿Por qué no te vas a atender a tus fanáticas? Parece que tienen más interés en ti que yo. 


Patrick me observó con una mezcla de sorpresa y diversión, dándose cuenta de que mis palabras estaban teñidas de celos. 


Un leve brillo cruzó sus ojos, como si disfrutara del hecho de que me afectara tanto. 


—Ah, así que es eso… ¿Estás celosa, Amber? —dijo, su voz ahora más suave, casi juguetona, pero con esa nota de burla que tanto me irritaba. 


—No seas ridículo —repliqué, tratando de ocultar lo que realmente sentía. Pero la verdad era que esos celos me quemaban por dentro, no podía evitarlo. 


Patrick me miraba fijamente, con una sonrisa en los labios, saboreando cada segundo de mi frustración. 


Y, aunque estaba molesto, también parecía encontrar cierto placer en nuestra discusión. Sus ojos me recorrían, como si me desafiara a seguir. 


—No tienes nada que temer, Amber. No importa cuántas mujeres intenten ganarse mi favor, mi corazón es tuyo —susurró, inclinándose hacia mí para besarme nuevamente. 


Pero esa noche, su promesa no calmó mis inseguridades. Aunque me envolviera en sus brazos, aunque me susurrara palabras de amor, una sombra oscura seguía creciendo en mi corazón. 


Porque, a pesar de todo, siempre me sentía como una extraña en su mundo. Un mundo en el que, por más que intentara convencerme, no estaba segura de pertenecer. 


Después de la fiesta, me dirigí a la habitación sin mirar atrás, llena de rabia. Me quité la ropa con coraje, lanzándola al suelo mientras sentía cómo la ira y la frustración me consumían. 


No podía entender por qué Patrick tenía que ser tan perfecto, tan inalcanzable, y por qué, a pesar de todo, yo no podía dejar de sentirme como una extraña en su vida. 


De repente, la puerta se abrió de golpe. Patrick, aún con el brillo de la fiesta en sus ojos, entró furioso. Me miró con una mezcla de enojo y confusión al verme desnuda y claramente molesta. 


—¿Por qué te fuiste sin mi permiso, ah? —rugió mientras se acercaba rápidamente y me agarraba del brazo, jalándome hacia él con fuerza. Sentí su pecho contra el mío, su respiración caliente sobre mi piel. 


—¡Suéltame, Patrick! —traté de liberarme, pero él me apretó con más fuerza, dejando claro que no me dejaría escapar tan fácilmente. El poder que ejercía sobre mí era abrumador, pero al mismo tiempo, sabía que no podía resistirme a él por mucho tiempo. 


—¡No te atrevas a apartarte de mí! —dijo con los ojos entrecerrados, su voz baja y cargada de ira—. Eres mía, Amber. ¿Por qué te comportas así? Te lo he dado todo. Todo lo que soy, todo lo que tengo, es para ti. No hay otra mujer en mi vida, ¿no lo ves? Te amo más que a mi propia vida. 


—No lo entiendes —le respondí, mi voz temblando tanto de rabia como de dolor—. Siempre estás rodeado de gente que te adora, de mujeres que te halagan, y yo… yo soy solo una sirvienta, Patrick. No pertenezco a tu mundo. 


—¿Eso crees? —me interrumpió, su tono cada vez más intenso, pero ahora cargado de emoción—. No eres solo una sirvienta. Eres la mujer que me ha devuelto la vida, la única que me hace sentir. Eres todo lo que quiero, Amber. No me importa de dónde vengas ni qué piensen los demás. Solo me importa que estés aquí, conmigo. 


Antes de que pudiera responder, Patrick me besó con desesperación, un beso que era tanto de pasión como de necesidad. Sentí cómo su control sobre mí se desvanecía mientras su boca recorría la mía con hambre. 


Lentamente, el enojo que había entre nosotros se transformó en deseo, y me dejé llevar por su toque. 


Me besó el cuello, bajando por mi cuerpo con una intensidad que me hizo temblar. Sentí cómo su boca se movía por cada centímetro de mi piel, adorándome de la manera en que solo él sabía hacerlo. 


Mi respiración se aceleró cuando llegó a mis piernas, y su lengua comenzó a trabajar con una precisión devastadora. Estaba a punto de perderme en el éxtasis, pero justo en el último segundo, se detuvo. 


—No, no todavía —me susurró al oído con una sonrisa maliciosa, levantando su cuerpo sobre el mío—. Quiero que lo hagamos juntos. 


Y entonces me tomó con suavidad, pero con una pasión que me dejó sin aliento. Cada movimiento suyo era lento y deliberado, como si quisiera hacerme sentir cada segundo, cada roce, cada jadeo. 


Me susurraba palabras llenas de lujuria, diciéndome cuánto me deseaba, cuánto me amaba, mientras nuestros cuerpos se movían al unísono. 


—Eres mía, Amber… solo mía… —jadeaba, sus labios apenas rozando los míos entre embestidas—. Nadie más te tocará… porque tú y yo somos uno. 


Finalmente, cuando ambos llegamos al clímax, me abrazó con fuerza, acariciando mi piel mientras susurraba suavemente a mi oído. 


Su respiración, aún agitada, se calmaba mientras me decía palabras que me hicieron sentir vulnerable, pero segura a su lado. 


—Bajo la luna y las estrellas… eres mi razón, mi inspiración —me recitó en voz baja—. Como los ríos que fluyen al mar, siempre regresaré a ti, Amber. Mi amor por ti es eterno, como el fuego que nunca se apaga. 


Me sonrojé, incapaz de responder. Patrick siempre sabía cómo hacerme sentir especial, incluso cuando yo misma no creía que lo mereciera. 


A veces, incluso cuando estábamos separados, él me dejaba pequeños regalos. Prendas diseñadas por él mismo, cartas que escribía para mí entre sus entrenamientos o reuniones con el consejo. Una de las cartas que me había dejado una vez decía: 


"Mi amada Amber, no hay momento en que no piense en ti, incluso cuando las espadas chocan y el consejo discute. Mi mente siempre regresa a tu sonrisa, a tus ojos que me miran con amor. Te extraño incluso cuando estás a mi lado, porque cada segundo sin ti es una eternidad. Te prometo que no importa qué ocurra, mi corazón siempre será tuyo." 


A pesar de todo lo que Patrick hacía por mí, a veces no podía evitar sentirme abrumada. Su amor, aunque hermoso, también era abrumador. 


No sabía si eran los celos, la envidia o simplemente el hecho de que yo me sentía imperfecta, como si nunca pudiera estar a su altura. Entre todas esas mujeres nobles y hermosas que lo rodeaban, ¿qué veía él en mí?


Capitulo 47

El aire en la cabaña frente a la cascada era frío, el sonido del agua cayendo a lo lejos se mezclaba con el susurro del viento entre los árboles. 


Sabía que este lugar era especial para mí, un refugio donde alguna vez había encontrado consuelo junto a Anwen. Y ahora, aquí estábamos, Patrick y yo, enfrentando un destino incierto, pero decidido. 


Patrick, con su mirada firme y decidida, me tomó las manos, notando la tensión en mi rostro. 


—Amber —dije, insegura—, ¿estás segura de que esto es lo correcto? Yo… no sé si puedo darte lo que mereces. No sé si puedo darte herederos, y no soy noble. Parece como si una maldición hubiera caído sobre mí… sobre mi vientre. No sé si podremos… 


Patrick no esperó a que terminara mi frase. Me miró con esa intensidad que me hacía sentir que no había nadie más en el mundo. 


—No me importa, Amber. No me importa si nunca tenemos herederos. No me importa si no eres de sangre noble. Lo único que me importa es estar contigo. Mi amor por ti no depende de esas cosas. Nos casaremos aquí, lejos de los que murmuran, de los que no comprenden lo que sentimos. Este es nuestro momento, y nadie lo va a arruinar. 


Su convicción me conmovió. A pesar de todo lo que me preocupaba, sabía que Patrick estaba dispuesto a desafiar al mundo por mí. 


Y aunque su familia no estaría de acuerdo, habíamos decidido casarnos lejos del castillo, sin el peso de las miradas críticas y los murmullos llenos de hipócrita desaprobación. 


Nos acompañaban las personas que realmente importaban. Roderick y Anwen, su esposa, estaban allí con sus hijos, sonriéndome con calidez. 


Mi hermana Jessica, con su vientre abultado, también había venido, y aunque David, mi hermano, aún guardaba su reticencia, estaba presente. No quería estar de acuerdo con todo esto, pero su amor fraternal por mí lo mantenía a mi lado. 


Llevaba una corona de flores tejida por Anwen, y un vestido sencillo pero hermoso. Aunque el frío intentaba colarse a través de la tela, el amor de Patrick me envolvía como un manto cálido. 


El padre que nos casaba, con su túnica pesada y barba gris, se adelantó un paso, su mirada solemne, pero bondadosa. 


El viento helado soplaba suavemente alrededor de la cabaña, como si la misma naturaleza quisiera presenciar el momento. Con una voz grave y calmada, comenzó a pronunciar las palabras que nos unirían para siempre. 


—Hoy, ante los ojos de los dioses y de los hombres, dos almas se entregan una a la otra. No es solo la carne la que une a un hombre y a una mujer, sino también el espíritu, la promesa de un amor que perdurará más allá de las estaciones y los años. El invierno vendrá, pero siempre habrá calor en los corazones que se aman. Que el vínculo que hoy formáis sea tan fuerte como las montañas y tan eterno como las estrellas. 


Miró a Patrick y luego a mí, como si sus palabras fueran una bendición sagrada. 


—Ahora, hablad vuestros votos. 


Patrick me tomó de las manos, sus ojos fijos en los míos, llenos de amor y determinación. Sentí un nudo en la garganta, pero no de miedo, sino de emoción pura. Ambos hablamos a la vez, nuestras voces entrelazadas en perfecta sincronía: 


—Yo soy de ella, y ella es mía, desde este día hasta el último de mis días. 


Al decir esas palabras, sentí que todo el mundo se detenía. El frío, las preocupaciones, el peso del pasado… todo desapareció. Era solo él y yo, unidos por algo mucho más grande que nosotros. 


Patrick me sonrió, con esa mirada que me hacía sentir que nunca había estado más segura en mi vida. Luego, añadió con suavidad: 


—Te prometo que, así como las estaciones cambian, mi amor por ti solo crecerá. En los días de luz y en los días oscuros, siempre estaré a tu lado, protegiéndote, honrándote y amándote. 


A mis labios acudió una sonrisa temblorosa mientras respondía, con el corazón lleno de palabras que sentía desde lo más profundo de mi ser: 


—Te prometo que seré tu refugio, tu fuerza y tu paz. En tu alegría y en tu tristeza, seré tu compañera. No importa lo que venga, siempre caminaremos juntos. 


El padre asintió con una expresión serena, extendiendo las manos como si quisiera bendecirnos. 


—Que vuestros corazones permanezcan unidos en este mundo y más allá. Que siempre encontréis en el otro un hogar. Ahora, con este beso, sellad vuestro amor. 


Patrick no esperó un segundo más. Se inclinó hacia mí, y nuestros labios se encontraron en un beso que fue suave, pero lleno de pasión y promesa. 


Los aplausos estallaron a nuestro alrededor, y las hojas de flores cayeron sobre nosotros, traídas por los pequeños hijos de Roderick, que reían y corrían a nuestro alrededor. 


Las lágrimas rodaban por mis mejillas mientras sentía el amor, la ternura y el apoyo de todos aquellos que estaban presentes. La calidez del momento me envolvía, y cuando miré a Patrick, su mirada reflejaba la misma ternura y amor que sentía yo. 


—Te amo más de lo que jamás podré decir —me susurró, tomando mi rostro entre sus manos, mientras el mundo parecía desvanecerse a nuestro alrededor. 


Y en ese momento, supe que, sin importar los desafíos que enfrentáramos, siempre estaríamos juntos. 


Después de la ceremonia, nos reunimos en el salón de la cabaña para una pequeña celebración. Aunque la boda había sido sencilla, la calidez de estar rodeados por quienes nos amaban hacía que la ocasión fuera más especial de lo que nunca hubiera imaginado. 


Patrick no soltaba mi mano, y la forma en que sus dedos envolvían los míos me hacía sentir segura, como si todo estuviera bien en el mundo. Mi hermana Jessica, sentada cerca de la chimenea, acariciaba su abultado vientre, mientras los niños de Anwen corrían y jugaban, haciendo escándalo y arrancando sonrisas a todos. 


El fuego crepitaba suavemente en la chimenea, y el aire estaba lleno de risas. La luz de las antorchas proyectaba sombras danzantes en las paredes de piedra, dándole un aire íntimo y acogedor a la pequeña cabaña. 


De repente, mi hermano David, con una jarra de vino en la mano y las mejillas ya algo enrojecidas por la bebida, comenzó a contar una de sus muchas anécdotas, arrancando carcajadas a todos los presentes. 


Yo me reía, pero al mismo tiempo me sentía algo avergonzada, porque sabía lo que venía. 


—Bueno, bueno... —dijo David, interrumpiendo el bullicio con su voz fuerte y bromista—. Déjenme contarles sobre aquella vez que una doncella me hizo correr más rápido que cualquier enemigo en batalla. 


Todos se volvieron hacia él, expectantes. Yo, en cambio, me cubrí la cara con las manos, sabiendo lo que se avecinaba. 


—Era una noche de luna llena, y yo había bebido un poco más de lo habitual —continuó, haciendo una pausa para tomar un sorbo de vino—. Me encontraba en una taberna, en un pueblo que ni siquiera recuerdo su nombre, pero lo que sí recuerdo es a la hija del posadero. ¡Una belleza, les digo! Pelo tan negro como el carbón y ojos que parecían estrellas. 


Jessica soltó una pequeña risa mientras Anwen y Roderick sonreían, sabiendo hacia dónde iba la historia. 


—Decidí que esa noche me haría con su favor. Le recité unos versos que había escuchado de un juglar, algo así como: "Tus ojos me llaman como el viento llama a las hojas..." No me acuerdo bien, el vino estaba fuerte esa noche. El caso es que ella parecía interesada, o al menos eso pensé. 


Patrick apretó mi mano suavemente, divertido con la historia de mi hermano, y yo solo pude sacudir la cabeza, ya riendo a pesar de la vergüenza. 


—Así que, con confianza, decidí acercarme más. Pero justo cuando iba a besarla, de la nada apareció su padre, ¡y con una sartén en la mano! Les juro que jamás he visto una sartén tan grande en toda mi vida. ¡Parecía un escudo de batalla! 


Las carcajadas estallaron en el salón. 


—El hombre comenzó a gritarme algo sobre cómo me iba a dar de comer esa sartén y a golpearme con ella al mismo tiempo. Así que, sin pensar dos veces, salí corriendo por la puerta de atrás como si el mismísimo diablo me persiguiera. Corrí por el pueblo, saltando barriles, esquivando perros, y no me detuve hasta llegar al bosque. ¡Nunca corrí tan rápido en mi vida! —David se detuvo para tomar aire entre las risas de todos—. Y lo peor es que olvidé mi capa en la taberna, así que tuve que pasar la noche en el bosque, ¡sin abrigo, mientras los lobos aullaban! 


Las risas resonaban en el salón, todos disfrutando de la historia. Yo, con las mejillas encendidas, no pude evitar soltar una carcajada también. 


La escena era cálida y familiar, llena de amor y alegría. Sentí que, a pesar de todas las dificultades, había encontrado un lugar al que pertenecer, con Patrick a mi lado, mi familia cerca, y las risas de todos llenando el aire. 


David se dejó caer en su silla, satisfecho de haber hecho reír a todos, mientras Patrick, aún sonriendo, me susurró al oído: 


—Tu hermano tiene una habilidad para meterse en problemas... al igual que tú. 


Lo miré con una sonrisa traviesa, inclinándome hacia él. 


—Bueno, parece que a ti te gustan los problemas —le respondí con un guiño. 


Patrick rió y me besó en la frente, mientras la velada continuaba en un ambiente de celebración y amor. Aquel momento, rodeados de nuestra pequeña pero querida familia, era un respiro en medio de todo lo que habíamos enfrentado. 


Mientras los niños hacían escándalo y todos seguían bromeando, aproveché para llenar la jarra de vino, tratando de mantenerme ocupada. 


Las risas y el bullicio llenaban el salón, pero todo eso parecía distante cuando Jessica, con su barriga enorme por el embarazo, se acercó a mí con una mirada preocupada. 


—Amber, ¿aún no le has dicho sobre nuestro pasado? —me susurró, su voz llena de inquietud. 


Intenté evadir la pregunta, sirviendo vino en las copas. 


—No es necesario, Jessica —respondí con indiferencia, tratando de hacer desaparecer ese tema de mi mente. 


Jessica, sin embargo, no estaba dispuesta a dejarlo pasar. 


—¡Amber! —exclamó, molesta, su voz ahora más firme—. ¿Cómo es posible que te hayas casado con un príncipe sin contarle la verdad? ¡Venimos de un lugar complicado, de un pasado oscuro, y todavía no le has dicho nada! 


Mis manos temblaron levemente mientras sostenía la jarra. Traté de mantener la compostura. 


—No es el momento —le dije, con la esperanza de que el asunto se desvaneciera, pero sabía que no lo haría. 


Jessica, enojada y preocupada, me miró con intensidad, y esta vez me agarró del rostro, obligándome a enfrentar la realidad. 


—No es el momento, pero acabas de casarte con uno de los príncipes del norte, Amber. Sabes tan bien como yo que si alguien se entera de nuestro pasado, vendrán a por nosotros. No quiero arruinarte la boda, ni preocuparte, pero... 


Su voz se desvaneció, y por un segundo, la realidad de lo que decía se sintió como una pesada nube en mi mente. Vi a Patrick desde el otro lado de la sala. 


Estaba hablando con Roderick y David, pero noté que me miraba, sus ojos observadores, siempre atentos. Fingí una sonrisa, alejándome de Jessica con la jarra de vino en la mano, intentando proyectar una falsa alegría. 


—Amber, debiste decirle... —susurró Jessica, su voz llena de temor. 


El peso de sus palabras me siguió mientras volvía a la mesa. Me senté junto a Patrick, quien de inmediato se giró hacia mí, notando la inquietud en mi expresión. 


—¿Está todo bien? —preguntó, su tono serio, sus ojos examinando cada detalle de mi rostro. 


—Sí, todo está bien —mentí, esforzándome por parecer despreocupada. Pero sus ojos seguían fijos en mí, y su expresión era una mezcla de amor y desconfianza, como si ya supiera que algo no estaba bien, aunque aún no entendía qué era. 


Patrick no insistió, pero podía sentir su mirada, como si quisiera traspasar mis pensamientos y llegar al fondo de aquello que estaba ocultando. 


La felicidad de la noche empezaba a perderse en mi mente, sustituida por la preocupación. El pasado del que había intentado escapar, la sombra que siempre había estado presente en nuestra vida, ahora parecía más cerca que nunca. 


Mientras intentaba disfrutar de la celebración, las palabras de Jessica seguían resonando en mi mente: "Si se enteran, vendrán a por nosotros...". ¿Por cuánto tiempo más podría ocultar la verdad? 

Capitulo 48

Después de la muerte de Ethan, Jessica dio a luz a su hijo en la casa del pueblo. Lo nombró Aric, un niño hermoso con ojos claros que capturaban la atención de todos. A medida que Jessica se adaptaba a su nueva vida como madre, mi preocupación no dejaba de crecer. 


Sabía que en el sureste, si alguien se enteraba de la existencia del pequeño, no dudarían en hacerle daño. El miedo por él pesaba en mi corazón día tras día. 


Mientras tanto, Patrick había partido a la guerra, liderando su ejército en batallas decisivas. Los meses pasaron, y aunque las risas de Aric llenaban la casa, mi preocupación por Patrick no desaparecía. Me preguntaba cómo estaría, si volvería sano y salvo. 


Finalmente, después de una larga campaña, Patrick regresó victorioso. El reino lo recibió con vítores y respeto, celebrando a su héroe con una gran fiesta. Sabía que todos se reunían para festejar su triunfo, pero no pude unirme a ellos. 


Me quedé en mi habitación, el miedo por mi sobrino atrapando mis pensamientos. Sabía que debía estar feliz por el regreso de Patrick, pero el temor por la seguridad de Aric me superaba. 


No pasó mucho tiempo antes de que Patrick viniera a buscarme. Llevaba un ramo de flores, y al verlo entrar en la habitación, las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. 


Estaba cubierto de cicatrices y heridas, y no pude evitar lanzarme a sus brazos, sollozando contra su pecho. 


Patrick me abrazó con fuerza, su calor envolviéndome. Aunque estaba feliz de tenerlo de vuelta, sentía mi tristeza, y su voz, aunque calmada, reflejaba su preocupación. 


—¿Por qué no fuiste a recibirme? —me preguntó suavemente, sus manos acariciando mi cabello—. Te estuve buscando. 


Traté de ocultar mis sentimientos, alejando mis preocupaciones de la mente. 


—Tenía un fuerte dolor de cabeza —mentí, evitando su mirada. 


Él me estudió por un momento, como si supiera que no estaba siendo del todo sincera, pero decidió no insistir. 


—No importa —dijo, su voz llena de ternura—. Ahora estoy aquí. —Sus dedos recorrieron mi rostro con suavidad—. Todo lo que pensé mientras estaba en el campo de batalla eras tú. Regresé para verte. 


No pude evitar sentir una mezcla de emociones. Lo deseaba, lo necesitaba, pero mi mente seguía atrapada en los miedos que me acechaban. 


Antes de que pudiera decir algo más, Patrick me levantó en sus brazos con una fuerza que me recordó cuánto había esperado este momento. 


—Ven aquí —me susurró al oído, su voz ronca por la pasión contenida—. Te he extrañado tanto. 


Me llevó hasta la cama, y con una suavidad inesperada, me recostó. Nos miramos por un largo momento antes de que sus labios capturaran los míos, su beso profundo, lleno de deseo. 


Sus manos recorrían mi cuerpo como si estuviera redescubriéndome, y yo me entregué a él por completo. 


Cada caricia, cada beso, me hacía sentir más viva, más conectada a él. 


Patrick murmuraba palabras de amor y devoción mientras nuestros cuerpos se movían juntos, y por un momento, todo el miedo y la preocupación se desvanecieron. 


—Eres mía, Amber —me susurraba entre jadeos—. Siempre lo serás. No hay nada en este mundo que desee más que estar contigo... para siempre. 


------- 


Desde que me casé con Patrick, todo en mi vida cambió. Ahora vestía vestidos más finos, de telas suaves y costosas que me envolvían en seda y terciopelo, representando mi nuevo estatus como princesa. 


Pero aunque mi aspecto había cambiado, mis modales aún dejaban mucho que desear para los estándares de la corte. Era torpe en los banquetes, y más de una vez había dejado caer la copa o confundido el uso de los cubiertos. 


Mis palabras, en ocasiones demasiado directas y sin filtro, sorprendían a muchos, pero Patrick siempre se reía encantado. 


Era claro que él disfrutaba de mi falta de formalidad, algo que contrastaba con el rígido protocolo al que estaba acostumbrado. A menudo, lo escuchaba hablar de mí con orgullo a sus amigos, sin preocuparse por lo que pensaran. 


—¿Saben qué es lo mejor de mi esposa? —decía Patrick en una de esas reuniones con sus compañeros de armas, sonriendo mientras bebía una copa de vino. 


Uno de sus amigos, con una sonrisa curiosa, preguntaba: 


—¿Qué es, mi príncipe? 


Patrick me miraba de reojo, con esa chispa traviesa en los ojos. 


—Que no le importa lo que digan o piensen los demás. ¿Ven cómo camina con esos vestidos lujosos? —hizo un gesto señalando mi atuendo, mientras yo intentaba no tropezarme con el borde de la falda—. La mayoría de las mujeres nobles en este castillo morirían por verse tan perfectas y elegantes, pero Amber... —su sonrisa se ensanchaba— ...ella lo hace a su manera. 


Todos los presentes se reían, pero no con burla, sino con admiración. 


—¿Y sus palabras? —continuaba Patrick—. Ah, sus palabras... No hay nadie como ella. Puede estar en la mesa más fina del reino y decir cosas que harían sonrojar a un soldado veterano. Y es justo eso lo que me enamora cada día más. 


—¿En serio? —intervino uno de los caballeros, riéndose—. ¿Y qué ha dicho últimamente? 


Patrick se inclinaba hacia delante, divertido. 


—Bueno, no sé si puedo repetirlo aquí... pero digamos que en nuestra última cena, cuando alguien intentó corregirla en cómo debía dirigirse a un duque, ella simplemente le dijo: 'Si te molesta cómo hablo, mejor tapa tus oídos.' —Se reía al recordar la escena—. Nadie supo cómo responderle. 


Me ruboricé al escuchar desde lo lejos cómo me describía ante sus amigos, pero no pude evitar sonreír al ver cuánto disfrutaba de mi manera de ser, algo que siempre me preocupaba en este mundo tan distinto al mío. 


—Así es como es ella —decía Patrick, mirándome con orgullo—. No la cambiaría por nada. 


Pasaron algunas semanas en las que comencé a notar algo distinto en mi cuerpo. Al principio lo atribuí al cansancio de mis nuevas responsabilidades, pero cuando mi periodo comenzó a atrasarse, supe que algo estaba pasando. 


Decidí que me verificaran, y al poco tiempo, me confirmaron lo que ya sospechaba: estaba embarazada. 


Cuando llevé la noticia a Patrick, su rostro se iluminó como nunca lo había visto antes. No pudo contener su alegría, me abrazó con una fuerza que casi me dejó sin aliento, sus ojos brillando de emoción. 


—¡Un hijo! —dijo, incrédulo—. Amber, me has dado la mayor de las alegrías. —Me levantó del suelo, girándome en el aire mientras reía—. No puedo creerlo. Te amo, más de lo que puedo expresar. 


Me abrazó una y otra vez, murmurando palabras de amor, su devoción hacia mí más fuerte que nunca. 


Durante los días que siguieron, Patrick no dejaba de hablar del bebé, planificando todo lo que haría, cómo lo cuidaría, cómo crecería en el castillo y lo orgulloso que estaba de formar una familia conmigo. 


Sin embargo, esa felicidad duró poco. 


Un día, mientras Patrick estaba reunido con sus consejeros, David me llamó a escondidas. Sus ojos estaban tensos, llenos de preocupación. Me llevó a un rincón apartado, donde nadie pudiera escucharnos, y sacó una carta. 


—Amber —dijo con un tono grave, pasándome la carta—, llegó esto por cuervo. Es una amenaza... hacia nosotros. 


Mi corazón se detuvo un instante al escuchar esas palabras. Tomé la carta con manos temblorosas y comencé a leer. 


Los recuerdos de nuestro oscuro pasado en el sureste volvieron a mi mente con cada palabra escrita. La carta hablaba de aquellos que habíamos dejado atrás, de gente que no había olvidado ni perdonado. 


—Dicen que saben dónde estamos —continuó David, su mandíbula apretada—. Y que no les importa cuántos de nosotros han muerto o se han distanciado... vendrán por nosotros, Amber, especialmente por ti. 


Me quedé en silencio, sintiendo que el suelo bajo mis pies se desmoronaba. La amenaza no era solo contra mí, sino contra Jessica y nuestro hijo también. 


La preocupación que había sentido por Aric, el hijo de Jessica, ahora se extendía hacia el bebé que llevaba dentro. 


—¿Qué vamos a hacer? —susurré, sin saber cómo afrontar este nuevo peligro. 


David me miró con dureza, como si la respuesta fuera obvia. 


—Debes decírselo a Patrick. Necesita saber que estamos en peligro. 


Sacudí la cabeza, negándome. 


—No puedo, David... Si se entera de todo lo que dejamos atrás, de lo que éramos, no sé cómo reaccionará. Además, Patrick tiene muchas responsabilidades ahora, no puedo cargarlo con esto. 


—¡No seas ingenua, Amber! —me espetó David, la frustración evidente en su voz—. Esto es más grande que tú o tu miedo a que Patrick descubra la verdad. Nos están buscando, y no se detendrán hasta que nos destruyan a todos. Si no se lo dices ahora, podrías estar poniendo a tu hijo en peligro. ¡A tu propio hijo! 


Sus palabras me golpearon como una bofetada, y mis ojos se llenaron de lágrimas. 


—¿Crees que no lo sé? —respondí, la voz temblorosa—. Pero si Patrick descubre lo que hice antes de llegar aquí... nuestro pasado... puede que todo cambie. 


David respiró hondo, intentando calmarse. 


—Amber, no es solo por ti. Todos estamos en riesgo. No puedes dejar que el miedo te paralice ahora. Haz lo que es correcto, por el bien de todos nosotros. 


Me quedé en silencio, sabiendo que tenía razón. Pero el temor de perder a Patrick, de que él viera en mí algo más que la mujer que amaba, me carcomía por dentro. Aún así, no podía seguir ocultando esto. 


Tendría que encontrar el momento adecuado para decirle la verdad, antes de que fuera demasiado tarde. 

Capitulo 49

Esa noche, mientras Patrick y yo nos quedábamos a solas en nuestra habitación, la inquietud no me dejaba descansar. David tenía razón, no podía seguir ocultando la verdad.

Si quería proteger a nuestra familia, tenía que contarle todo a Patrick. Pero el miedo me hacía dudar, no sabía cómo él lo tomaría ni qué consecuencias tendría.

Patrick se dio cuenta de mi silencio, como siempre lo hacía. Me conocía demasiado bien.

—Amber —dijo suavemente, mientras me acariciaba el rostro—, noto que algo te preocupa. Llevas días así. ¿Qué pasa?

Sabía que no podía seguir evadiéndolo. Respiré hondo, tratando de calmar los nervios, y finalmente hablé.

—Patrick, hay algo… algo que no te he contado. Algo de mi pasado, de nuestra familia, que nunca quise que supieras. Pero ya no puedo ocultarlo más.

Patrick frunció el ceño, pero su mirada se mantuvo suave, esperando que continuara. Me sostuvo la mano, como si intentara darme fuerza.

—Antes de llegar aquí, al norte, nosotros vivíamos en el sureste… en un lugar donde la vida era muy dura, y donde tuvimos que hacer cosas para sobrevivir, cosas que no son fáciles de contar.

Sentí cómo mi voz se quebraba un poco, pero no podía detenerme ahora.

—Mi familia y yo, dejamos atrás muchos problemas cuando llegamos aquí. Gente peligrosa. Y ahora… ahora han mandado una carta. Nos están buscando, Patrick. Nos han encontrado, y si se enteran de dónde estamos, podrían hacernos daño. No solo a mí o a mis hermanos, sino también a nuestro hijo.

Las palabras quedaron flotando en el aire, cargadas de una verdad que ya no podía ocultar. Patrick se quedó en silencio por un momento, procesando todo lo que le había dicho.

Finalmente, me miró a los ojos, su rostro una mezcla de sorpresa y preocupación.

—¿Por qué no me lo dijiste antes, Amber? —preguntó en voz baja, aunque su tono no era de reproche, sino de tristeza—. ¿Creíste que no te protegería? ¿Qué no haría lo necesario para mantenerte a salvo a ti y a nuestra familia?

—No es eso, Patrick… —dije rápidamente—. No quería que supieras lo oscuro que fue nuestro pasado. No quería que me vieras diferente… que me juzgaras por lo que fuimos. Tenía miedo de que pensaras que no merezco estar aquí, contigo.

Él sacudió la cabeza, llevándose las manos al rostro como si no pudiera creer lo que escuchaba.

—Amber, me duele que hayas cargado con esto sola durante tanto tiempo. No me importa lo que hayas hecho o lo que hayas sido antes de llegar aquí. Lo que importa es quién eres ahora, la mujer que amo y con quien quiero pasar el resto de mi vida.

Patrick se acercó a mí y me abrazó con fuerza, como si quisiera protegerme de todo mal.

—Voy a cuidar de ti, de nuestro hijo, de tu familia. Sea lo que sea que venga, lo enfrentaremos juntos. No estás sola en esto, Amber. Nunca lo estuviste, y nunca lo estarás.

Sus palabras me reconfortaron más de lo que podría haber imaginado. Había temido que contarle la verdad lo alejara de mí, pero en lugar de eso, lo había acercado más.

—Gracias —susurré, sintiendo cómo las lágrimas llenaban mis ojos—. Gracias por no dejarme sola.

Patrick me besó suavemente en la frente y luego me miró directamente a los ojos.

—Nunca lo haría. Y ahora, lo primero que haremos será asegurarnos de que esa amenaza no nos toque. Hablaré con los hombres de confianza y organizaremos una vigilancia. Nadie se acercará a ti, a nuestro hijo o a tu familia sin que yo lo sepa.

Asentí, sintiendo un alivio que no había sentido en días. Sabía que con Patrick a mi lado, estaríamos a salvo.

Después de aquella conversación, intenté mantener la calma. Sabía que, aunque Patrick había prometido protegernos, mi pasado seguía siendo una sombra que pesaba sobre mí. No le di más detalles; no podía hacerlo. Patrick notó mi incomodidad y, por respeto, no insistió. Sin embargo, la curiosidad en sus ojos no se desvanecía.

Pasaron los días, y aunque parecía que la amenaza se había disipado, una inquietud constante seguía pesando en el ambiente. Entonces, una tarde, mientras Patrick estaba ocupado en el castillo, algo inesperado ocurrió.

Yo estaba en la casa de Jessica, ayudándola con Aric, cuando noté a unos hombres desconocidos merodeando cerca. Sentí una punzada de alarma, pero traté de no entrar en pánico. El lugar estaba bien custodiado, o al menos eso creía. Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, todo cambió.

De repente, uno de los hombres, rápido como un rayo, agarró a Aric. El bebé soltó un grito agudo, y mi corazón se detuvo. Jessica gritó, desesperada, mientras trataba de alcanzarlo, pero otro hombre la sujetó por el brazo, impidiéndole avanzar.

—¡Suéltenlo! —grité, mi voz cargada de pánico—. ¡No lo toquen!

—Tranquila, mujer —dijo uno de los hombres con una voz áspera, sus ojos oscuros y amenazantes—. Nadie tiene que salir herido… si cooperan.

Jessica sollozaba mientras intentaba liberarse, y yo, paralizada por el terror, no sabía qué hacer. Sabía que estos hombres no eran simples ladrones. Eran enviados del sureste, aquellos que querían destruirnos.

Uno de ellos, el que sostenía a Aric, lo levantó en el aire como si fuera un trofeo.

—Llevaremos al niño, pero no se preocupen… lo cuidaremos bien —dijo con una sonrisa cruel, sabiendo perfectamente que lo que decía era una mentira.

Jessica gritó su nombre desesperadamente, y en ese momento sentí como si el mundo entero se estuviera desmoronando a mi alrededor. No podía dejar que se lo llevaran, pero estaba aterrada de que si intentaba algo, lo lastimarían.

—¡Por favor! —suplicó Jessica—. ¡Es solo un bebé!

El hombre que sostenía a Aric la ignoró y comenzó a caminar hacia la puerta, mientras los demás lo seguían. Mi mente trabajaba a mil por hora, buscando una forma de detenerlos, pero no encontraba la manera. Patrick no estaba cerca, y yo no podía protegerlos sola.

En ese momento, tomé una decisión desesperada.

—¡Esperen! —grité, dando un paso adelante—. Si se lo llevan, Patrick… el príncipe los encontrará. Él los perseguirá hasta los confines de la tierra. ¡Lo saben tan bien como yo!

El hombre que lideraba el grupo se detuvo por un momento, volteándose lentamente hacia mí con una sonrisa ladina.

—¿El príncipe, dices? —preguntó burlón—. Veremos si puede salvarlos a todos antes de que sea demasiado tarde.

Y con esas palabras, salieron de la casa, llevándose a Aric consigo. Jessica cayó al suelo, destrozada, mientras yo me quedé de pie, con el corazón latiendo con fuerza en mis oídos.

Tenía que hacer algo, y rápido.

Mi corazón latía desbocado mientras corría hacia el castillo. Cada paso que daba, cada bocanada de aire, solo me llenaba de más rabia.

Habían secuestrado a mi sobrino, y yo no iba a permitir que esos malnacidos se salieran con la suya. Sentía la ira quemándome el pecho, alimentando una furia que apenas podía contener.

Cuando llegué al gran salón del castillo, vi un hacha colgada en la pared, no era tan grande ni pesada, pero en ese momento, lo único que me importaba era tener algo en mis manos para luchar. La descolgué sin pensarlo dos veces y corrí hacia donde estaba Patrick, que desde la distancia parecía estar hablando con alguien.

Pero ese alguien no era quien pretendía ser. Al acercarme más, me di cuenta de que era uno de los hombres que había secuestrado a Aric, fingiendo negociar con Patrick y su familia.

La furia que ya sentía se intensificó, cegándome. Sin pensarlo, me deslicé entre las sombras, acercándome sigilosamente al hombre mientras él seguía hablando.

Y sin más, con un grito de pura rabia, levanté el hacha y se la clavé en la cabeza con todas mis fuerzas. El impacto resonó en el salón, dejando a las mujeres presentes paralizadas de pánico, algunas gritaron, pero yo apenas podía oírlas. Todo se volvió un borrón de adrenalina.

Patrick se quedó inmóvil por un segundo, sorprendido por lo que acababa de hacer. Nunca me había visto así, y su rostro mostraba una mezcla de asombro e impresión. Pero no había tiempo para procesar nada. Sentí un peligro detrás de mí, y justo cuando me giré, vi a otro hombre corriendo hacia mí con una daga en alto.

Antes de que pudiera reaccionar, David apareció de la nada y, con un rápido movimiento, mató al hombre antes de que pudiera alcanzarme. Me salvó la vida en el último segundo.

—¡Amber, cuidado! —gritó Patrick mientras se levantaba de su asiento. Mi hermano y yo intercambiamos una mirada, pero no había tiempo para agradecerle. Todo era caos.

Rápidamente, agarré una espada que colgaba de adorno en la pared y me enfrenté a otro hombre que se abalanzaba sobre mí. El sonido del metal chocando resonó en el salón mientras nuestras espadas se encontraban una y otra vez.

Podía sentir la fuerza del hombre, pero también podía sentir mi propia furia dándome energía. No iba a dejar que estos bastardos se salieran con la suya.

Patrick, siempre rápido y letal en combate, mató a otro hombre desde la distancia con una precisión impresionante. Lo había visto luchar antes, pero verlo en acción tan de cerca siempre era un espectáculo. Era imparable, un guerrero nacido para la batalla.

Mientras yo seguía luchando con el hombre frente a mí, sentí que me agotaba. Sin embargo, antes de que Patrick pudiera alcanzarnos para ayudarme, logré hacer una finta y clavarle la espada en el abdomen. El hombre soltó un gruñido ahogado y cayó al suelo, muerto.

Patrick llegó a mi lado, sus ojos llenos de una mezcla de orgullo y preocupación.

—¿Estás bien? —preguntó, su voz baja pero cargada de tensión.

—Estoy bien —respondí, jadeando mientras me limpiaba el sudor de la frente—. Pero Aric… tenemos que encontrarlo.

Patrick asintió, su rostro endurecido. No había tiempo que perder.

Patrick, todavía impresionado por lo que había visto, me miró con incredulidad. Aún jadeando, él preguntó:

—¿Dónde una mujer como tú aprendió a luchar así?

Antes de que pudiera contestar, el aire se tensó cuando un grupo de hombres irrumpió en el salón, arrastrando a Aric con un cuchillo en su garganta. El pequeño, asustado, apenas podía contener las lágrimas. Mi corazón se detuvo al ver la hoja tan cerca de su piel.

—¡No se acerquen! —gritó uno de los hombres, apuntando con el cuchillo—. ¡Si quieren que el niño esté a salvo, nos dejarán ir y nos darán una buena paga!

Mis manos temblaban, pero no podía mostrar miedo. Aric dependía de mí. Me desesperé, gritando sin poder contenerme.

—¡Déjenlo! ¡Por favor, suéltenlo! ¡Les daremos lo que quieran!

Patrick, tratando de mantener la calma, dio un paso adelante y habló con autoridad.

—En nombre de la corona, los libero. Les daré lo que quieran, oro, tierras… todo lo que pidan. Solo dejen al niño.

Los hombres intercambiaron miradas, pero el que sostenía a Aric parecía tener otras intenciones.

—Queremos al niño —dijo con una sonrisa maliciosa.

La sangre se me heló al escuchar esas palabras, y antes de que pudiera reaccionar, otro hombre apareció en la puerta. Mi cuerpo se tensó al instante. Era alguien que conocía demasiado bien.

—¿Me recuerdas, Amber? —dijo el recién llegado, su sonrisa retorcida y llena de malicia. Mis piernas casi flaquearon cuando lo vi.

Patrick me miró confundido, preguntándome con los ojos si le había contado algo sobre este hombre. Pero yo solo podía mirar al recién llegado, sin poder articular palabra.

—¿Le has contado tus anécdotas, Amber? —continuó, su tono cargado de veneno.

El hombre y yo tuvimos una breve discusión, sus palabras llenas de desprecio y rencor.

—¿Por qué huiste? —gritó, acercándose lentamente, sus ojos fijos en los míos—. ¡Sabes que tú y tus hermanos fueron elegidos de forma sagrada! ¿Le has contado a tu príncipe? —rió burlonamente—. Ella y sus hermanos —dijo señalándome—. ¡Debían ser castrados! Porque son parte de nuestro ejército, soldados destinados a servir, a ser fuertes, a no amar… ni procrear jamás.

Patrick, con el ceño fruncido y su ira evidente, dio un paso adelante.

—¡Amber no es tuya! —rugió—. ¡Ella es mía, y no permitiré que le hagas daño!

El hombre ignoró su advertencia y continuó, hablando con tono altivo y burlón.

—No he terminado, su majestad —dijo con sarcasmo, girándose hacia Patrick—. ¿Recuerdas, Amber? Tu corazón es débil, tu mente es débil. ¿Recuerdas lo que es morir de hambre y ver la carne humana como algo atractivo? ¿Recuerdas lo que es vagar sin dormir, viendo a tus seres queridos muertos hablándote?

Cada palabra perforaba mi alma. Sentía el pasado volviendo a mí como una tormenta, algo que había intentado enterrar para siempre. Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas mientras la voz del hombre se hacía cada vez más fuerte.

—¡Naciste para un propósito más grande! —gritó con furia—. No para procrear y enamorarte. ¡Eres fuerte, al igual que tus padres, y nos perteneces!

Patrick, con los ojos llenos de ira, levantó su espada.

—¡No! —rugió—. Amber ya no es tuya. ¡Ella es mía, y no permitiré que nadie le arrebate lo que ha construido aquí!

El hombre sonrió, pero su rostro se distorsionó con rabia.

—¡Mataremos a toda tu descendencia! —gritó con odio—. ¡Y no permitiré que lleves una vida normal!

El aire se volvió irrespirable, y de pronto, todo sucedió en un instante. En un descuido de los secuestradores, David lanzó un cuchillo que llevaba escondido, directo al corazón de uno de los hombres. La confusión se desató, y antes de que pudieran reaccionar, Patrick se abalanzó sobre el líder, desarmándolo con una serie de movimientos rápidos y precisos.

Con el hombre que sostenía a Aric distraído, aproveché el caos. Corrí hacia él, esquivando los ataques y, con un grito lleno de desesperación, lo empujé, liberando a mi sobrino de su agarre. El hombre cayó al suelo, y sin dudarlo, lo rematé con la espada que todavía llevaba en mis manos.

El salón se sumió en un tenso silencio, roto solo por los jadeos de los sobrevivientes. Aric, libre al fin, corrió hacia mí, llorando de miedo. Lo abracé con fuerza, sintiendo su pequeño cuerpo temblar contra el mío.

Patrick se acercó, su mirada aún feroz, pero en sus ojos vi alivio al vernos a salvo.

Capitulo 50 Final

Patrick se acercó a mí, cubierto de sangre y respirando con dificultad, pero con una sonrisa torcida en su rostro. 


Miró alrededor, viendo los cuerpos de los enemigos a nuestros pies, y luego volvió su mirada hacia mí, admirando lo que había logrado en medio del caos. 


—¿Quién hubiera dicho que mi princesa es tan letal como hermosa? —dijo con una sonrisa coqueta—. ¡Qué fuerza! ¡Qué valentía! Creo que mis enemigos ya no temerán tanto a mí, sino a ti. 


Mis mejillas se enrojecieron al escuchar sus palabras, sintiendo cómo la vergüenza me invadía. 


Patrick, sin embargo, parecía encantado con mi reacción, disfrutando de mi incomodidad mientras me elogiaba por lo que acabábamos de enfrentar juntos. 


Después de aquel terrible suceso, Jessica, David y yo quedamos eternamente agradecidos con Patrick. Él, en su nobleza, nos ofreció protección en el castillo. 


Jessica, con su hijo, encontró refugio en una habitación segura, mientras que David, tras demostrar su valor, fue nombrado miembro importante de la guardia real. 


Sabíamos que estábamos a salvo con Patrick, y que nuestra familia se había extendido más allá de la sangre. 


Sin embargo, Patrick no estaba satisfecho con lo sucedido. Decidido a liberar a todas las personas que estaban en la misma situación en la que nos encontramos mis hermanos y yo, planeó marchar hacia el sureste y acabar con aquellos que nos habían atormentado. 


Pero cuando le pedí que me permitiera acompañarlo, su reacción fue inmediata y rotunda. 


—No, Amber. De ninguna manera. —Su tono era firme, pero se notaba el miedo escondido detrás de su voz. 


—Pero, Patrick, no puedo quedarme aquí sin hacer nada. Debo ir contigo. 


Él me miró, furioso, sus ojos oscurecidos por la preocupación. 


—¡No entiendes! No te llevaré a ese lugar. Te quiero aquí, a salvo. —Pausó por un momento, suavizando su tono—. Te amo, Amber, y no puedo arriesgarte. Llevas a nuestro hijo en tu vientre. 


Sus palabras me golpearon, llenándome de ternura y temor a la vez, pero mi deseo de luchar a su lado era incontrolable. 


A pesar de su negativa, tomé una decisión. En medio de la marcha hacia el sureste, me escabullí entre el ejército, decidida a no quedarme atrás. 


Días después, cuando estuvimos a punto de llegar a nuestro destino, uno de los guardias me delató, y Patrick, furioso, me enfrentó. 


—¡Amber! —gritó, con sus ojos llameando de rabia—. ¡Te dije que te quedaras! ¿Por qué no puedes obedecerme? 


Sabía que había desobedecido, pero no podía permitir que él lo hiciera solo. 


—Patrick, tenía que venir. No podía quedarme de brazos cruzados. Esta batalla es mía también. 


—¡No! —gritó—. ¡Esto es diferente! No solo estás poniendo en peligro tu vida, sino la de nuestro hijo. —Su voz se quebró por un momento, y vi el miedo en sus ojos—. No puedo perderte, Amber. No puedo. 


Me quedé callada, sabiendo que no había palabras para consolarlo. Pero ya no había vuelta atrás. Ambos sabíamos que no había lugar seguro, y ahora que estaba aquí, lo único que quedaba era luchar. 


A pesar de su enojo, Patrick me permitió quedarme, y juntos, nos enfrentamos a la batalla final. 


Con el liderazgo de Patrick y la determinación de nuestros guerreros, ganamos la guerra. Tomamos las tierras y liberamos a todos aquellos que habían estado bajo el yugo de nuestros enemigos. 


Patrick, imponente sobre su caballo, observaba el campo de batalla con satisfacción, pero cuando sus ojos se posaron en mí, su expresión cambió. 


Su mirada se suavizó, y pude ver en sus ojos algo que nunca había visto antes: una mezcla de amor incondicional y gratitud. 


Estaba profundamente enamorado de mí, y por primera vez, entendí que Patrick estaba dispuesto a entregar su vida por mí, sin pensarlo dos veces. 


Nos habíamos enfrentado al infierno y habíamos salido victoriosos. Pero lo más importante era que habíamos ganado algo mucho más grande: el uno al otro. 


Patrick, cabalgando imponente tras la victoria, observaba el horizonte con una mezcla de orgullo y determinación. Para todos, esta guerra parecía una conquista más en su carrera de grandes batallas, una muestra de su liderazgo y valentía. 


Pero en el fondo, él sabía que esta guerra no había sido por tierras o poder, sino por una razón mucho más profunda: proteger a su esposa, su princesa, Amber. 


Desde el primer momento en que planificó el ataque, sus pensamientos siempre estuvieron en ella. 


Cada estrategia, cada movimiento de su ejército, cada golpe de espada, lo había dado con un solo propósito: mantener a Amber a salvo y garantizar que su hijo creciera en un mundo libre de amenazas. 


Patrick jamás había pensado que llegaría a amar a alguien con tanta intensidad, pero Amber lo había transformado. 


Mientras el campo de batalla comenzaba a aquietarse, Patrick bajó de su caballo y caminó hacia Amber. Ella estaba de pie, cubierta de polvo y con el cabello desordenado, pero sus ojos brillaban con la misma valentía que él había visto en ella desde el principio. 


Al acercarse, él le tomó las manos, notando la calidez en su piel, y habló con un tono suave, lleno de emoción. 


—Hice todo esto por ti —dijo, mirándola a los ojos—. No lucho por coronas, ni por tronos... Lucho por ti, Amber. Porque eres mi vida. Mi reina. 


Amber lo miró en silencio por un momento, con lágrimas asomando en sus ojos, mientras el peso de sus palabras la invadía. 


Patrick había movilizado un ejército, había ganado una guerra, pero lo más impresionante era que lo había hecho por amor. Se acercó más a él, y sin decir una palabra, lo abrazó con fuerza. 


Patrick, sintiendo su abrazo, le susurró al oído: 


—Eres mi hogar, Amber. No importa dónde estemos o qué enfrentemos, siempre te protegeré. Nadie volverá a amenazarte. Nunca más. 


Amber lo abrazó más fuerte, consciente de que había encontrado algo más que un príncipe o un guerrero. Había encontrado a alguien dispuesto a sacrificarlo todo por ella, y ese amor los unía en una fuerza imparable. 


Juntos, habían enfrentado el pasado y superado los desafíos más oscuros. Ahora, al mirar hacia el futuro, sabían que cualquier batalla que les esperara la enfrentarían lado a lado, con la misma fuerza y valentía que siempre los había caracterizado. 


Y aunque el mundo viera a Patrick como un gran conquistador, él sabía que su mayor victoria había sido conquistar el corazón de Amber. 


Fin.
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